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el 2Q de agosto de 1852 y temblores subsiguientes. 
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APUNTES 

parala historia sobre el TERREMOTO que tuvo lu- 
gar en Santiago de Cuba y oíros puntos el ^ de 
Agosto de 1853; y temblores subsiguientes. 

'0 

Voy á referir un suceso estraordinario que han presenciado 
mas de cuarenta mil testigos, de los cuales tal vez seria dificil 
encontrar dos contestes, sin que en ninguno de ellos haya ánimo 
deliberado de faltar á la verdad. Cuando la imaginación está 
ecsaltada por un suceso como el que va á ocupamos, no nos per- 
mite ver las cosas como son en sf, ni juzgar con la serenidad del 
historiador. Tal vez mi relación adol^ca de algunas inecsaeti- 
tudes, ape^r del empeño que pondré en no apartarme un ápice 
de la realidad de los hechos que he presenciado. 

La aurora del 20 de Agosto de 1852, fué para los habitantes 
de Santiago 4o Cuba y de sus alrededores, una de las mas bellas 
que presentan los trópicos. Tuve ocasión de observarla^ por que sa- 
lía del vecino pueblo del Caney, en donde habia pasado una noche 
alegre con motivo de la feria de San Luis. El cielo estaba despeja- 
do, el aire era puro y fresco, como del Norte, el azul de la bóveda 
celeste era mas claro que de costumbre, la campiña estaba risueña 
por haber llovido los días anteriores; solo una niebla espesa y blan- 
quesina coronaba la parte de la Sierra -Maestra que se halla entre 
el Puerto de la Güira y el de las Desabocas. Todo anunciaba un dia 
delicioso; nada, absolutamente nada indicaba que se acercase una 
gran catástrofe. Puedo asegurar que no hubo un solo presentimien- 
to de lo que iba á suceder, sin embargo de que rara vez tiembla en 
esta sin que deje de temerse, y auu de anunciarse por alguno de sus 
habitantes. No ecsistia una sola de las señales que se habían con- 
siderado hasta aquí como precursoras de los temblores. Los gallofa 
habían cantado según costumbre; los perros no ladt^hi^sDxx^ ^i«ss^- 
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ba el molesto N. E., sino #1 terral ^rato; la admósferá, lejos de estai - 
cargada, era pura; el sol brillaba cual nunca, sin ser harto riiolest.x 
la influencia de sus rayos. Tampoco ecsistia señal nlguna de las que 
suponen variaciones en la admósfera. iJ termómetro marcaba 84 ^ 
de Ferenheit, y el barómetro 30 pulgadas. Tal era el hermoso as- 
pecto de la naturaleza, cuando á las 8 y 3t> minuk)S de la mañana 
se oye de repente un ruido espantoso, que ni tiene nombre, ni se 
parece á ninguno de los que antes habíamos oido. No era un trueno 
profundo, como los que generalmente preceden aquí á los temblores; 
era un quejido de la naturaleza que parecia oprimida por la mano 
de Dios, y que quería revelarse contra su omnipotencia. Milton di- 
ría que era parecido al grito que dieron los Angeles rebeldes al ver- 
se sumidos para siempre en el abismo. ' 

A la vez que mis oidos percibían el cercano bramido de los des- 
encadenados elementos subterráneos, mis pies sintieron ' un fuerte 
movimiento de trepidación, que levantaba y dejaba caer la ciudad 
entera, como pudiera un niño hacerlo con un ligero juguete. La 
sensación que me causó es la mas profunda de mi vida, sin embar 
gode haber presenciado grandes conmociones populares, y corrido 
grandes borrascas. No encuentro palabras á propósito para trasmi- 
tir lo que sentí, y solo los que se hallaban en Santiago de Cuba po- 
drán comprenderme. Gemia la tierra hondamente debajo de mis 
pies que bamboleaban al par de los edificios; en todos ios rostros se 
veia el terror de un modo que pintor alguno nunca podrá imitar. Las 
facciones de todos se hablan desencajado instantáneamente; los ojo.s 
se habían hundido; cercábalos una faja azulosa cual la del ((ue no 
ha dormido en muchos dias á causa de agudos dolores* Una pali- 
dez mortal habla sustituido al rosado de las mejillas; los labios es- 
taban entreabiertos y descoloridos como el que acaba de espirar: 
hubiera bastado la vista de uno solo de los espectros que formába- 
mos los habitantes de esta, para llenar 'de pavor á todos los demás, 
A esto debe atribuirse sin duda el que no llorase un solo niño de los 
muchos que hablan salido de sus casas, £1 pueblo en masa se ha- 
llaba en medio de las calles; la rodilla en el suelo, las manos y los 
ojos clavados en el cielo; un grito estentóreo y continuado de i¡Mi- 
sericordiaü alzado instintivamente á la vez por el vecindario ente- 
ro, resonaba en todos los ángulos; el sonido de este grito aterrador, 
adoptado por los cubanos para implorar la clemencia del Eterno 
en semejantes apuros, no puede definirsr; es una mezcla de terror 
y esperanza, es la consonanc a que forma la voz del pecador con 
la del creyente; es la espresion del miedo combinada con la con- 
fianza en Dios; es en fin la voz de todo un pueblo, que al verde 
cerca la muerte, iAiplora el perdón de sus culpas y la conserva- 
ción la ecsistencia, del Dios de las misericordias. No me es dado 
pintar todas las escenas que tuvieron lugar en poco» segundos. 
Qué de virtudes se desarrollaron instantáneamente! ¡ Qué de pa- 
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siones callaron á la voz de Dios que parecía llamarnos á juicio! 
Eh otro lugnr, y bajo el epígrafe de "Episodios", relataré los hechos 
que creo deben trasmitirse á la posteridad. 

Apenas nos hnbíamos convencido de que había cesado el pri- 
mer sacudimiento, y apenas repuestos un tanto los ánimos, se 
dejó sentir otro, pero no tan fuerte como el primero. De las 8 y 3t> 
minutos á las 10 se contaron tres muy marcados. En este intervalo 
la inmensa mayoría del vecindario se había trasladado á las pla- 
za9, á los solares espaciosos y á las orillas, dejando las casas abier- 
tas y abandonadas. En estas grandes reuniones se repitieron las 
escenas que habían tenido lugar poco antes en las familias. El au- 
tor de estos apuntes se hallaba en la Plaza de Armas, y nó tuvo 
bastante serenidad para observar cuanto allí pasaba; pero con lo 
que pudo observar, y con lo que oyó referir poco <iespues, puede 
dar una idea bastante ecsacta de lo que allí pasó, que es á poca 
diferencia lo mismo que pasaba en las demás Plazas. Figúrese 
el lector dos ó tres mil personas de todas edades», secso?, clases y 
condiciones agrupadas en el centro de la Plaza de la Catedral. 
Los mas fuertes animando á los mas débiles, los sanos cuidando 
de los enfermos, las madres unas llamando á gritos á sus hijos, 
otras asegurándose con las manos que los tenían á su lado pues no 
les bastaba verlos. El esposo alentando á la abatida esposa, el 
ministro del Altar recordando la inmensa misericordia de Dios, 
las autoridades olvidando sus propios peligros para atender á los 
ajenos, y para evitar desgracias; todos en fin con los ojos| y el co- 
razón en el cielo, y los oídos y los pies en la tierra. Apenas se 
percibía el espantoso ruido que precede al temblor, cuando aquel 
inmenso gentío, cual si fuera un solo individuo, postrábase en tier- 
ra, y dirigía humilde y desgarrante plegaria al Supremo. El amor 
luchando con el terror hacia prodigios: tal se creía próximo á ser 
sepultado vivo, y sin em$íirgo fingía desconocer el peligro para 
calmar algún tanto á ld!s objetos qne amaba. Allí la única ficción 
procedía de los sentimientos mas nobles; era hija de la filantropía 
mas ascendradü. Los que poco antes se odiaban por causas inhe- 
rentes á la sociedad humana, se miraban ya con cierto afecto que 
inspiraba el peligro común, cual dos rivales que militan bajo >una- 
misma bandera se protegen mutuamente en el furor del cómba- 
te. Lejos de dar pábulo al inveterado odio, deseaban que se les 
hubiese presentado una ocasión de serse útiles; oian% la voz del. 
Eterno que tronaba debajo de sus plantas; callaban las pasiones, 
y seguían sin advertir4o la sublime mácsima del Evangelio: "di- 
ligite inimicos vestros, et benefacite iis qui oderunt vos." — ¡Qué 
fpiliz fuera un pueblo que sin temer de cerca la muerte, pensase 
y obrase, coma pensaban y obraban los Cubanos á las nueve de 
la mañana del día 20 de Agosto de 1852! 

Creyéndose que el pueblo allí reunido podía necesitar agua 



dispuso la autoridad que se abriesen los surtidores que hermosean 
]a Plaza, y al ver la sensación que causó en los ciróunstnntes la 
repentina salida de las aguas, recordamos á Moisés hiriendo con su 
vara la roca de Horeb, 

De las diez á la una de la tarde no tembló la tierra de un mo- 
do sensible: de la una & las tres se sintieron dos sacudimientos, 
que si bien de corta duración, bastaron para que .continuase la 
ansiedad y las zozobras que se hablan apoderado del vecindario, 
y para que nadie quisiese dormir, ó sea velar en su morada Eran 
pocos los que habían almorzado, y la ansiedad y el cansancio ha- 
blan contribuido á debilitar los estómagos. Esto hizo que algu- 
nos tratasen de tomar algún alimento, por que la debilidad del 
cuerpo aumentaba la del espíritu; pero un fuerte sacudimiento 
que se hizo sentirá las cinco y inedia de la tarde interrumpió 
á los. que se refrijeraban, ydeternúnó á muchos á ir á bordo de 
los buques surtos en la bahía, á las estancias inmediatas, y á los 
casuchos de paja de las orillas. iSe puede asegurar que al ano- 
checer no quedaban mil almas en el centro de la Ciudad, escep- 
tuando las que se hallaban en las plazas. Anocheció; y las som- 
bras vinieron á contristar mas y mas los corazones que ya estaban 
oscuros cuando el sol brillaba en el Zenit, y los ojos turbios an- 
tes que les faltase la luz. Atacados por una especie de ictericia 
moral, veíamos las cosas negras como nuestros corazones, tristes 
como nuestros espíritus. 

Apesar de la confusión y de las pocas comodidades que brin- 
daban los buques, en los que se hablan refugiado tantas personas 
cuantas cabían en sus cubiertas, es indefinible el placer que se 
esperimentaba al llegar á bordo. No es mas intenso el que espe- 
rimenta el náufrago el llegar al puerto qne creiyó no poder alcan- 
zan En todas partes se oraba fervorosamente: en las plazas ante 
imágenes; en otros puntos sin este consuelo: cada corazón era 
un altar; cada palabra una profesión de fé, cada lágrima un ac- 
to dé contrición. 

La naturaleza callaba; la luna que contaba cinco dias, apenas 
se dejó ver. Descubríanse negros nubarrones hacia el S. O. que des- 
pedían chispas eléctricas> produciendo truenos confusos que alar* 
maban sin cesar. En la plaza de santo Tomas bastó el ruido qne 
hizo una patrulla al descansar las armas, para que se oyese un grito 
universal de jmisericordia! que se trasmitió á todos los ángulos de 
la ciudad, y lo que es mas, bastó que uno de los que estaban en la 
Plaza refiriese á otro que acababa de llegar, la causa de la alar- 
ma anterior, pronunciando un poco alto la voz ¡misericordia! para 
que se reprodujese la alarma. Otiro. tanto sucedió en la plaza ae la 
Trinidad, en que el fervoroso Cura pronunció aquella palabra» que 
repitió el auditorio con entusiasmo religioso, causando una alarma 
á todo el vecindario que no conocía el motivo, que la impolsaba. 



Estos hechos patentizan la susceptibilidad de los ánimos, y el 
terror de los corazones. Asi se pasó la larga noche entre zozobras, 
rezos y soqpiros» cnando poco después de las tres y media de la ma^ 
drugada se sintió uii saendimiento tan fuerte ó mas que el primero, 
ri bien de menos duración. Este movimiento fué de undulacioD^ y á 
esto se debe quizás el que no hayan sido destruidos muchas mas edi- 
ficios. Este sdo sacuduniento de la naturaleza hubiera causado sin 
duda alguna muchos mas estragos en las personas, que causaron to- 
dos los anteriores, por la hora eñ que tuvo lugar; pero el haber pre- 
cedido otrm, hizo que el %*ecindario todo estuviese alerta, y asi fué 
que pocos tuvieron que salir de sus casas, y acaso ni uno solo de su 
cama.Dificil,muydificil es pintar lo que pasó de las tres y media 
hasta que amaneció. Pocos fueron los que dejaron de sufrir mas en 
esta o<iasion que en la mañana anterior, apesar de hallarse en luga- 
res qúie consideraban, si no seguros, mucho menos espuestos que las 
casas que habian abandonada Yo me hallaba casualmente en el 
muelle del vapor Botaftiégo^ en unión del capitán del Cárdenas y 
ótt0s varios individuos; notamos de repente un sacudimiento que hi- 
zo táer á Ibis mas. Pasamos instantáneamente á bordo del Cáraenas, 
desdé dónde pudimos observar en el agua una ebullición fosfórica 
y percibimos un mal olor que casi nos privaba la respiración: los 
postes del muelle describían ángulos de ttO grados por lo menos, y el 
ttiüellé parecia inóversé de derecha á izquierda mas de una vara« Al 
tiempo del temblor se oyó al través del grito universal de ^ i miseri- 
cordia! un ruido como de casas que se desplomaban : creí no ver 
mas la ciudad de Velazquez; crei que habia llegado d último dia de 
Santiago de Cuba; y acaso no me engaté en el sentido de que no 
volverá á ser lo que ha sido y era hace pocos dias. 

La oscuridad mas proñinda siguió ai temblor: unos nubarrones 
negros como el corazón del Ateo» habian subido rápidamente de la 
parte del S. O. y unfdose á una &ja ce ticienta que fué ceroaiuio la 
ciudad, ¿armando juntos una losa mortuoria que parecía oprimimos. 
Nunca he comprendido mejor el pasnje de la Escritura en que se 
nos refiere que Moisés prodcgo las tinieblas para aterrar el corazón 
empedernidb de Faraón. No tardó en soplar el S. O* con bastante 
ibrorcausiandoafeunainquietud al capitán del Cárdenas y demás 
nautas que temian'se declarase el Equinoociot y la copiosa lluvia 

Jue cayó luego aumentó la consternación de todos, particularmente 
e los qité'se hailabati en campo raso, que eran los mas. En la ma- 
rinase anunció el temblor, según hemos dicho, por un raro movi- 
xiúento de las aguas que hervían produciendo borbotones fosfóricos, 
y le séguió un hedor tan intenso que quitaba la respiración. En la 
plaza de iá Catedral se apagaron instantáneamente todas las luces, 
y quedi5 el inmenso gentío que alH se hallaba envuelto en las mas 
densas tinieblas. En la de Santo Tomas el Cura Párroco se prepara- 
ba á celebrar el Santo Sacrificio, cuando se sintió el horrendo sacu- 
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dimiento que sumió en el mayor abatimiento á todos los fielcís que 
oraban. Las escenas que pasaban en las calles no eran menos ter- 
ribles que las que acabamos de describir Los pocos que habian te- 
nido valor para permanecer en sus casas, corrían despavoridos por 
las calles sin que les contuviera ni la prolunda oscuridad, ni la co- 
piosa lluvia, ni la furia del viento, ni los escombros de los edificios, 
ni el estado de su salud, ni la incertidumbre del camiao que seguían. 
Mas en vano me empeñaría en dar un t idea de los horrores que 
se csperimentaron en el corto intervalo que medió de las tres y 
media á la aurora deldia veintiuno. Cada familia cuenta los su- 
yos, y yo no sé cual ha sufrido mas. 

Una de las ideas que mas me contristaron fué el recuerdo de 
los enfermos. Yo consideraba á bordo del Cárdenas que si alguno 
habia tenido valor para continuar en la cama después de los pri- 
meros sacudimientos, ílebió perderlo con el que nos ocupa, y que 
el chubasco subsiguiente lo cojería en la calle, pcmícndo en gran 

£eligro su vida, pero felizmente no ha sucedido así hasta ahora, 
^ios ha querido que la mortandad disminuyese en los aciagos 
días que hemos pasado. Por una especie de milagro se ha obser- 
vado que han sanado muchos enfernios en los d^as que creímos 
morir todos. Los datos que pongo en otro lugar persuaden que 
una sensación mayor destruye las menores: como una luz viva 
no nos permite percibir las mas débiles, sin que por esto dejen 
de ecsistir. 

Nunca aurora alguna ha sido mas suspirada que la del vein- 
tiuno, y no es posible dar una idea de lo que esperimentamos cuan- 
do á los primeros albores pudimos distinguir las torres de la Ca- 
tedral y de Santo Tomas que amenazaban ruina desde el dia an* 
terior, y cuya ecsistencia nos hizo esperar fundadamente la de los 
demás edificios que creíamos arruinados. Mas apenas repuestos 
del terror que nos habia infundido el fuerte temblor de la madru- 
gada, se sintió otro, que si bien no tan fuerte, fué bastante, unido 
al aspecto siniestro del dia, para tenernos en continua zozobra. 
Estuvo lloviendo á intervalos toda la mañana: á lasMoce y vein- 
ticinco minutos se sintió un temblor de corta duración, y por la 
tarde empezó á despejarse el cielo. Vino la noche sin que hubiese 
ocurrido nada notable durante el dia:escepto el temblor de que he- 
mos hecho mención.' la Luna con su luz plateada auguraba bonan- 
za, el aire era puro, la temperatura grata y empezaba á renacer 
la esperanza de que habian cesado los temblore^. Fatigados los 
ánimos por los insomnios anteriores, se preparaban al descanso, 
cuando á las nueve y media dejó sentirse otro sacudimiento de 
bastante intensidad y duración. Este temblor me pareció un grito 
de "alerta" dado por Dios á los mortales, y recordé el ^'vigilóte 
et orate" dirigido por Jesús á los Apósítoles en el Huerto, de Geth- 
sf maní grito que se repitió á la salida del Sol del veintidós. 
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Aunque estábamos persuadidos que nada tienen que ver las afec- 
ciones admósfericas, ¡con ]os temblores, y aunque estaban en esta 
creencia la mayor parte de los habitantes de ésta que han estudia- 
da física, sin embargo, por una especie de apostasía, eran raros los 
que dejaban de esploraren la bóveda celeste, lo que debia espe- 
rarse ó temerse' de las cavidades de la tierra. Así es que todos sin 
escepcion nos complacíamos en la madrugada del veintidós, al con- 
templar el horizonte despejado por todas partes; al respirar un 
aire puro y grato; al ver la aurora con sus dedos de rosa desva- 
neciendo las sombras. Todo en fin auguraba un dia bonancible, 
y muchos admiraban la magostad y brillo con que el ^'Grande 
Luminar" asoinaba enlas puertas del Oriente, cuando se dejó sen- 
tir un estrechen de bastante intensidad, aunque de corta duración. 
Este temblor produjo el mismo efecto que el de la noche ante- 
rior: inquietud en los áLimos, y profunda tristeza y abatimien- 
to en los corazones. En vano recordábamos la historia de los ter- 
remotos mas recientes, como el de Lisboa, Caracas, Mérida de 
Venezuela Orihuela &c., en vano se nos aseguraba que en todas 
partes los primeros sacudimientos hablan sido los mas fuertes; 
en vano se nos refería que después del terremoto que se esperi* 
mentó en esta en once de Junio de 1766, habla temblado por 
espacio de muchos días, sin funestas consecuencias. £1 tremen- 
do temblor de la madrugada del veintiuno no nos permitía con- 
fiar en lo pasado para deducir lo venidero. Cada vez se hacian 
mas preparativos para vivir fuera de nuestras moradas; molti- 

f pilcábanse las tiendas de Campaña, continuaba la emigración: á 
os buques, que estaban en Punta de Sal, por no caber mas gen- 
te en los que habia en el muelle y fondeados á corta distancia; las 
casas de guano eran buscadas con indecible ahinco; las estancias 
inmediatas formaban pequeñas aldeas, y la ciudad cada vez pre- 
sentaba un aspecto mas triste é imponente. De dia eran poquísi- 
mos los qne transitaban, y no sin cuidado, por las calles: de noche 
&olo se veian proseciones de penitentes, los mas con los pies des- 
calzos, y todos edificantes, que solo recorrían las calles que ha* 
bian esperimentado menos desastres, no atreviéndose á internarse 
hasta la Plaza de la Catedral, en otro tiempo el foco de las prin- 
cipales plegarias, y hoy desiertos hasta sus ^alrededores, á causa 
del mal estado de aquel hermoso y moderno edificio que recuerda 
el terremoto del año de 1766. 

Desde el veintidós hasta la madrugada del veintiocho se sin- 
tieron varios temblores, pero como cada vez eran menos sensi- 
bles, no alarmaban al vecindario, si bien le causaban cierta in* 
quietud que no le permitía dormir tranquilamente * en sus ^^ttMi 
inquietud que aumentaban algunos necios con recuerdos tfisílfj^ 
y presagios infundados, A las dos y diez minutos de la madruga**- 
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da del veintiocho se sintió un nuevo temblor algO: mas fuerte que 
los de los cinco dias anteriores, que unido á un conato de rol>o 
que causd la muerte á uno de los ladrones^ hi2o que renaciesen 
temores que se iban amortiguando^ y que continuase el pueblo 
acampado por muchos dias* 

A la una menos cuarto de la tarde del veintinueve se oyó un 
prolongado -trueno, al que siguió un temblor de poca duración, 
pero bastante perceptible. Este ha sido el ultimo que se ha sen- 
tido hasta hoy treinta y uno de Agosto en que á consecuencia de 
las lluvias de ayer, ya la mayor parte de los habitantes duermen 
en sus casas^ si bien con algunas precaucione34 
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Para dar %ma idea del terror que cawan los temb/o-' 
fesj copiamos lo que dice D. Francisco de Laxan en 
sus lecciones de Geología página 339. 

-Los temblores imprimeii tanto terror en todos loí^ 
Unimales, y aun en el hombre, que todos olvidan sus 
inclinaciones y codtttittbres mas pronunciadas, y en eatos 
momenitod supremos se han visto lod animales mas fero- 
¿ed asociados con aquellos que son su presa habitual, 
y anonadados todos por el peligro común. El instinto 
es tal, y tan grande la impresión que ejercen estos 
fenómenos en su moral, que todos los perciben desde 
luego', los perros ladran de un modo particular, indi- 
cando el peligro; el caballo, el buey, las aves, todos los 
seres espresan con gritos y en su idioma la sensación 
de un riesgo que es común á todo lo creado. 

La primera impresión en el (hombre es salir apre- 
suradamente délos edificios para situarse al aii'e libre; 
y asombrado con el peligro, rodeado de la muerte, en 
todas partes, sin suelo que lo sostenga ni cielo que lo 
cubra, átomo imperceptible en esta lucha de los elemen- 
tos, si por fortuna salva su ecsistencia en medio de tan- 
ta catástrofe, un impulso, nacido del fondo de su alma, 
le lleva, tan luego como puede ser dueño de su enten- 
^dimiento, á dirigir todos sus votos, á implorar del Su- 
premo Hacedor el remedio de sus peligros y de los 
males, nue le rodean, y los sentimientos religiosos son 
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su esperanza, su consuelo, y el bálsamo queí sino puede 
curar al pronto, dulcifica al menos las desvirnturas /COBf 
siguientes á estasi grandes revoluciones de lá tierra/ qoe 
todo lo llevan delante de sí, al hombre y sus obras, á 
los seres y hasta sus recuerdos/' 
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Aspecto físico de la ciudad. 

Desde el terrMnQto hasta el Veintitrés la ^ ciudad estaba- dé* 
cierta, eaceptolas liazas. Casi todas las casas estaban cerradas^ 
y solo se vei^ transitar por las calles en otro tiempo mas eén- 
curridas, uno que otro individuo que tenia buen cuidado de púnr 
por el medio, temeroso de que le cayese encima^algan edificio;' Las 
plazas estaban ocupadas por un gentío inmenso q^e oraba sin cesan 
las oriUas parecían campamentos. Las familias mas distínguídks 
hablan pedido hospitalidad á los habitantes de las chozas, y ék* 
tos se la haUan dado con mucho mas gusto del que suele el opa- 
lento ver en su puerta al infeliz mendigo, jQué de reflécsiónes nos 
ocurrieron al ver al rico orgulloso en la cabana del pobre!' Atener 
el genio de La Fontaine compondríamos una fábula parecida á 
la del Roble y el Mimbre, cuya moral seria enseñar á la opulen- 
cia á no despreciará i a miseria. 

El plano de la marina no presenta m^a que ruinas: es rara 
la casa qiie ha dejado de sufrir algún desplomo, y son varias las 
que tendrán que reedificarse, á lo menos en gran parte, En el res- 
to de la Ciudad las consecuencias del terremoto han sido menos 
sensibles, lo que debe atribuirse á la mayor solidez de los cimien- 
tos. Los grandes edificios como templos, cuarteles, palacio, cár- 
cel, &, han sufrido mas, como es natural, que los pequeños. Las ca- 
sas de alto mas que las bajas; las de mampostería mas que las de 
horcón: en todas, los antepechos y las cornisas han sufrido mas que 
el resto del edificio. La parte del S. ha sufrido mas que la del N., 
lo que unido á las noticias que £e tienen del Saltadero, Baracoa, 
Gibara, Baya mo y Manzanillo, no deja duda que el terremoto 
ha sido mas sensible de los veinte grados de latitud N» al Ecua- 
dor, que de los veinte grados al Trópico de Cáncer, En otro lugar 
se encontrarán los datos necesarios para calcular el daño que han 
sufrido los edificios. 
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Aspecto moral y religioso de sus habitantes. 

Dijo Platón, mucho antes que Rousseau, que no tuvo reparo 
en atribuírselo, que las ideas que se maman con la leche, ta^^e 4 
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nunca se olvidan, y los habitantes de Santiago de Cuba acaban 
de comprobar esta verdad. No deben confundirse las creencias 
con las debilidades: el hombre puede ser débil sin ser impfo: las 

f>asiones pueden arrastrarnos á infringir los preceptos del Decá- 
ogo, sin que por esto dudemos que fueron dictados por Dios en el 
Monte Sinaí. 

Muchos de los que hacen alwrde de irreligión doblaron hu- 
mildemente la rodilla en público el aciago veinte de Agosto, y 
tributaron á su pesar un debido homenage á Dios y á su santa 
ley* El ateo, el impío no tiene este consuelo en las grandes tribu- 
laciones: podrá huir el peligro, y afanar por no perder la ecsisten- 
cía; pero no pedirá que aleje aquel, ni conserve esta, á un Ser en 
quien no cree, y cuyos atributos desconoce. Estoy seguro que po- 
cos, muy pocos infringieron el dia veinte y veintiuno del corriente, 
los preceptos escritos por Moisés en las tablas de piedra. Lo que 
sentimos en aquellos momentos de inminente peligro debe servir- 
nos para calcular lo que sentiremos en cu» Iquiera ocasión que vea- 
mos de cerca la muerte, y debe enseñarnos á moderar las pasio- 
nes que nos desvien de nuestros deberes. En aquellos supremos 
íiV^antes de terror se desarrolló como por encanto ol germen de 
las virtudes que Dios se ha dignado conservar en nuestros cora- 
zones, y cónstanos que se pusieron en práctica muchas de las que 
recomienda el Evangelio, á tiempo que no tenemos noticia de 
ningún esceso, sin embargo de lo favorable que eran las circuns- 
tancias para el robo, y para la lujuria que es la pasión que ca- 
lla mas tarde, como que es la que domina generalmente la ju- 
ventud. Pensará alguno acaso que esto es debido al miedo, y no 
á los principios religiosos: pero se equivoca: eso que se llama 
miedo no esotra cosa que la creencia que no estaba apagada; 
ese miedo es un homenage que tributa el vicioso á la. religiotí 
sacrosanta qne olvida en algunos casos, pero de la que (feliz* 
mente no logra apostatar. El miedo del Ateo y del impío es iner - 
te; el del creyente le dá valor para ocurrir á Dios, 

El pueblo Cubano, como todos los pueblos españoles, es reli- 
gioso por una especie do instinto, que ha heredado de sus mayo- 
res, y por convicción, y de consiguiente no es de estrañar que 
Jo haya acreditado por mil medios en las críticas circunstancias 
quQ acabamos de atravezar. Cada plaza era un templo, cada ha- 
bitante un ministro, cada corazón un altar en que se ofrecían 
holocaustos. 
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Aspecto de la admósfera. 

Nada notable presentó la admósfera durante el dia veinte, sino 
es el contraste de su serenidad con la borrasca de nuestros cora* 
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7ones. Al anochecer se notaban débiles relámpagos hacia la par- 
te del S. O, que se fueron aumentando, percibiéndose confusos true- 
nos. Desde la una de la noche se notó una nube en forma de fa- 
ja do un color raro, que, teniendo la base en el mar, se iba es- 
tendiendo hacia nurstro Zenit. De esa faja y de los nubarrones 
negros que se colocaron encima de nosotros, hemos hablado en 
otro lugar. El caris del veintiuno era feo durante la mañana; pe- 
ro se despejó la admósfera por la tarde: la noche fué grata y bella. 
Del veintidós hasta el veintiocho las mañanas han sido hermosas, 
aunque mas calorosas de lo regular: las tardes borrascosas. To- 
dos los dias se cree que lloverá á mares, según los nubarrones 
que corren sobre nuestro horizonte en distintas direcciones; pero 
la tempestad se desvanece, y solo se oyen de noche lejanos true- 
nos que producen algunas alarmas parciales. El disco del Sol* se 
ha visto rodeado algunas veces de un círculo amarillento que atri- 
buimos á los densos vapores que nos circundan. La Luna ha 
presentado el mismo fenómeno, harto común para que pudiese asus- 
tarnos en circunstancias normales; pero que basta en las actúa- 
les para producir zozobras. £1 veintisiete á las siete de la 
noche se oyó un trueno en nuestro Zenit de xm ruido raro, y que 
quedó como cortado á los dos segundos. Después siguió tronando 
-de un modo regular: toda la noche del veintisiete al veintiocho 
se oyeron truenos confusos que venian del S,iS.O. El veintinueve 
presentó el mism,o caris de los dias anteriores, y el treinta á las do- 
ee del día cayó un buen chubasco, habiendo caido otros varios 
por la tarde. 



a loé' (M%)uii4tto6' (VeC ^Miat, á íaé' d/kutoti/do/^, a u>6 eM- 
níeaCo^f a u>6 cuei|to6 c^ ui aiuiuacu>iv, al ciieiKO' de koucta, a 
t(^ oafulcineé c^ u>^ uuoueó', a a u)6' MWÚaní^S' e«t oeoeuii/. 

Seria por demás decir que las respetables clases que compren- 
de el epígrafe llenaron sus respectivos deberes; pero cuando los 
indi vitluos que las forman entran en una honrosa competencia, 
cuando el escritor verídico se halla perplejo para señalar los que 
mas se distinguieron, entonces merece consignarse en la historia 
para que sirva de útil ejemplo á los siglos venideros. 

Los Ministros del Altar han llenado su apustólica misión de 
un modo digno del Piadoso Pastor que hoy tienen á su cabeza^ 
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feuya ausencia deplorábamos todos, como la de un Ángel tuteinr. 
S|B ¿^celebrado el banto Sacrificio endivenus puntos de la Ciu- 
a^ae han á^inlátrado los Sacratnéntds con la misma regula- 
tid^d qiie sino hubiese ocurrido Ifi'cátástrofí-'. Se han promovi- 
do y secundado cdn'ahinco las procesiones; se han dirigido pláti- 
cas edificantes; los moríbpndos hati tenido el coaNuelo decirla 
voz de la religión; eí críjitiáiióen'fin ha podido llenar sus pia- 
dosos deseos. 

,,,Las auiorídades se hftn desTeladti vin cesar por la tranqni* 
líáád pública y por la' coháérva^ibh' dé las propiedades; nb han 
plyidadoá los presos ni á loáenrertíiids.'Ní(da'hHh omitido para evi- 
tar desgracias; han despreciado itimfnéntés peligTos'para atebdér 
fi loa de SU3 subur di nados; se haá'het'ho éñ ñn' dignos del tftnlo 
de padres del pueblo qUe les está cbtí&add. 

Los empleados han llenado ' adktlIi'íiUl^fillte sos destínos; y 
contribuido con incansable eficacia 'á'lM'TeBtfRados qáe se han 
obtenido en todos los ramos 

^os cuerpos de la guarnición hi^'^ciMi^robAdo lo que ya sesa- 
be del soldado español: siempre nóbléi siémjii^ ^néroso, siempre 
incansable cuando se trata de salVaí* 'al'p&i^. 

El cuerpo de Policía ha hecho ma^ patena las ventajas de ni 
ilistitucion. Se diría que se habia cuatnplicado el número de los 
salvaguardias eu los dias de tribulación, pbes se hallaban en to- 
das partes, y en todas partes era'n una ^rairtfa de seguridad, y 
en todas partes prodigaban consuelos. 

Ix>s Capitanes de los buques así nacionales como estraryeros, 
se han hecho acreedores á la eterna gratitud de los Cubanos, por el 
afán, esmero y desprendimiento con que han tratado á cuantos fe 
refugiaron á bordo, sin mas relaciones que las de la fíUntropía, ca- 
dena uni/ersal de los pueblos civilizados. 

La cordura de estos habitantes no necesita encomios, ni au- 
mentarla en un ápice la buena reputación de que gozan, la relación 
de los setos que prueban sus virtudes. Nunca habíamus conocido 
como ahora, que en el fondo del corazón humano hay un gran ger- 
men de virtudes que las pasiones no logran ahogar, Cuba se ha os- 
tentado piadosa y benéfica; sus habitantes han hecho recordar que 
el hombre fué formado á semejanza de Dios. 
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Desde ios buques. Punta de Sal y otros puntos que domi" 
nan la Ciudad, se vio ésta envuelta en polvo poco después del t^r* 
remoto, lo que hizo creer á los observadores que se habia arruina- 
do enteramente. De los puntos en que hablan caldo paredes^ se ele- 
varon columnas de polvo que el aire unió luego^ envolviendo todo él 
caserío. 

2. « 

Durante losdias 20 y 21 han creido muchos que la tierra te^ 
nia constantemente un pequeño tnayimiento oscilatorio. Yo creo 
que tembló muchísimas veces en aquellos aciagos dias, pero no 
que el movimiento fuese continuo. Nosotros éramos los que tem- 
blábamos^ y la imaginaeiony con sobrada razón escitada, nos ha- 
cia atribuir al suelo que pisábamos el movimiento dé nueétit)S 
tiervios, y nos figurábamos que cont^iijuaba, Íó que solo se inter-^ 
tumpía por cortos intervalos. 

Desde el 22 al 24 inclusives se oian periódicamente anas de- 
tonaciones subterráneas parecidas al estampido de tm cañonazo 
disparado á larga distancia^ y muy semejantes al retido qué pft>- 
ducen los barrenos en las minas del Cobre, á los que están á 
derta distancia. 

Cónstame que en el Pueblo del Caney y en fincas distantes 
doce leguas de esta Ciudad, se ha observado el mismo fenómeno, 
y aun se me ha asegurado, por persona fidedigna que no es esta 
Ja vez primera que se nota, particularmente en el barrio de Sta. 
Lucía. Para esplicar este fenómeno es preciso recurrirá la teo- 
ría de los temblores. 

La teoría de los temblores que mejor esplica los fenómenos, 
que hemos observado en estos dias, es muy ¡«emejante á la de los 
truenos. En el seno de la tierra existen gaces como en la admós- 
fera que se inflaman por las mismas causas. La fuerza espansi- 
va del calórico obliga al aire, que se halla en las cavidacíes de 
la tierra, á dilatarse) no encontrando espacio bastante, se empe- 
ña en vencer los obstáculos, y la fuerza que emplea al efecto pro- 
duce los temblores. ISi los obstáculos son tales que no permiten 
fácilmente la salida ó espansion del aire, entonces se verifican 
los terremotos: si ceden fácilmente los temblores son casi imper- 
ceptibles Las descargas eléctricas pueden reproducirse en el se- 
no de la tierra, como se reproducen en el seno de las nubes« y 
he aquí la causa de la repetición de los temblores. La natura- 
leza es una máquina eléctrica de mucha potencia: ella constru- 
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truyc pistolas de Volta, botellas de Leiden, baterías eléctricas, y 
cuantos mas aparatos se conocen en los gabinetes de física. 

Las detonaciones que he han sentido en los diíis 22 23 y 24 
pueden ser el resultado de baterías eléctricas formadas en el seno 
de la tierra, (a) De los temblores puede en parte decirse lo que 
decia Quevedo de )as estrellas, (I) pues ninguno ha de ir al 
seno de la tierra á ver lo que allí pasa. Por esto ciertas teorías 
aunque fundadas eu los principios de la ciencia de la naturale- 
za, no adquieren nunca el grado rie evidencia que apetecemos, 
por no poderse comprobar con esperimentos convincentes. 

En el plano de la marina los temblores, en especial los pe- 
queños, Han sido mucho mas sensibles que en la parte alta de 
la Ciudad, lo que debe atribuirse á la distinta naturaleza del 
pavimento. Se asegura que en algunas partes de dicha plano se 
abrieron grietas durante el primer temblor, de las que salia agua 
mezclada con arena, que olía á azufre, Kn el Partido de Maroto 
se han abierto grandes grietas que parece no han vuelto á cer- 
rarse como las anteriores, Elstas grietas deben considerarse coma 
respiraderos producidos por (el empuje del aire subterráneo, y á 
ellas sin duda se debe que el terremoto haya sido de menos du- 
ración y menos desastroso. 

5. ^ 

Generalmente se cree que el primer sacudimiento ^íné de E- 
á O,; pero el Sr* Comandante del Blazco de Garay, testigo par» 
mí de mucho peso, me aseguró que á bordo se habia sentido de 
N. á S* i de proa á popa. Yo considera poco menos que imposi- 
ble fijar esactamente la dirección de los temblores en especial lo» 
de trepidación, al tiempo de sentirse; después es mas tácil por 
los efectos que han producido* Por ejemplo, entre otros datos, 
se sabe que los tuvos dé los quinqués de los Sres. D, Antonia 
Sentmanat. D. Juan Kindeian y D. Felipe Orruitinell salieron de 
sus respectivas bombas cayendo los tres por la parte del O. Esta 
prueba á la vez que el movimiento fué de trepidación y de 



(a) Conocemos la teoría del fuego central de Leibnitz adoptada por 
muchos de los geólogos modernos; pero creemos mas al alcance 
de la mayoría la que hemos adoptado, 
(1) Él mentir de las estrellas 

Es muy seguro mentir. 
Por que ninguno ha de ir 
A preguntárselo á ellas. 
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E. á O. También se ha observado que han rodado mas tejasl de 
£. á O. que de JN. á S. Se citan ademas varios casos de personas 
ñ'dedignas que estando alE.de la ciudad sintieron los principa- 
les temblores algunos minutos antes que oyesen el grito de ¡mi* 
sericordia! y de otras que estando al O. oian el grito un rato 
antes que sintieran los temblores. En el tejar Madre- Vieja se ve- 
rificaba lo primero, y en Paradas lo segundo. Todo esto me ha- 
o|í presumir que el haberse notado en ni Blasco de Garay el sa- 
cudimiento de íN. á 8.^ procede de que estando el buque ancla- 
do, naturalmente debió verificarse el sacudimiento de proa á po* 
pa, por que la cadena del áncora es la que comunica el movi- 
miento al buque, por estar esta mas inmediatamente sujeta á la 
acción del temblor, y como el buque tenia la proa al N., se sin- 
tió de N. á S. 

6. ^ 

Sobre la duracimí de los temblores. 

Creo que nadie puede asegurar ios segundos que duró el ter- 
remoto, y de esto procede sin' duda la gran discordancia que se 
nota entre los que han escrito sobre este particular. El Sr. Co- 
mandante del Blasco de Garay D. Ramón de Acha "'graduó la 
duración de seis sf guiídos á ' lo mas" [á]; en el Alcance al Re- 
dactor del 20 se dice que *"se cree haber temblado como diez se- 
gundos;" el capitán de la Anita D* Juan Bta. Sagarraga ere- 
vó que en alta mar habia duraao doce segundos, y hay quien 
naya hecho ascender la duración de quince á veinte segundos, 
(t)) Yo he creido que el modo mas seguro, ó el menos 
dudoso de fijar la duración era recorrer varias veces el es- 
pacio que recorrí durante el terremoto: este esperimento me ha 
dado por rdsultado ocho segundos. No es fácil admitir que á na- 
die se le ocurriese sacar el reloj cuando empezó el temblor, y es 
natural que pasasen algunos segundos antes de estsu* uno con- 
vencido que habia cesado el movimiento. Se me figura que si 
los estrechones hubiesen durado doce segundos, no hubiera que- 
dado edificio alguno en pié. Los estrechones ó sacudimientos son 
instantáneos, y ninguno dura un segundo, y yo creo que seria 
raro el edificio que pudiese resistir ocho ó diez sacudimientos de 
]a intensidad de los del dia 20 por la mañana, y 21 por la ma- 
drugada. En el primero se distinguieron perfectamente tres es- 
trechones, y en el segundo dos con un intervalo de dos á tres 
segundos. La duración de los temblores se aumenta generalmen- 
te por las razones siguientes: 1,^ por que la imaginación está 



(a) Bedactor del 26/ de Agosto. 

(G) Véase "El Redactor" del dia 24 de Agosto. 
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ec&aitada, y tarda en persuadirse que ba cesado el temblor. Lo» 
que no estamos acostumbrados á navegar, cuando saltamos en 
tierra después de un largo viage, creemos sentir todavía el mo- 
vimieiito del buque, y que la tierra tiene el movimiento de las 
aguas. Esto sucede después del temblor en menor escala: 2«^ 
por que el movimiento de los objetos, que nos rodean, en partí* 
cular los que cuelgan, dursi^ mucho: masque el temblor, ^y esto 
contribuye á que nosotros nos persuadamos que dura todavía cuan* 
do ya ha cesado: 3.^ porque el terr^nr, afectando nuestros ner« 
vios, les imprime un movimiento que cesa mas tarde^que la cau« 
sa que lo ha producido. 

£1 de la madrugada del 21 duró menos que el de la mañana 
anterior, y le calculo en seis segundos; sin embargo el muelle del 
Botafuego se movió, á mi ver, mas de dos minutos: esto lo atri- 
buyo al movimiento que adquirió el Cárdenas, en que yo me 
hallaba, movinoiento que debió durar mucho n^as que el tem- 
blor, eomo lás osóilacíóhes de un*)jpéñdulo duran mucho mas que 
el movimiento de la mano que ha causado la primera oscilación» 

7.* 
Sobre la velocidad de los Uíoblores. 

. Son muchos los datos que tenemos para probar que los fuer- 
tes temblores de la mañana del 20 y madru&:ada del 21, qué son 
los dos únicos que han podido estudiarse, no s^ trasmitían con 
gran velocidad, sin que por esto pretendamos fijar una regla 
general; al contrarío tenemos también datos de que otros han 
corrido espacios inmensos en poco tiempo, como el de Lisboa 
que se sintió en una misma hora en casi toda» las partes del 
globo. 

Según las observaciones del capitán de la goleta española 
Anita^ tra^niitidas al Sr. Comandante de Marina de esta Don 
Juan. Mo2o y Osorho^ que tuvo la bolndad de franqueárnoslas, 
sintió el prikner temblor á las ocho horas quince minutos de la 
mañana, estando á veinticuatro millas al N. del cabo San Ni- 
colás, y de consiguientn'á 67^ 10' longitud O. del meridiano 
de Skn Fernando, y nosotros que nos hallamos á los 69^ 41' 
lo sentimos, según un cronóilnetro, arreglado al mismo meridiano 
que el de la ' Anita, á Ihs » y 36 minutos, de lo que se deduce que 
el sacudimiento se trasmitió do los 67 <^ 10' á los 69 <^ 41' en 21 
minutos, y de consiguiente que empleó 8 minutos 24 segundos por 
grado de longitud; es decir que solo corrió algo mas de 2 leguas 
y milla por minuto. 

El temblor de la madrugada del 21 se sintió en la Anita, cinco 
minutos antes que nosotros, estando á 1 8 millais mas acá de Pun" 
ta Maisí, lo que supone tíaas velocidad que iu del anterior.. 



Tenemes adamas ofros muchos datos que persuaden, ^qae los 
temblores de que nos oeuphmos tenian poca velocidad/ comparada 
con la de otros. _ 

Ya hemos di<^o que en el> tejar Mádre-Vi^a se sentíanlos 
temblares antes queso oyesen ios gritos de la ciudad, sin em- 
bargo que solo dista media legua por la parte del E,; y en la ca- 
sa de baño que tiene D. Juan Bordoy á la otra p^urte áe la bahía^.qus: 
solo dista una milla* dei muelle, se ola el grito d^ ¡miserieordiát 
algunos srgündos antes que sé sintiese allí el tetábtor. SU Lie 
Ü. Francisco de Paula Bravo nos ha asegurado que, estando e¡\ 
un estremp de la plaza del Caney, oyó eh grito de.]iaisericoráia-í 
de los vecinos de las calles inmediatas, antes que sintiese el tem- 
blor. 

Sobre la estemion de los tfimMore&. 

Por las noticias que tenemos del Saltadero, Baracoa^ ift 
bará, Holg^in, Bayamo^ Manzanillo, Kingston^ Curazao y San 
Thomas debemos, inferir tj[ue ^sta ciudad 6 sus alrededores haa 
f ido el foco del terremoto. En el Saltadero se ha sentido bastan- 
te fuerte, aunque no tanto como aquí, á juzgar por los efectos; en 
Baracoa no causó daño alguno, apesar que fué de alguna inten- 
sidad; en Gibara casi fué imperceptible; en Holguin lo sintieron 
pocos; en Bayamo y Manzanillo fué de poca intensidad; en Ja** 
maica se sintió, pero sin llamar la atención por lo leve; en Cu*- 
razao y San Thomas no se sintió temblor alguno el 20 y 21» 
^ Resulta pues, que por ios rumbo ^ N. O. y S. se han prolon- 
gado muy poco los temblores que hemos sentido, y sabemof^ por 
el capitán de la Goleta Holandesa Amicitia, Mr. 6roos,que no 
se han sentido en San Thomas y Curazao, si bien en el primer 
punto se habia sentido un temblor el 17 de Agosto; de suerte que 
puede inferirse que por el rumbo E. no ha pasado de Stó, Domingo. 

Si debe, pues, graduarse la potencia que produce los tem- 
blores por el espacio que estos recorren, y el tiempo en que 1» 
recorren, tendremos que admitir que los que acabamos de es* 
pcriiñentar son insignificantes cpnipar&dos con los de Lisboa, Ca- 
racas, Orihuela y otros; sin embargo, creemos que con un grado 
mas de dur&cion ó intensidad, la Capital del Departamento Orien- 
tal hubiera quedado reducida á eseombros. 

Es digno de observarse en este lugar, que casi todos los tem- 
blores que se han sentido en esta ciudad de muchos años ,i es» 
tá')páríqy se hap limitatló al Departamento Oriental, lo que per- 
sua^quees div^i^ la ÍKC|tura]e¿4 del terreno de este. Departa* 
mento^ al de los otros dos; que e] nuestro contiene mas cavidades, 
maá gases' inñarfiáblés, mas fluido eléctrico/ ó mas masa fluiáei- 
candente, según la teoría c^ue adoptemos. 



9. '^ 

Afecciones admosf ericas. 

£i barómetro ha sufriao en estos días alteraciones muy no* 
tableSy atendida la latitud en que nos hallábamos. Al tiempo del 
primer sacudimiento^ marcaba 29 pulg. 96 cent, en la cámara del 
Blasco de Garay: no se alteró en lo mas mínimo en toda la ma- 
ñana. Ha llegado á subir hasta 30 pulgadas 8 centesimos, lo 
que supone una admósfera muy pura. Bl 23 bajó hasta 29 pul« 
gadas 74 centesimos. Esto unido á un caris feo hizo que el Sr. 
Comandante del Blasco de Garay lo pusiese en conocimiento de 
nuestro digno Gobernador, no por que la repentina baja del ba- 
rómetro pudiese tener relación con los temblores, sino porque in- 
dicaba que la admósfera estaba nmy cargada y podia reventar 
en aguas ó vientos que en el estado actual de los edificios, hu- 
bieran perjudicado tanto como un nuevo temblor. 

El termómetro se ha mantenido alto en estremo. No ha ba- 
jado délos 82 grados de Ferenheit y ha ascendido varias veces 
hasta los 92. 

El higrómetro ha marcado varias veces humedad sin em- 
bargo de no hacerse sensible, y de no haber llovido mas que el 
21 á pesar de las bajas del barómetro y de los muchos nubar- 
rones que han recorrido nuestro horizonte en todas direcciones. 
Parece que la naturaleza se habia propuesto burlarse de las cien- 
cias, y de las tradiciones. Ha temblado á todas horas, con todos 
los vientos, estando sereno y nublado;* con mucho calor y con 
aire fresco, lo que bastarla á falta de los datos que nos brinda la 
Física para no poder dudar que los temblot'es son independientes 
de las afecciones admosféricas. No ha llovido á pesar de los 
continuos truenos, de los muchos nubarrones y de las indicacio- 
nes del Barómetro y del Higrómetro hasta ayer 30. 
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Ponemos á continuación dos tablaé para qne sé 
tea de un solo golpe cuanto puede apetecerse acer-* 
ca de los temblores^ y délas afecciones de la admós- 
fera. 
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METEORO ígneo. 

Debemos á la complacencia del Gapitttn de la Groleta Prm- 
sianaFairy, Mr. Baacke, el siguiente estracto del cuaderno d# 
Bitácora. 

"^El 10 de Agosto de 1852 nos encontrábamos fuera deles 
Gáyeos, como á los SI ® 41' latitud N. y 70 ^ 24' longitud 
0« del meridiano de Greenwich, (a) según las observaciones he- 
chas al medio dia, y gobernábanlos al O. con viento fresco 
del K* N. E. El cielo estaba cubierto y pesado: á las seis de la 
tarde rompió el viento de repente al O. S. O. y hiego pasó mas 
al 8„ y nos veíamos rodeados de fuertes relámpagos; como á las 
once de la noche empezó el tiempo á cerrarse mucho con gran- 
des aguaceros, aferramos las dos gavias y lo aseguramos todo* 
A las doce se déolátó una verdaderlt. tehipested con fuertes true- 
nos, y nos pusimos á la capa con el foque* La tormenta estaba 
cabalmente sobre nosotros; y veíamos como culebras d^ fuego 
á nuestro ialrededor. A la una y media se presentó á nüestr» 
vista una gran masa de fuego, acompañada de truenos, que c&yó 
al agua á algunos cables de distancia de nuestra embarc» cion, 
por la parte de estribor, la que hizo rugijr las olas y estre aecer 
el Imque. iJespues se* esparcieron las nubes; la tempestad se a- 
placó» y el viento se volvió al E.; pero siguió lloviendo, (b) El 
2o, viente flqjo; llpvió tOfJo el dia sin la menor interrupción. [c'^El 
viento volvió del O. al E. N. £• hasta la tarde que aclaró y volyío 
la suave briáa. El 2 1 gobernamos con viento fresco del E. N. E. 
y buen tiempo, á las islas Turcas, las que avisteunos á las seis 
y media, y á las once atravesamos la pasa. 

El 22, viento fresco del E. N. E« y á las echo de la noche 
avistamos el cabo San Tricólas. 

El 23 el mismo viento' y tiempo, y ^como al medio dia en- 
tramos en el puerto de Santiago de Ouba. 

No hemos sentido ningún temblor en la mar.** 



[a] 64^ 8' del de San Femando ó ffea á 106 leguas ma- 
rítimas de esta ciudad, que se halla á los 69 ^ 41' longitud O. 

[b] En la noche del diez y nueve al veinte de Agosto el Va- 
por ^General Armero" esperimentó también mal tiempo en la 
costa del N. de esta Isla. 

[c] Aquí el dia estuvo sei^no. 
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APARICIÓN^ DE^ÜN COMETA- 

El comandaDte del '"vapor ^de guerra inglés '*Uosemunda,** 
Mr. Crofford, que entró en este* puerto el 28 de Agosto, proce- 
dente de Jamaica, ha manifestado á varias personas haber ob- 
servado con el auxilio de un buen Telescopio en los dias^ante- 
riorcs, un Cometa, hacia el E., ,poco antes de amanecer. Nos 
limitamos á referir este hecho, que no hemoá podido comprobar, 
sin hacer conventarios de ninguna clase, porque en nuestro 
concepto la aparición de un Cometa supone tanto como la sali- 
da del sol. Dios ha dictado leyes á los innumerables astros que 
hermosean la bóveda celeste; el hombre ignora todavia las mas: 
el A strónomo se envanece de conocer el curso de un reducido 
número, y el vulgo se asustaba, no ha mucho, de la | ignorancia 
del sabio, que no podia anunciarle la aparición de los Oometns, 
como le anunciábalos eclipses de Sol y Luna. 

FENÓMENOS ZOOLÓGICOS. 

No puede dudarse que la mayor parte de los animales sien- 
ten los tfemblores. Los Geólogos todos hablan de la gran impre- 
sión que causan en los animales domésticos, y en los selváticos; 
y yo quiero referir lo que se ha observado aquí en las hormi- 
gas, en los alacranes en lob ratones y én los zapos: las primeras han 
hecho como nososros: han abandonado sus casas y su industria, 
durante los temblores, y han buscado los lugares que creian mas 
seguros, como los árboles y los horcones: los alacranes también 
han dejado sus reducidas moradas, pero ha sido para picar al 
hombre, que acaso creian era el turbador de su tranquilidad: 
los ratones han salido presurosamente de sus escondites sin te- 
mer la luz ni á sus enemigos los gatos, habiéndose aparecido 
uno que ha llamado la atención de cuantos lo han visto por su 
cplor y figura. El tal ratón, que es de un tamaño regular; no 
tiene pelo, es lo que aquí llaman chino, la configuración de la 
cara es enteramente distinta de los demás, y el color enteramen- 
te negro* Los sapos de las conchas de los surtidores de la plaza 
de armas, mudaron también de domicilio y al parecer de natu- 
raleza. Fuéronse & morar en¿ los árboles, cual si perteneciesen 
á la familia de las aves. 
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Perjuicios materiales* 

Los perjuicios causados por el terremoto deben clasificarse 
4pn directos ¿indirectos: los directos son: 1.® La ruina y dete- 
rioro de los edificios, que pueden calcularse en dos millones de 
pesos, en la forma siguiente. 

Hospitales, Templos, Cuarteles, Palacio de Gobierno, Cárcel 
y demás edificios públicos 300,000 $ 

Cien casas arruinadas del todo ó en gran parte, 
unas con otras á cuatro mil pesos. 400,000 ., 

Quinientas casas cuyo deterioro no baja de mil 
«quinientos. 750,000 „ 

Las reparaciones de las restantes, 550,000 „ 



2,000000 

Este cálculo es como todos los de su clase, inecsacto, mayor* 
tnente hoy que se ignora todavía el verdadero ostado de muchos 
edificios; y supongo que no se emplearán dos millones de pesos en 
las reconstrucciones y reparaciones que se hagan; pero yo no be 
calculado los gastos que supone el terremoto, sino los daños que 
ha causado en los edificios, y creo, que atendidos los informes de 
la Junta nombrada para el reconocimiento de los edificios, com- 
puesta de personas inteligentes, no me he separado mucho de la 
realidad, 2.^ Los perjuicios causados en la cristalería, loza, mue- 
bles &c.. ya por el sacudimiento, ya por las paredes caidas. Es- 
tos pueden valorarse en mas de cien mil pesos. Los cafés han 
perdido casi todos los líquidos y sus embaces: las pulperías y lo- 
cerías han perdido bastante, y no han dejado de sufrir los boti- 
carios, (a) 

Los perjuicios indirectos son: 1.® El menos valor que tienen 
hoy los edificios, no por el deterioro que ha^an sufrido, sino por 



[a] Estos perjuicios (u^kan aumentado considerablemente por 
los recios aguaceros del déte de Setiembre que han demolido 
paredes, é inundado muchas casas que tenian infinidad de gote- 
ras, causadas por el tei'remoto. Ha llovido copiosamente desde 
las tres y media de la madrugada hasta la una de la tarde. 
Todos los arroyos de las inmediaciones han salido de su cauce 
causando perjuicios á las fincas. 



la inseguf i4ad que presenta la propiedad de las casas* Estoy bien 
seguro finé nfdie ^f^ria !^y por una ca4^ la mit^ de jo que hu- 
biera dado lántes del terremoto. No se me escapa que estos per- 
juicios irán disminuyendo progresivamente, si la Divina Provi- 
dencia nos evita nuevas catástrofes; pero esto supone mucho 
tiempo, y que las demás circunstancias sean favorables. 2.^ La 
justa desconfianza qq^ Jia infundido el t^^^^eaioto, que ha recor- 
dado el del año de 1^66, qtleyaséiba olvicfisindo, retraerá de la 
inversión de capitales en fincas urbanas, lo qiie refluirá en per- 
juicio del ornato público, v del progreso de la población. Yo so- 
lo cuento diez años y meses de perinanencia en esta, y puedo ase- 
gurairque he visto reedificar una cuarta paite ^p las casas del 
centro, y estei^derse notablemente la^ orillas, y estoy convenci- 
do que no veré en otros diez años edificar s^^is casas nuevas. 
Hasta aquí se habia considerado )a propiedad de las fincas ur- 
banas como la menos espuesta, y desd^ ahpra se tendrá por mas 
perecedera y menos lucrativa. 3.^ El peligro que hemos cor- 
rido y el susto que hemos llevado ocasionará la estraccion de 
algunos capitales, y de útiles capitalistas, á la vez que retraerá 
á otros de venir á establecerse en una ciudad que se ha visto 
al borde de ser completamente arruinada, y en la que rara vez 
pasa un año sin temblar. 4«^ Los atrazos de los propietarios á 
consecuencia de los quebrantos sufridos, y de la clase proleta- 
ria por ios jornales perdidos. Y no se crea que esto es tan insig- 
nificante, como parece á primera vista; es mas para un pobre 
perder una semana de trabajo, que para un rico perder una ca- 
sa. Los atrazos de los prepietarios les retraerán de los gastos que 
no sean absolutamente indispensables, y las tiendas de ropas, lo- 
cerías, platerías &c. sentirán también las consecuencias del ter- 
remoto. 5.® Las pérdidas de los alquileres durante el tiempo de 
la reposición de los edificios, y acaso algo mas. Son muchos los 
inquilinos que han devuelto las llaves de las casas que vivían: 
unos han ido al campo, otros han buscado casas de menos valor, 
y todos tendrán recelo de volver á las que han considerado peli- 



grosas. 



Danos personales. 



Nunca se ha hecho mas ostensible á los Cubanos la gran 
misericordia de Dios que en estos dias de tribulación. Es un ver- 
dadero milagro que solo haya perecido ^n niño á consecuencia 
del terremoto, pues Da. María de los Angeles Reyes, ademas 
de ser una anciana enfermiza, murió á consecuencia de una 
caida, y no por golpe alguno que recibiese. Son rarísimas las frac- 
turas y dislocaciones de que se tiene noticia, y otro tanto puede 
decirse de las contusiones. £sto se atribuye en razón á la hora 
en que tuvo lugar el primer sacudimiento. Si hubiese sido do 



noche, dbmo el de 1766, serian innumerables las vfetimas. Ape- 
nas hay familia que no cuento alguna feliz casualidad. Han 
caido muchas paredes que han roto los catres en que poco antes 
dormían unos; pedazos de techo que han destruido las sillas en 
que estaban sentados otros; escaleras al tiempo que iban á ba- 
jar las familias que habitaban el alto; se han hundido comunes 
que estaban ocupados al tiempo de sentirse el temblor; destruido 
casas que acababan de desalojarse: han caido infinidad de cor- 
nizas y antepechos en los lugares mas concurridos, sin haber 
hecho daño á nadie, escepto al párvulo de que sé ha hablado en 
otro lugar. Son en fin tantas las casualidades, que estamos per- 
suadidos que si mil veces se repitiese el terremoto, ni ima sola 
dejaría de suceder mas desgracias de las quesehanesperimen- 
tado en esta ocasión. Y en tal cúmulo de casualidades ¿no es fuer- 
za ver la mano protectora de Dios? Ademas de la hora influyó 
también en que no sucediesen desgracias, lo estraordinario del 
ruido que precedió al primer sacudimiento, el que dio lug^ar á 
salir á las calles óá los patios antes que se desmoronasen los edi- 
ficios, que debe suponerse no se desmoronaron con los primeros 
estrechones, sino mas bien con los últimos. Yo estaba sentado en 
mi bufete, en la parte opuesta á la puerta del aposento, cuando sen- 
tí el ruido: salí, y no vi caer nada: pasado el temblor volví á en- 
trar para cojer el sombrero, y hallé el estudio lleno de escom- 
bros. El escribiente, que se enredó con la silla al querer huir, 
me asegura que cayeron alganos segundos después de mi salida, 
que es por demás decir fué precipitada. 

La relación y estados que ponemos á continuación, corro* 
boran en parte lo que acabamos de decir. 
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RELACIÓN 

4e los detrimentos que han sufrido los edificios públicos de esta 
Ciudad de resultas del terremoto del 20 de Agosto y temblores 
sukseenentest 

TEMPLOS. 

CATEDRAL, — Las naves estremas se hallan en completa 
ruina, asi como los cuatro arcos que sostienen la media-naran- 
ja; la pared maestra del O. está rajada en toda su longitud como 
á seis pies del suelo; la torre del reloj tiene cuarteado y desplo- 
mado su 3. ® y 4. ® cuerpo, y la de las campanas el 4 ® , hacién- 
dose temer el derrumbe de aquella. 

SAN FRANCISCO — Este templo se halla sumamente rui- 
noso; su torre cuarteada y desaplomada; algunas de sus paredes 
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maestras lo mismo; partidos los pies derechos de los. arcos en di- 
ferentes pantos. 

DOLORES. — La torre del reloj y sacristía se hallan en esta- 
do ruinoso, y en el interior, agrietados los arcos que quedan deba- 
jo del coro, 

LA TRINIDAD, — Su fachada está en parte cuarteada. y des- 
plomada, asi como la pared que divide la iglesia de la sacristía. 

EL CARMEN. — Su torre cuarteada, y en estado ruinoso el 
muro y arcos que hay en el corredor inmediato á la azotea. 

SANTA LUCIA — El ángulo del S.O. déla Iglesia y toda 
la parte que corresponde á la sacristía se hallan muy sentidos 
y amenazan desplomarse: los arcos que sostienen la torre, abier- 
tos por la clave. 

SANTA- ANA, — La torre se desplomó completamente desde 
rl primer temblor, y hundió con su caida parte del techo de la 
Iglesia, 

BELÉN GRANDE.-- -Toda la parte que cae á la calle de 
la Catedral está enteramente ruinosa, asi como el Hospital Mi* 
litar, que se derrumbó desde el primer temblor, habiendo sido 
preciso trasladar los enfermos al tinglado de la marina, 

BELENCITO en lo correspondiente al Hospital de Caridad. 
—Completamente ruinoso, 

EL CRISTO.~Sus paredes desplomadas y en estado muy 
ruinoso, tanto que la armadura del techo está sostenida solamen- 
te por los horcones que se hallan en su lugar. 

EDIFICIOS PUBIICOS. 

PALACIO DE GOBIERNO,— El piso bajo en general, ha 
sufrido poco, pero el alto bastante; hallándose sus paredes aven- 
tadas y su horconadura desaplomada. En uno de los cuartos se 
ha observado una cosa muy particular: tres losetas del piso sa- 
lieron de su sitio, y fué tal el movimiento de una de ellas que 
cayó sobre lasqtras, presentando hacia arriba su cara de asiento. 

PALACIO ARZOBISPAL,— Los cuatro ángulos del cuer- 
po alto están abiertos hasta cerca de los cimientos; todas sus di • 
visiones en mal estado, y la mayor parte desplomadas. 

COLEGIO DE SAN BASILIO.— El ángulo S. O. se halla 
agrietado, y en estado ruinoso todas las divisiones. 

INTENDENCIA. — Este edificio tiene su piso alto en un com- 
pleto estado de ruina; resentidísimas sus dos fachadas, con grie- 
tas de grandes dimensiones. 

ADUANA— Completamente arruinada. 

CÁRCEL, — La esquina S. O, de este edificio está muy re- 
sentida, así como la fachada del 'O.; algunas dt las divisiones 
interiores arruinadas. 
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BENEFICENCIA.— El frente que cae al O., y ochavo del 
N. O. tienen algunas grietas en sentido vertical; todas las divi- 
siones del interior, desaplomadas, desviadas algunas alfardas del 
corredor del N.; tres pilares desaplomados, y la portada bastan- 
te resentida: la parte nueva al parecer no ha sufrido nada. 

HOSPITAL DE CARIDAD.~La parte E. del edificio está 
inutilizada completamente, asi como la del frente y O.; sus ha- 
bitaciones, ruinosas y maltratadas. 

TRIBUNAL DE COMERCIO.— El piso alto i cajón de la es- 
calera han sufrido considerablemente, y están en muy mal estado* 
TEATRO. — El cuerpo avanzado que forma el salón de des- 
canso, que es la parte cubierta de azotea, ha sufrido bastante; 
hallándose agrietados su frente y costado, particularmente en la 
comiza: la pared que , divide la sala del foro, está también re- 
sentida; asi como el vértice del piñón de ambas culatas». Los ante- 
pechos de los frentes E, y O, han caido en parte, dejando el 
resto naturalmente resentido: lo demás del edificio está en perfec- 
to estado de conservación. 

Es de estrañar que la parte mas baja del edificio que es el 
frente, que solo tiene catorce varas, haya sufrido de esta manera, 
y que la pared de la culata que cae eu la calle del Jagüey, no 
haya tenido la mas leve cuarteadura, siendo eu elevación de vein- 
tiocho varas de un solo tiro, y hallándose cimentada en terreno 
de mucho peores condiciones que aquel. 
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ESTADO SANITARIO DEL 4I0SPITAL MILITAR. 

Ecsistencia en 20 de Agosto de 1852 ,,,,,, ,157 
Entrados desde el 20 al 30 ,,,,,,,,,,>??>> 30 



187 
81 



Salidos en id. ,,,,,,, 80 

Muertos 1 ( >>>>>>>>! 

Escsistencia en 30 de Agosto , , , ,106 
Diferencia del 20 al 30 ,,,,,,,, , 51 

. Este estado, qm ha tenido la bondad de faeilitanios el Dr. D. 
José Elias y Carbonell, médico del Hospital Militar, prueba lo que 
hemos dicho en otro lunr; que Dios ha sido muy misericordioso, y 
que las grandes sensaciones á Teces producen revoluciones faTora- 
Ues á la salud* 
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sico. Supuesto que es preciso reedificar 6 hacer grandes repara- 
ciones á muchas casas, convendrá tener presente que las paredes 
maestras deben tener grandes oimientos y mucho espesor; que 
conviene que las divisiones interiores sean de madera 6 de un en* 
cujado ligero, j cubierto muy superficialmente con cal 6 yeso; 
que haya gran travason en las maderas del techo; que las casas 
de alto, ya que se construyan, deben ser mas sólidas que las 
bajas, pues en el movimiento de oscilación es tanto mayor en 
la parte superior» cuanto mas altas son las paredes n^aestras. 
El péndulo de un reloj espüca perfectamente lo que sucede en 
las casas: cuanto mas largo es el péndulo, tanto mayor el es- 
pacio que recorre el estremo opuesto al punto de apoyo. Si el 
movimiento es de trepidación sucede lo mismo. Es mucho mas 
fácil que un sacudimiento vertical derribe una pared de 12 ó 
15 varas, que una de 4 ó 5. Los que fabriquen de nuevo deben 
procurar tener casas ventiladas, de algún puntal, si se quiere; 
pero de un solo piso. Un terremoto como el que hemos sentido 
en esta, tal vez hubiera dejado pocas casas en Barcelona, Ma- 
drid y otras capitales. El del Guarico no tuvo mas intensidad que 
el nuestro, y derribó muchas casas, por que tenían varios pisos, 
A la premeditada construcion de nuestras casas, debemos sin du- 
da la conservación de muchas de ellas. En el plano de la ma* 
riña, cuyo pavimento es suncamente flojo por haberse formado 
de rellenos de basura, deben construirse las casas sobre bases 
de madera independientes del suelo, las paredes esteriores de cu- 
jes que cubrirán con yesO) y las divisiones interiores lo mismo. 
Estas casas no estarían mucho mas sujetas á la acción del fue- 
go que las actuales, y sería preciso que se abriese la tierra 
para que pudiesen los temblores hacer daño á los que estuvie- 
sen dentro: para que pudiesen caer seria preciso que el centro 
de gravedad saliese de su base, para lo cual sería necesario que 
el suelo describiese ángulos de cuarenta y cinco grados. 

En la construcion de los edificios públicos debe postergarse 
la magnificencia y belleza á la solidez. Sería una imprudencia 
que rayaría ai crimen construir en esta una Giralda, una iglesia 
como la de San Pablo. 

MUEBLES. 

Los muebles que tienen poca base y mucha altura, y que por 
otra parte pueden causar grandes daños al caerse, como los arma- 
rios, es prudente sugetarlos ala pared á que están arrimados. Así 
se hacia en Cuba después del año 1.706; pero se fué olvidando aquel 
terremoto, como es probable que se olvide el que acabamos de es- 
perimentar, si tenemos la fortuna de que no se repita en algunos 
años. 
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ANTEPECHOS Y CORNEAS. 

Estos adoraos de loe ediñcios deben omitirse en donde son peli- 
groioB. Nu tienen solidez alguna, y la esperienoia hns lo ha com- 
probado de un modo qne pndo costamos caro. 



Sería mny útil oonatmir los tt^ados de tejamaní; mas ya que se 
bagan de t^as, es preciso asegurar las dos 6 tres hileras que dan á 
la calle. Esto podría lograrse construyendo unas t^as dobles que 
se enlazasen con las anteriores por medio do un pequeño borde,- y 
que tendrían ademas la ventila de impedir las goteras. 

Aquí se comete generalmente la imprudencia de üalir á la ca- 
lle en cuanto se Eáenten los temblores: en Jamaica y otros puntos 
sucede lo contrarío) las personas que se hallan en la calle se intro- 
ducen en las casas en cuanto sienten el trueno ó el temblor. La ra- 
zón es clara: son raras las calles de esta que tienen el ancho sufi- 
ciente para que pudiésemos salvamos, caso de demolerse los edifi- 
cios inmediatos, y corremos el peligro de caemos al tiempo de sa- 
lir, y de que caigan tejas, comizasó antepechos que nos estropeen 
ó aplasten, esto en el supuesto de que el terremoto diese lugar á 
salir á la calle- Lo mas prudente es buscar el lugar mas seguro 
de la casa, como los portales y contra-portales. Es mucho mas 
prudente salir á los patios que ala calle. De noche es muy con- 
veniente dejar una luz en el punto mas céntrico de las piezHR 
habitadas, por qne la oscuridad multiplica íos peligros, ademas 
de aumentar el terror. 
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. En la Villa de Santiago del Prado, célebre por las ricas 
minas de cobre que han hecho que vulgarmente se le dé este ' 
nombre, se sintieron el terremoto del 20 de Agosto y subsiguien- 
tes temblores, á las mismas horas, con muy poca diferencia, 
que en esta ciudad; pero no con tanta fuerza. Así es que solo 
han causado perjuicios en el Santuario de Nuestra Señora de 
la Caridad, que está minado por todas partes; en la Iglesia Par- 
roquial, y en dos casas que ya se hallaban en mal estado an- 
tes de los terribles sacudimientos. 

El célebre Santuario de la Virgen hallada en la bahía de Ñipe, 
objeto de la devoción general de los habitantes de la Grande 
Antilla, ha sufrido grandes quebrantos: la torre se halla desplo- 
mada y cuarteada en todos sus cuerpos, y por los cuatro cos- 
tados: la Capilla está también cuarteada por la parte que mira 
al N, y el Presbiterio bastante deteriorado. 

En la Iglesia Parroquial se han aumentado dos pequeñas hen- 
diduras que tenia de antemano; pero se estima poco costosa la 
composición. 

Ha sido preciso derribar la pared del frente de la casa de 
Juan Gutiérrez, que amenazaba ruina hace tiempo, y que se 
desplomó hacia la calle con los primeros estrechones, y un tro- 
zo de la pared fronteriza de la vieja casa de la sucosion de 
Carlos Rosa, por la misma causa que aquella. Las demás ca- 
sas solo han tetiido averías insignificaotes, y no ha habido la me- 
nor desgracia personal, ,ni en la población, ni en las minas, ni 
en los alrededores. La milagrosa Imagen estaba allí, y J >ios es 
muy misericordioso. 



FERVOROSA CONDUCTA 

DE LOS VECINOS DEL COBRE. 
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Los vecinos del Oobre han acreditado -en esta ocasión, como 
en todas, la gran devoción y la inmensa confianza que tienen 
en la Virgen cuya imagen adoran. 

El fuerte estremecimiento de la tierra que tuvo lugar la 
mañana del 30 de Agosto vitio á interrumpir las penosas tareas 
de los habitantes de Santiago del £t&do, que salieron despavori- 
dos de sus casas á la espaciosa plaza y á otros lugares, para im- 
plorar la iniseríoordia del Altísimo. Apenas repuestos un tarfto 
del terror que imprimiera en sus ánimos el ver subir ybajar las altas 
montañas que circundan la villa, empezaron las fervorosas plega- 
rias, saliendo luego una numerosa procesión con la imagen de Je- 
sús cautivo. Por la noche se puso de manifiesto en la puerta de 
la Iglesia Parroquial la imagen de Ntra. Sra. de los Dolores, para 
que la multitud reunida en la plaza pudiese tributarle el debido 
culto, é implorar su mediación para con el Crucificado. 

El 23 por la noche, á eso de las diez, y mediante orden es* 
presa del Sr. Provisor, Vicario general y Gobernador de la mitra, 
se procedió á la traslación de la sagrada imagen de la virgen de 
la Caridad, de su Santuario á la Iglesia Parroquial. Precisóles cono- 
cer el entusiasmo religioso de los cobreros hacia su prodigiosa 
patrona,' para poder formar una idea de la unción y ternura con 
que se verificó este solemne acto, el único de su especie desde muy 
al principio del siglo XVII en que la veneranda imagen fué 
colocada en la ermita del cerro que le hizo construir el Ad- 
ministrador del Real de Minas, don Francisco Sánchez de Moya. Al 
ver el gentío inmenso que acompañaba á la Virgen, y las virtudes 
teologales pintadas en todos los rostros, cualquiera hubiera creido 
que se hallaba en la Capital del mundo cristiano, si las caras y 
trages no hubieran revelado otro clima y menos opulencia. No fué 
sin embargo esta procesión alegre como la del año 1604, ni el dia 
en que se verificó puede compararse, como lo hizo el Pbro. Fonseca 
hablando de aquel, al gran dia del pueblo de Israel en que se tras- 
ladó el arca del testamento de¿la casa de Obedon al monte Sion. 
£u 1604 el pueblo del Cobre conduela á la divina imagen desde la 
Parroquial al lugar que se creia haber ella misma indicado, y en 
que se habia aparecido á la niña Apolonia; y en 1852 se la sacaba 
de aquel sagrado recinto, lleno de tradiciones, por que amagaba 
ruina, y en fuerza de un suceso que habia consternado á todo el pue 
blo. Eli 1604 brillaba en el rostro de los Cobreros la alegría hija de 



la Fé; en 1852 dulcificaba la tristeza y el terror, la Esperanza de 
que cesarian los temblores por la podéfosa intercesión de la Virgen 
de 1» Caridad. 

Hubo el proyecto de trasladar á la Virgen en procesión á esta 
ciudad: todos los vecinos habian acogido la idea de su Párroco con 
entusiasmo, y estaban dispuestos á emprender el viaje descalzos; 
pero no se creyó prudente llevarlo ¿ cabo sin el competente per- 
miso del superior* Esta fundada consideración privó, á los Cubanos 
del consuelo de ver á la Virgen en el recinto de la ciudad, y estamos 
persuadidos que millares la hubieran acompañado á su regreso al 
Cobre. 

Colocóse, la adorada imagen en la Iglesia Parroquial hasta la 
mañana del 24 en que fué trasladada á una pequeña capilla rústica 
que la caridad de los Cobreros habia levantado en Iá plaza como 
por ensalmo, continuando allí las plegarias con el mismo fervor 
que hubieran podido hacerlo en el mas suntuoso de los templos. 
Mas no satisfecnos los devotos Cobreros con ver la sagrada imagen 
de su Señora libre de los temblores y de la intemperie) trataron de 
erigir si no un templo digno de la Ueina de los ángeles, á lo menos 
una capilla mas capaz y menos frágil que la improvisada, en los 
primeros momentos. 

Apenas se asomó esta idea cuando se presentaron infini- 
dad de hombres, y sin que les arredrase ni la distancia de los 
montes, ni la oscuridad de la noche, corrieron á trepar las resba- 
losas palmas, á cortar los mas duros troncos, y á las pocas 
horas sobraban en la plaza materiales, herramientas y brazos. 
En el corto término de doce horas quedó concluida una preciosa 
capilla de paja, de veinte varas de largo y die;^ de ancho, la que se 
adornó por dentro con damasco carmesí, formándose un cielo raso 
de tela blanca, con la que se cubrieron tam,bien todos los horco- 
nes. £1 altar de la Virgen está adornada con parte de las ricas 
prendas, dádivas de los devotos que la visitan de lejanas tierras. 
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EL TERREMOTO EN LAS MINAS 



En las minas el terremoto ha sido mas horroroso que'en otra 
parte alguna, y lo comprenderá fácilmente todo el que hay?t ba- 
jado á verlas. No es preciso que tiemble la tierra para no estar 
muy tranquilo, al recorrer las galerías y cuevas de las minas que 
se hallan en la loma del Santuario, al saber que tiene sobre 
su cabeza una mole inmensa que solo está sostenida por made- 
ras colocadas con arte, cuya fuerza estriba en su poísicion ver- 
tical. Para dar una idea de lo que pasó en las minas durante el 
terremoto, vamos á trasmitir á nuestros lectores lo que n'os ha 
referido un joven instruido y verídico que se encontraba en las la- 
bores mas profundas de la mina San José, esto es, á 264 varas 
de la superficie. *'Me hallaba, nos dijo, en la galería 132 fa) del 
pozo San Juan, dirigiendo los trabajos de una cuadrilla que cons- 
taba de 24 hombres: estábamos preparando los barrenos, cuan- 
do oímos un estruendo tan raro como terrible, que nos hizo creer 
<^ue la mina se venia abajo. Sentimos luego que la tierra se levan- 
taba y hundía echándonos á la vez de una parte á otra de la galería. 
Juzgamos prudente sentarnos el en suelo para no perecer de mo- 
mento, pues creímos inevitable la muerte. Las luces se cayeron de 
la parod en que estaban, y quedamos á oscuras; crujían las made- 
ras de las fortificaciones, causando un ruido semejante al de una 
gran hoguera alimentada con lona verde; las filtraciones se aumen- 
taban de un modo prodijioso; la mina parecía un árbol frondoso y 
copudo que, estando cargado de rocío, se vé sacudido por el huracán, 
ó por la mano de Dios; percibíamos un olor de azufre, y el ruido de 
las piedras que se derrumbaban y bajaban con estrépito de las cue- 
vas superiores á las inferiores. Al llegar aquí el joven con su rela- 
ción, recordamos aquello de Horacio; ""Sifractus illabútur orbisim- 
pavídum feriunt ruince^ y dudamos mucho que hubiese encontra- 
do el varón fuerte de que nos habla, en la mina San José. 

**Nos hailábamo>, prosiguió nuestro minero, en las mas den- 
sas tinieblas; no habia quedado mas que uua luz distante que 
solo servia para dejarnos ver lo horroroso de nuestra situación; 
estábamos juntos, y no osábamos hablarnos; yo creo que lle- 
gamos á figurarnos sepultados entre la vida y la muerte. El rui- 
do duró mas de cuatro minutos, si bien habian cesado ya los sa- 
cudimientos. Tardamos mucho rato en resolvernos? á salir, y cuan- 



a] Los mineros cuentan por brazas que equivale cada una 
á dos varas. 
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do subíamos por las escaleras, sentimos otro sacudimiento que, 
á no estar bien prevenidos, nos hubiera precipitado. Después de 
mil angustias logramos vernos en la superficie, sintiendo un 
placer difícil de esplicar. Nuestros oprimidos corazones se en- 
sancharon, como pudiera ensancharse el de un delincuente que 
recibiese la noticia del perdón en el patíbulo-" 

Mientras pasaba en los subterráneos lo que acabamos de re- 
ferir, las plazas de la min.i presentaban otro cuadro no menos 
imponente, si bien nu tan terrible. Las ^ lavadoras, trilladoras y 
demás operarios habian abandonado sus puestos é imploraban de 
hinojos la divina misericordia, por la intercesión de la Virgen de 
la Caridad; percibian un hondo y prolongado quejido de la na- 
turaleza; latía agitado el corazón de la tierra, cual si estuviese 
fatigado de sostener al hombre; crugian las maderas que forman 
los tinglados, casas de labores y demás aparatos, moviéndose cual 
cañas sacudidas por el viento. La mano del Omnipotente cernía 
los inmensos montones de escombros, y los minerales de que es- 
taba lleno el descargadero, como pudiera hacerlo la de un hom- 
bre robusto con una criba de arena; hervía el agua de los lava- 
deros cual si en los subterráneos hubiese una gran hoguera. Ha- 
cia rato que habia cesado el temblor, y los operarios seguian en 
la misma postura, mirándose azorados unos á otros. En los sub- 
terráneos se temia que el techo se viniese abajo; en la superfi- 
cie se creia que se hundia el suelo. 

El fuerte temblor de la madrugada del 21 no causó gran alar- 
ma en las minas por que estaban casi desiertas, ni en"^ la po- 
blación por que todos estaban alerta. Hizo sonar ocho ó diez 
veces la campana de la mina San José, lo que no habia su- 
cedido con el temblor de la mañana anterior. Esto prueba que 
el movimiento fué de undulación, y de una intensidad estraor- 
dinaria, pues el badajo debié describir ángulos de 65 á 70 gra- 
dos para que sonase la campana, esto comprueba lo que diji- 
mos en otro lugar relativamente á los postes del muelle {del Va- 
por Botafuego. En las minas tampoco sucedió desgracia alguna 
personal. 

Cuéntanse en el Cobre dos casos que verán nuestros lecto- 
res en el lugar de los Episodios. 
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EL TERREMOTO EN EL CANEY- 

En el pueblo de San Luis del Caney, que solo ditfta legua 

Í media de esta ciudad hacia el E. NE., se sintieron los tem- 
lores con alguna menos intensidad que aqui. Hallábanse en a- 
quel pueblo varias familias de esta ciudad^ ya para recobrar 
la salud de algunos de sus individuos, ya con motivo de la fies- 
ta del patrón, que fué el 10 de Agosto. Los habitantes del Ca- 
ney tenian sobre los de esta la ventaja de la construcción de 
sus casas, las mas cubiertas de guano, y todas coH las pare- 
des de cujes. Sin embargo, apenas se sintió el temblor, salieron 
precipitadamente á las calles y á la gran plaza, en cuyas ca- 
sas viven casi todos los que van de esta, por ser las masc<5- 
modas y espaciosas, y pertenecer á vecinos de aquí. £1 Caney 
es propiamente un arrabal de esta ciudad: alli como aquí, hu- 
bo gritos de misericordia, ataques de nervios, procesiones, pláticas 
&c; allí como aquí, se levantaron tiendas de campaña en la plaza 
y otros lugares, en las que durmieron los vecinos por espacio de 
muchos dias; allí como aquí, en fín, se cuartearon las casas-síín 
que hubiese que lamentar desgracia alguna. 
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EL TERREMOTO EN LAS HACIENDAS DE ESTA JURISDICCIÓN. 

El terremoto se ha hecho mucho mas sensible en unos par- 
tidos que en otros: en los del E* como en Demajayabo, Limo- 
nes, La Amistad^ Andalücia ha derribado casas, destruido seca-* 
deros, abierto grietas, secado arroyos y hecho rodar rocas de 
gran volumen. En los del O* como Nimanima^ Rio-íHo &c. ha 
sido tfiucho menos sensible» y se ha limitado á cuaitear algu- 
nas paredes y secaderos, y á precipitar algunas piedras que han 
destruidlo las plantaciones que encontraban en su desoonso. En 
los del N. y N. O. en que están la mayor parte de los ingenios, 
han causado bastantes estragos principalmente en las tonres de 
las máquinas de Vapor. 

En todos los partidos los vecinos se han reunido, á faUü de 
templos, ya en las Comafldaneias militares, ya en otros lugares 
que consideraban menos peligrosos, para implorar la clemencia 
del cielo. En todas partes se ha orado con fervor, por quf en 
todas partes eallaban las pasiones, y por que en todas partes se 
temia un cataclismo. 

Ni el objeto ni los límites de estos ''Apuntes" permiten re- 
ferir circunstanciadamente cuanto ha ocurrido en las infinitas 
haciendas de esta Jurisdicción, y por otra parte no tenemos datos 
positivos sobre muchas de. _ellM« Asiles que nos concretaremos 
á las de que podemos hablar sin temor de faltar á la verdad 
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LA MOKA. 

En este Cafetal, que se halla en lo mas elevado de la Sierra 
Maestra, en el Partido de la Andalucia, y que pertenece hoy al Sr. 
D. Juan Fernandez de Castro, los temblores se han sentido de un 
modo estraordinariOy causando grandes averias en las casas, éá4Mi 
secaderos y estanques. Poco después del terremoto del 20, desceimiii^ 
de lo alto de la montaña una piedra enorme que arrasó el bohió db. 
ios criollitos, que felizmente se estaban bañando en un arroyo algo 
distante, y todo cuanto encontró al paso, causando un estrépito que 
se oyó á dos leguas de distancia, y fué á parar á legua y media del 
punto de partida. Asi en esta hacienda ooéSb en otras muchas han 
rodado infinitas piedras de diferentes taníáíiQfS, teniendo en continua 
alarma á los habitantes que procuraban huir de las cañadas por las 
que solian aquellas desdénder. 

En la Anita, Carolina, San James, La Sofía, El Kentucky 
y la Africana^ han caido algunas tapias, se han cuarteado otras, 
hánse rajado los secaderos y estanques, sin ocasionar desgracia al- 
guna en las dotaciones, apesar de haber rodado muchas piedras. La 
linda y espaciosa casa de vivienda de la Sofía, en otro tiempo un 
lugar de recreo de su rico propietario D. Santiago Wright, y de al- 
gunos años á esta parte abandonada á los chivos que la habitan, ha 
quedado casi destruida. 

La Merced de D. Ramón Courouneau merece particular men- 
ción: cincuenta bohíos de sólida mamposteria han venido al suelo, y 
los demás establecimientos están sumamente deteriorados, escepto 
el hospital en que se hallaban un gran número de criollitos y algu- 
nos enfermos. Dos horas antes, y poco después, el terremoto huUe- 
ra sepultado á mas de cien esclavos; á las ocho y media solo peiBoió 
un negrito dedos años. El hospital era al parecer el edificio diénos 
sólido de la hacienda, y sin embargo fué el único que no sucumbió 
al terremoto. Dios habia determinado reducir al menor núm. lasvVic 
timas, y la Merced es un comprobante mas de su gran misericordia". 

En el partido de la Amistad y del Ramón todas las hacien- 
das han sufrido grandes quebrantos en sus casas y estableci- 
mientos; pero tampoco tienen que lamentar desgracias personales. 
En la Siberia del Sr. D, Mariano Vaillant, han quedado inúti- 
les ^asi todos sus establecimientos. En el Desierto han caido 
algcáias paredes, y todas están cuarteadas. La hermosea casa 
de vivienda de Las Gracias, está del todo arruinada» Tájoabiea 
hafi sufrido bastante Sitges, no ha mucho el primer cafetal de 
la Isla, San Luis y la Mariana. El terremoto ha respetado ÉIÍ . 
Olimpo y algunas haciendas inmediatas, en las que solo ha 
cuarteado algunas paredes. Los cafetales de las orillas del riqy. 
Indio han sufrido menos que los que baña el Baconao, sin em«r^i; 
bargo de estar aquellos en las faldas de la Sierra Maestra en la 
qme los temblores han sido muy intensos. 
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En el cafetal Santa Rosa, de la propiedad de D. Joaquín 
Eizaguirre ha tenido lugar un hecho que merece consignarse 
en la historia. El mayoral D. F. Alvarez se estaba bañando 
en una poza de un arroyo al tiempo del terremoto del 20 de 
Agosto. Salió precipitadamente al sentir el primer sacudimiento , 
y apenas habia salido quedó la poza, que tenia en algunas par- 
tes mas de dos varas de agua, enteramente seca. Cuéntase que 
mas abajo otro mayoral no pudo regresar á la finca por la cre- 
ciente del arroyo. Esto se espiica fácilmente: en la parte supe- 
rior del arroyo se abrió una grieta que absorvió el agua, la 
que vino á salir mas abajo. 

En los partidos de la Candelaria, Guaninicum de Rizo, De- 
majagua y las Yaguas se ha sufrido bastante* 

En los ingenios Santa Ana y la Perseverancia se^ han cu ar 
teado las torres, de modo que es necesario reedificarlas, á lo 
menos parcialmente. En la primera de estas fincas son muchas 
y grandes las demás reparaciones que habrá que hacer, por el 
quebranto que ha padecido en todos sus establecimientos. En 
la Perseverancia no son de tanta consideración. 

Los cafetales Nueva Candelaria en el partido de la De- 
majagua; la Ninfa y la Candelaria, en el de Guaninicum, han 
sufrido también considerables quebrantos principalmente en las 
obras de mampostería. De estas, un oratorio aislado en la última 
finca nombrada, se desmoronó completamente. 

En Guaninicum de Rizo, dicen, que se ha formado una 
grieta estraordinaria como de 300 varas de largo y hasta me- 
dio pie de ancho en varias partes, y que en algunos puntos es in- 
sondable. No parece deba atribuirse á la sequía de la estación 
pues el terreno estaba pantanosí». 

En los ingenios de Morón, Ti-arriba, Bolaños, San Andrés y 
Sabanilla no han sido grandes los estragos del terremoto: se 
han cuarteado y aun caido algunas chimeneas de las máqui- 
nas y de las casas de pailas; se ha rajado la mampostería de 
Jos reverberos, y sentido varias paredes. Hánse abierto algunas 
grietas, de pequeñas dimensiones, especialmente en el in- 
genio Santa Cruz del Lie. D. José Ramón de "Villalon. 

En los partidos do Jaragueca, Saibabo y Yarayabo, Rio- 
frió, Hongolosongo y Nimanima no ha ocurrido nada notable, 6 
á la menos no ha llegado á nuestra noticia. Se han cuarteado 
paredps, han caido bohíos endebles por su construcción y roda- 
do algunas piedras de las altas montañas de Turquino y del 
Hermitaño. 

Es poco meaos que increíble que no hayan sucedido desgra- 
cias personales, con tantos bohíos como han caido y con tantas 
uiedras como han rodado en los partidos de que se ha hecho 

■ 

mención. 
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También en el campo han ocurrido infinidad de ^a^uaUdai- 
des felices, y nos parece digna de ser consignada en estos ^Apontrs", 
la que tuvo lugar en el Cafetal San Luis« partido de la Asoman- 
ta, de la propiedad de D. Manuel Jacas 

En lugar de cunas usan los pobres unas canastas de guani^ 
q-uique. (a) Dormía un negrito de siete meses, en una de estas cunas 
campestres, dentro de un bohío, cuando acaeció el terremoto del 
20 de Agosto. Cayó un ladrillo, y dando en el borde de la ca- 
nasta, la volvió: cayó luego el tabique y la cubrió en gran par- 
te. La madre del dormido, que se hallaba fuera del bohío, corrió 
al socorro de su hijito, y quedó horrorizada al ver la canasta cu- 
bierta de escombros: los separa precipitadamente con las manos, 

levanta la canasta y encuentra á su hijo ileso, y lo que es 

mas, dormido. 



Hemos querido dejar un lugar aparte á esa inmensa mole 
que se encuentra en uno de los puntos mas elevados de la Sier- 
ra-Maestra y también de la Isla, [b] 

La '^Grosse Roche" como la llamaron los franceses, que 
fueron los primeros que cultivaron aquellas montañas, es un pa- 
ralelipipedo cuya cara superior tiene 52 pies de largo, y 19 de 
ancho. Hace tiempo que se va descarnando por la parte del 8. 
y con los temblores parece que se ha formado una grieta á su 
alrededor. Es regular que las aguas posteriores la hayan ido soca- 
vando, y no es difícil que se precipite en este siglo. Cuando es- 
to suceda, el ruido que causará, se oirá á larga distancia, y jay 
de los seres vivientes que encuentre en su desecnso! Es muy po- 
sible que vaya á parar cerca de Juraguá, á dos leguas por lo me- 
nos, del punto en que hoy descuella. 



NUEVOS TEMBLORES EN LA SIERRA-MAESTRA 

Por varias cartas de personas fidedignas se sabe, que en la 
Sierra-Maestra se sintió un fuerte temblor el cinco del corriente 
Setiembre á las once y cuarto de la mañana. En el cafetal Kentu- 
€ky, del Escmo Señor D. Antonio Vinent, derribó las divisiones 
internas de un barracón, que eran las únicas tapias que se ha- 
blan salvado de los temblores anteriores, é hizo hundir parte 

[a] Espeeie de bejuco indígena de dos á tres pulgadas de diá- 
metro, que se r%ja íá<$ilmente, y que tiene los osos que el mimbre 
€Mí Europa. 

[b] 3,412 piés^ sobre el nivel del mar. 
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para concluir la cobijn, José María Sánchez, Campos, Marceli* 
no y otros varios se dirigieron al potrero de la estancia nom- 
brada la Caridad, de D Pedro Rodríguez. A falta de trepaderas, 
habian llevado unas sogas comunes que les facilitó D, Salvador 
Presas, entre las cuales habia una muy corta y defectuosa que 
cojió José María Sánchez, Como era de temerse, le faltó cuando 
estaba desmochando^ y los circunstantes creyendo que peligraba 
la vida de Sánchez, Je gritaban que bajase como pudiese. — ¡Qué! 
contestóles ¿pensáis que puedo caerme desmochando por Ja Vir- 
gen de la Caridad? Y siguió' en su tarea sin novedad aJguna, 
Jiabiendo desmochado tres palmas mas, lo que consideran los in- 
teligentes poco menos que imposible. La Fé hace prodigios* 
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Cuando uno ve á su familia en peligro, cuando están ame- 
nazados Jos bienes que nos han costado muchos sudores, no es 
raro esponer la vida para salvarlos; pero cuando el hombre está 
aislado, sin los vínculos de Ja sangre ni el apego á los intere- 
ses, entonces cuanto hace en obsequio de la humanidad, es hijo 
de la verdadera filantropía. 

En los días de terror, habia en esta ciudad un hombre que 
corria por las calles mas desconocidas de ella, sin mas ob- 
jeto que socorrer al que se creia amenazado, enjugar las lágri- 
mas del infeliz, asistir á los enfermos que estaban desam- 
parados, y acallar el hambre .del pobre. Entre las varias oca- 
sione¿$ que tuvo de sentir el celestial placer de hacer bien, me- 
rece trasmitirse á la posteridad la siguiente. En la calle del Ga- 
llo, vio salir á la puerta de un casucho á un niño de cinco 
años, poco mas ó menos, gritando: "mi madre, por üíos, mi ma- 
dre", y daba sálticos, y se ponia las manos en la cabeza, y der- 
ramaba un mar de lágrimas. Acercóse nuestro desconocido al 
niño y le dijo: "¿qué tienes, hijo? ¿en dónde está tu madre? ¡qué 
le ha sucedido"? — "Se murió, allí está," contestó, señalando un pe- 
queño patio que habia en el fondo de la casa, que no prestaba 
ninguna seguridad. Entra sin embargo el hombre filantrópico, y 
ve á una joven de veinte y cinco á treinta años, casi desnuda, pá- 
lida, sin sentido, y al parecer muerta; sin embargo conoció que 
vivia, y sin preguntar siquiera si habia en la casa á quien man- 
dar, salió corriendo á una botica; pide éter, y vuelve á la cabe- 
cera de la privada. Recobra ésta Jos sentidos, y ¡cuál es su sor- 
presa al verse asistida por un caballero bien portadol No sa- 
bia que decir: estaba confusa y azorada. El caballero rompió el 
silencio.— ^Señorar ¿qué tiene Vd.^ se siente mala, le falta algo? — Ah 



Caballefo!....¿Y mi hijo? — preguntó ^al ver que no estaba en el 
patio. Su hijo de V. está aqu(. sin novedad, contestóle trayendo 
al niño por la mano. Dióle la madre mil besos, y después, 
acordándose do. la pregunta que se le había hecho, dijo: me ha 
preguntad!) V. qué tengo, y debo responderle, que mucha debi- 
lidad producida por los sustos y por el hambre: hace dos dias 
3ae no he probado ni un bocudo; lo poco que tenia se lo he 
ado á mi hijo. Temia salir á la calle por que estaba casi des- 
nuda, y no podía sacar ropa. — El caballero dio una onza á la vir- 
tuosa madre, y se fué, sin que esta pueda manifestarle su agra- 
decimiento, por que no sabe su nombre. ¡Porqué todos no hemos 
de proceder como el incógnito? 



HVIR DE ÜN PELIGRO T CAER EN OTRO. 

Atemorizadas por el terremoto y consecutivos temblores del 
dia 20, muchas personas pasaban la noche en la plazuela 
que hay á la conclusión de la Alameda, por la parte de Punta 
Blanca, En frente y á poca distancia de la tierra, estaba el pai- 
lebot de Real Hacienda, Capitán D. Antonio Fernandez, que te- 
nia puesta la plancha para que pudiesen refugiarse en él todas 
las personas que gustasen. Entraban y salian sin cuidado, espe- 
raiuio que no se repetirían los sacudimientos que se habían es- 
perimentado, pero al sentirse el fuerte terremoto de las tres y 
media de la madrugada del 21, fueron tantos los que se agru- 
paron á la plancha que, deslizándose ésta del buque, cayeron al 
agua muchas personas, entre elltis varias señoras, que sin duda 
hubieran perecido, si los marineros que tripulaban dicho pailebot 
no las hubieran socorrido, esponiendo sus vidas, para salvar las 
de personas desconocidas, en circunstancias las mas azarosas- 
jLoorá los saivadures! 



Cuéntase en la Villa del Cobre, como un milagro de la 
Virgen de la Caridad, el hecho siguiente. 

Cuando se trasladó la venerada imagen de su Santuario á 
la Iglesia Parroquial, parece que un estrangero profirió algunas 
palabras poco respetuosas al pasar la imagen por donde él esta- 
ba. Algunos minutos después le dio un ataque apoplético que le 
ha privado del habla. El pueblo lo atribuye á castigo de la ir- 
reverencia, y yo creo que el estrangero anduvo muy poco cuer- 
do, si dio lugar á esta creencia. 
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COSAS QUE HACEN REÍR Y LLORAR. 



VN Tío ¥ Sü SOBRINO. 

Un joven de una famiíia distingaida de esta ciudad, estuvo 
encargado por su hermana del cuidado de un hijo llamado Al- 
fredo. Rendido por el sueño se acostó con el sobrinito, cuando 
al sentirse el temblor de la madrugada del 21, se levantó nues- 
tro joven, y recordando el encargo de su hermana, cojió al so- 
brinito y salió corriendo al patio. iJos minutos después advirtió 
que el sobrinito que acariciaba, era una almohada. Esto prueba 
la turbación de los ánimos. 

m VALIENTE. 

Un veterano que no conocía el miedo, por haber oido el 
silbido de mas balas que badajazos de la campana de su pue- 
blo, que tenia un campanero filarmónico, hallábase en Santiago 
de Cuba el 21 de Agosto de iS52. Habia sido relevado á las 
dos de la madrugada, y á las tres y media dormia á pierna suel- 
ta, cuando sintió un fuerte sacudimiento de la tierra y un grito 
universal de ¡misericordia! Levántase precipitadamente, coje el 
sable que habia dejado para acostarse, y sale corriendo del cuer- 
po de guardia. Apenas lo vieron sus compañeros, se echaron á 
reir, á pesar de lo serio del momento. Nuestro veterano habia 
cogido un mango de escoba, en lugar del sable. Al conocer el 
error, dijo: coa los temblores no hay capitán valiente. 



LA NEGRA DOLORES. 

Los pobres y la gente de color asistian á las procesiones que 
se hacian durante los temblores, con cuadros de imágenes col- 
gados en el pecho. Una buena negra llamada Dolores, á falta de 
cuadro, cargó con un Santo de yeso, que llevaba arrimado al 
pecho con un fervor religioso. Habia andado como dos manza- 
nas, cuando se agregó á la procesión otra negra, amiga suya, 
qiie al ver la imagen de yeso le preguntó: ¿qué Santo es ese, 
Comadre? Yo no lo sé; pero sea cual fuere; Oiyi pro nobis, dijo 
siguiendo la letanía de la Virgen que se rezaba. Averiguado 
el caso, resultó ser el busto de Napoleón. Un francés, que pudo 
notar la equivocación y lo corrida que quedó la negra; la dijo: 
**Parbleu! tu as j'uison: luí aussi áfait trembler la Terre. Hace 
reir el chasco, hace llorar la causa. 



í 
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Cjisos raros. 

Una de las almenas que hermoseaban la torre del reloj de 
la Catedral, cayó con el temblor del 20 de Agosto, y apenas pue- 
de concebirse como pudo entrar por el balcón del O., que se 
halla en el segundo cuerpo. El balcón solo tiene dos varas y 
media de altura, y vara y cuarta de ancho, presentando ade- 
mas el inconveniente de una baranda que tendrá como nna va» 
ra de alto; de suerte que solo presenta como vara y meaid de 
hueco para la entrada de la almena que tiene mas de dos pies. 
Aumenta la dificultad de la entrada, la circunstancia de ir los 
cuerpos de la torre de mayor á menor, de abajo arriba, y de 
tener cada cuerpo una cornisa aunque pequeña. Esto solo puede 
-esplicarse dando una gran inclinación á la torre en el acto del tem- 
blor, ó por una casualidad que no atinamos. [El temblor jugó 
al boliche, con la torre y la almena. 

Y ya que se habla de almenas, no será demás referir un 
hecho que «s la mayor prueba de la intensidad del terremoto. 

En la casa que habita el Sr. D. Santiago Vinent y Gola, 
habia una almena en el traspatio que estaba unida á una espi- 
ga de hierro de dos tercias de altura. La almena salió de la 
espiga sin romperse la base, ni al salir, ni al caerse, dejándola 
en su posición vertical. Calcúlese los saltos que daría la pared 
para hacer salir la almena de la espiga. 

En la casa del Sr. ü. Eligió Salazar, el terremoto hizo caer 
un cuadro que colgaba de un clavo fijado en la pared en di- 
rección de arriba á abajo, formando un ángulo de 60 grados 
por la parte superior. El cuadro estaba sostenido por una ar- 
goUita movible que apenas podia salir por la cabeza del clavo, 
•que solo tenia dos líneas menos de diámetro, de suerte que el mo- 
vimieüto de la pared ó el de la casa debió ser tal que hizo que 
el cuadro subiese por la oblicua que formaba el clavo, y luego 
diese un salto para no tropezar con la cabeza del mismo. Sin 
embargo, la hermosa casa de alto en que esto se verificó ha 
sufrido muy poco. 

El terremoto ha sido muy caprichoso, sin embargo de no 
tener relación alguna con la fortuna. 

La fortaleza del Morro, es un comprobante de sus raros ca* 
prichos. En una parte ha hecho estragos; en otras, que se ha- 
llaban en iguales circunstancias, no ha dejado huella siquiera* 
De los merlones, unos están completamente rajados, mientras 
que los inmediatos no tienen la menor hendidura; una garita es- 
tá destruida, mientras las otras han quedado intactas; unas bóve- 
das se han cuarteado, y otras no han sufrido nada. 
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Cuando empecé pstos "Apuntes'', estaba muy dis- 
tante de pensar en darlos á luz; mi principal objeto fué 
hacer sacar copias para mi familia, mis parientes y ami- 
gos, áfin de darles un^ idea de lo acaecido. Algunos, 
que leyeron la descripción del terremoto, me suplica- 
ron que la imprimiese para ahorrarles el trabajo de 
copiarla muchas veces, y entonces concebí el plan de 
saicár paftido de mi trabajo, y el resultado ha supera- 
do én mucho mis esperanzas. El fabuloso espendio da- 
ría algún mérito á mi producción, si no fuese debido 
á las circunstancias. 

Agradecido á la bondad del público, y no habién- 
dome sido posible remitir á la Península mas que unos 
cuantos ejemplares que me habla reservado, he resuel- 
to dar una segunda edición, correjida y aumentada con 
datos y documentos que he adquirido posteriormente, 
y adornada con láminas que presentarán los cuadros 
mas interesantes. 

Santiago de Cuba 15 de Setiembre de 1852. 



teas circunstancias en que se kan iü/ípreso ésto» 
Apuntes han dada tugar á las erratas sigatéMesí 
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. Las erratas anteriores se encuentran en todos los 

ejemplares; en algunos hay ademas otras que se cor- 

rijieron al principio de la impresión, tales como: . 
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SILVA ELEGIACA 

COMPUESTA 

CON MOTIVO DEL TERREMOTO 

QUE SUFEItí 

esta ciudad el dia 30 de Agosto de 1852 
if del aspecto que presentaba la misma 
en ese y los inmediatos dias subsecuentes. 



t^atUuoo ^Qoxcui ^ohlcu.. 




IMPRENTA de oTMiguel A. Martínez, 

calle de 8. Gerónimo num. 8. 

1852. 






compuesta con motivo del terremoto que 
sufrió esta ciudad el viernes 20 de 
Jlgosto de 1852. 




SeKor, mira con benignidad á Sion, 7 
hazla sentir los efectos de tü buena vo- 
luntad para que sean edificados los muros 
de Jerusalen: entonces sobre tu altar se 
pondrán becerros para ofrecértelos. 

jDavid, salmo 50. 



¡\^H! si mi musa á enardecer viniera 
La intuición de la musa de Isaías 
La que, velada en magostad severa, 
De la ley primitiva allá en los dias 
Anuncio' la ley nueva venidera 
Bajo el solio, en Judá, del grande Osías; 
¡Como entonces sonora y elocuente 
Mi voz, por alto espíritu animada, 
La idea espresaría ajigantada 
Que absorviendo mi ser, llena mi mente! 
¡Como en robustos y valientes sones 
Llenos de inspiración desplegaría 
Las brillantes, sublimes concepciones 
Que al impulso de grandes conmociones 
Brotaron en mi ardiente fantasía! 
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Quiera empero á lo menos del poeta 
£1 estro y canto concederme el Cielo, 
Que así la mente inquieta 
Roto el lazo por fin que la sujeta 
Altiva al sol remontará su vuelo. 

La suerte lamentar infortunada 
Quiero de Cuba, mi paterna orilla, 
Desde la infausta hora inopinada 
En que esta tierra que en virtudes brilla, 
Rica porción de la mayor Antilla, 
De total destrucción se vio amagada. 

Cual siempre azul se muestra el horizonte, 
Cual siempre e\ sol levántase sereno, 

Y se ve de su luz el éter lleno, 

Y se ve de su luz bañado el monte. 
De la gigante palma 

Juega en la copa rumoroso el viento, 

Y dan solaz al alma 

Los celages del vasto firmamento. 
De urbol en árbol en su giro errante 
Corta el aire el pintado pajarillo, 

Y el cristal de la fuente murmurante 
Hiere el sol trasmitiéndole su brillo. 
Cual siempre muestra sus preciosas galas 
La íertil Cuba con sus lindas flores 

Y sus fugaces brisas, cuyas alas 
Llevan do quicr perfumes y rumores. 
Cuadros tan solo de belleza ornados 
Contemplan los sentidos por do quiera, 

Y en la común manera 

A sus faenas varias consagrados 

Se ven de esta ciudad los habitantes. 

Transcurren apacibles los instantes. 
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Y pues reposo universal domina, 
Un porvenir acaso de ventura 
Cada cual se imagina 

Ante el hermoso aspecto de natura. 

Todo en su curso natural se advierte 
Sin que nada en el pecho 
Tranquilo y satisfecho 
Présaga sombrando temor despierte. 
¡Cuánto estéril á veces es la ciencia 
Con que el hombre tal vez se ensoberbece! 
Esa misma atrevida inteligencia 
Que se eleva del sol á la presencia, 
Confusa, incierta, débil aparece 
Si busca los secretos que la tierra 
£n sus senos recónditos encierra. 

Transcurrida ya era 
La octava hora del risueño dia, 

Y de la nona la mitad primera 
También el tiempo recogido habla. 
Cuando ¡horrible momento! (á su recuerdo 
Aun hiela mis sentidos el espanto, 

Y peno al ver en tanto 

La grandeza del hecho en desacuerdo 

Con la pobreza estrema de mi canto.) 

Un estruendo imponente 

Retira de repente 

La común atención de otros objetos 

Y hace á los pechos palpitar inquietos. 
Mas cercano y tremendo aquel bramido 

Todos advierten con temor y al punto 

Todo en torno vibrar se ve en conjunto, 
Cruje cada edificio estremecido, 

Do quiér la conmoción y sigue.... y crccq. 
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Y se torna mayor en tal momento 

En el vaivén terrible que padece 

La gran mole terrestre, ser parece 
Átomo leve que arrebata el viento. 
Turba inmenso terror los corazones, 
(Que de un hilo pender se ve la vida) 

Y gritos de pavor y esclamaciones 
Lanza la multitud que estremecida 
Corre y se agita en todas direcciones. 
Sin tino acá y allá las gentes andan, 

Y pálida la faz, trémulo el labio, 
Piedad á Dios de corazón demandan 
El rico, el pobre, el ignorante, el sabio. 
¡Oh tú, CRISTIANA Fe, cuan bienhechora 
Con la luz de tus máximas divinas 

Al mortal fortaleces é iluminas 

De la desgracia en la tremenda hora! 

A Tí que en su aflicción único escudo 

Fuiste de un pueblo entero 

Contra el mal que aterrarlo tanto pudo, 

Con profundo respeto te saludo, 

Te adoro, Fe cristian4,' y te venero. 

¿Quién ¡ay! siquiera bosquejar podria 
Aquella gran consternación que entonces 
Reinar en. cada pecho se veia? 
De lúgubres escenas 
Teatro son las calles y las plazas 
Por la aterrada muchedumbre llenas. 

Despreciando las graves amenazas 
Que el peligro común hace á sus vidas, 
El tierno padre y la amorosa madre 
De sus hijos en pos van presurosos 
A la escolar mansión, donde afligidas 
JiUs inocente?, tímidas criaturas, 
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Ya dispersas, ya en grupos, confutulidus 
Lágrimas vierten, cual sus almas, piirafsi. 
¡Qué afecto alimento tan puro y tierno 
Mi sensibilidad cuando á presencia 
Vi de los riesgos al amor materno 
Venir para salvar á la inocencia 

Y por ella implorar al Ser Eterno! 
Aquí se miía al desvalido anciano 

Abandonar su albergue que Cn escombros 
Va á tornarse tal vez, y al deudo busca 
Que su sosten en el conflicto sea, 

Y ardientes preces en silencio alzando 
En Dios y solo en Dios fija su idea. 

Vése pálido allí cómo un cadáver 
Al infeliz que del dolor al lecho 
Llevó la enfermedad, y que del techo 
De apartado aposento lo retiran, 

Y los suyos en hombros lo conducen 
A do el peligro es menod inminente. 

Acullá la matrona 
Al ver que su morada 
Con el recio vaivén se desmorona, 
Confusa la abandona, 

Y de sus bellos vastagos cercada 

A Dios plegarias con fervüt: entona. 

Y llorosai aterrada, 
La púdica doncella 
En suelto trage familiar velada. 
Sin mas arte ni ornato 
Que el necesario á su genial recato^ 
En triste confusión las calles huella* 
De su rostro los vividos colores 
En mortal palidez se han cóttvertidó, 

Y á la luz en sus ojos brilladores 
La sombra del terror ha sucedido. 
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La inquieta masa popular en tanto 
Discurre por do' quiér, y en desconcierto 
Poniendo su razón el grave espanto, 
Ya en su hora final supone al mundo, 

Y á Dios en triste y lúgubre concierto 
Piedad le pide en su pavor profundo. 



Ceso la horrible conmoción primera, 
Empero otra á sucederle en breve 
Vendrá tal vez, que en vibración ligera 
La tierra aún bajo los pies se mueve 
Vago rumor que á los oidos llega 
Es precursor funesto 
De nueva convulsión para las gentes 

Y el susto al corazón retorna presto. 

Y no bien transcurrido 

Pocos minutos han, tras nuevo ruido 
Llega otra conmoción, y estremecida 
Salta de nuevo la espaciosa tierra, 

Y de la masa popular salida 

Se oye lúgubre voz que mas aterra. 

Y á la matrona y á la virgen bella 
Profundo horror de sus sentidos priva, 

Y la imaginación que el miedo aviva 
Ver hace á cada cual bajo su huella 
Escaparse la tierra fugitiva. 

Y al mirar la gran masa en movimiento 
El ser humano la conciencia tiene 

De su inseguridad, que en tal momento 
A amagarlo áó quiér la muerte viene 

Y bien al viento en su correr remeda, 
O turbado, confuso y vacilante. 
Entre peligros mil inmóvil queda, 
Débil la planta, lívido el semblante. 



]Qué conflicto, gran Dios! ¿De su ancho quicio 
Acaso el universo se separa, 

Y á caer, roto su eje, se prepara 
En la sima de horrendo precipicio? 
Sin duda es espectáculo sublime 
Ver vacilar el solido elemento 

Donde su huella nuestra planta imprime, 
Mas ese movimiento 

Al sentirlo el mortal se aterra y gime, 
Pues se ocultan tras él abismos ciento. 
Trastdrnanse las leyes de natura 

Y al ver que su equilibrio así se altera 
Teme el hombre, y aun á su manera 
Hasta la misma irracional criatura 
Muestra que en ella la inquietud impera. 
A vista de tan grave, desconcierto 

Me asaltan mil imágenes sombrías, 
Que inquieto y exaltado el pensamiento 
De otros siglos lanzándose á los dias, 
Vivas me representa las escenas 
De horror y espanto llenas 
Del valle de Pentápolis famoso, 
A cuyas vastas, fértiles campiñas 
Coronadas de olivas y de viñas 
ígneo diluvio descendió espantoso* 

Y conmoción tremeada de la tierra 
Hizo hundirse después todo el espacio 

En que el lago Asphaltites hoy se encierra. 
La catástrofe viene á mi memoria 
De Herculano y Pompeya, do las artes 
Llenas brillaron de esplendor y gloria, 

Y que solo un instante 
Le fuera al hado adverso 
A borrarlas bastante 

De la grandiosa faz del universo. 



I» 

AHf el viajera coa profunda duela 
Entre el espanto que su pecha ofuscay. 
Bajo la tierra cuidadosa busca 
De creación artística un modelo^ 

Y á la vez represéntase ea mi ipente 
La conmoción que- entre prodigios> mile» 
Sufriá la tierra desde ocasa á oriente, 
Cuanda sobre la cruz humildemente 
Víctima del furor de gentes^ viles 
Crista exhaló su postrimer suspiro, 
Conmoción que imprimiera nueva giro 
Del Centurión, deicida en la creencia, 
Pues por este,, á la Fe ya convertido, 
£1 que dirf por los hombre» su ezistenciai 
Fué por hijo de Dios reconocido» 

¡Espectáculo triste 
De confusión, de espanto y de agpnia!: 
Acasa nunca^ nunca, patria mia, 
Conflicto tanto en tu recinto viste! 
Por toda» partes ruinas 
A los ojos atdnitoa se ofrecen. 
Que el palacia de pdrtico elegante, 
El templo santoi la* modiesta choza, 
Q del toda el empuje los destroza, 
O en actitud los pone amenazante* 
Famosa Catedral, recinta au^sto 
De la DIVINIDAD^, tú puya aspecto 
De grave magestad^ en Cuba al justa- 
Recuerda el templa colosaVque un diai 
Cumpliendo de N^tan la {Nrofeda,. 
En la cumbre del Moria 
Salomón erigiera 

Y maravilla de los tiempos fiiera, 

Y de Jerusalen ornato y > gloria;. 
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También tú, también tú, mansión sagrada, 

Donde al Dios de Abrahan mil y mil vetes 

£levando ora himnos, ora preces^ 

A la cubana grey vi congregada, 

También pronta pareces 

A mirarte á despojos reducida. 

¿Y en venerables ruinas convertida 

Habrémoste 4é ver? Acaso un nuevo 

Nabucodonosor y un nuevo Tito, 

Sombras de les que hollando la Judea 

Y profanando dé Moisés el rito 
A reliquias el templo redujeron. 
Repetir en tí quieren su delito? 

No, fué el recto vaivén, el que á la tierra 
Quiso lanzar tus cúpulas erguidas, 
Tus magestuosos arcos, tus altares. 
Do alzaba el sacerdote sus cantares 

Y el pueblo sus plegarias doloridas. 

Cese el silencio que en tu seno impera 

Y de incienso otra vez en nubes suaves 
Suba del justo la oración sincera, 

Y de nuevo en tus bóvedas y naves 
Del órgano retumben los acentos, 
De la Fe sublimando los arcanos 

Y engendrando eñ los ánimos crí&ftianos 
De piedad elevados sentimientos. 

¿Y quién turbando la común ventura 
A situación tan triste nos condena? 
¿Quién de intensa amargara 
Nuestros sensibles corazones llena? 
¿Es el Dios de IisaAEL, el Ser Supremo 
Quien tal desgracia sobre un pueblo envia, 

Y con rigor estremo 



;t? 
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£n dilatar se goza su agonía? 

Gran Dios! perdona mi decir blasfemar 

Sé que eres Tu de la bondad la esencia 

Por lo que el hombre te ama y aun los brutos. 

Sé que entre tus solemnes atributos 

Tu primer atributo es la clemencia» 

Tu, cuya pura y celestial doctrina 

Por el Grande Unigénito enseñada, 

Como perfecta concepción divina 

Respira la bondad mas acendrada; 

Tu, que la abnegación nos aconsejas, 

Que pides compasión para el mendigo. 

Que enceurgas el perdón al enemigo, 

Que de indignas pasiones nos alejas. 

Podrás mostrarte vengativo, airado, 

A mezquinos impulsos entregado 

Contra el débil mortal? No, de un Dios bueno 

Me habla do quiér el cristianismo santo, 

Un Dios de ciencia y mansedumbre lleno 

Manantial de salud, no de quebranto. 

Por eso en mí, de la tediosa duda 

La Fe profunda de Jacob triunfando. 

Yo, ¡Gran Dios! en el mal pido tu ayuda^ 

Y en la naturaleza el mal buscando 
Mi Razón ante Ti se postra muda 
Tus profundos designios respetando. 

¡Ay! á un dia sucédele otro dia 

Y siempre en triste velo 
De pavoroso duelo 

Veo envuelta dó quiér la patria mia. 

Allá en el ancho puerto 
En cien naves en masas refugiados, 

Y en sitios apartados. 
En raso campo abierto, 
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De ambulantes viviendas amparados 
Cual las nómadas tribus del desierto 
Se ven de esta ciudad los moradores, 
Que al mirar de la tierra el desconcierto 
A sus efectos huyen destructores. 
Aura de religión allí se aspira, 
Allí suena la voz^ de la plegaria, 

Y la ciudad en tanto solitaria 

En la noche pavor tan solo inspira. 
Porque en silencio lúgubre se mira 
Como mansión inmensa funeraria. 

Cuba — •. Cuba ¿en el libro del destino 

Escrito está tal vez que tú que eres 
Edem encantador y peregrino 

Y mansión de purísimos placeres, 
Horrenda conmoción te hará despojos, 

Y en apartado tiempo venidero 
Sobre tus ruinas fijará sus ojos 

Y asentará sus plantas el viagero? 

No, yo en tan triste porvenir no creo, 

Y siempre al esplendor de la esperanza. 
Feliz te mira, Cuba, mi deseo, 

Y en la futura edad en lontananza 
Por tu beldad j gloria y bienandanza 
Ser de la tierra admiración te veo. 

Tu, SeNor, cuya mano omnipotente 
Todo el espacio universal domina. 
Haz que reluzca tu bondad divina 
A los ojos de un pueblo, que ferviente 
Ante tus aras su cabeza inclina. 
Así cual de Ararat desde la altura 
Ya el diluvio á su término llegado. 
Henchida el alma de la Fe mas pura, 
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Vio Noé relucir el iris bello 

Del gran pacto de paz símbolo y «elld 

Por Tí con los humanos celebrado. 

Tu eterno, ilimitado poderío 

A la tierra tornar haga á su centro 

Pues que rije tu mano en el vacío 

La masa colosal del universo* 

Tu nombre cada boca 

Por instantes pronuncia 

Y tu bondad inagotable invoca 

Do quiér que el mal su aparición anuncia. 

Todos á Tí dirijen sus acentos, 

A Tí, padre del Cristo á quien absopto 

Vio Israel consumar tantos portentos. 

Que al agua en vino convertirse hiciera, 

Que á enfermos miles la salud volviera, 

A cuya voz de súbito la vida 

De Jairo recobro la hija querida^ 

Que porque el hombre su doctrina crea 

Asi cual por terrestre pavimento 

Camino sobre el mar de Galilea, 

Y de la muchedumbre á la presencia 
Al cadáver de Lázaro en Bethania 
Restituyo piadoso la existencia; 

Haz pues, Gran Dios, que un pueblo que ilumina 

Con su lumbre divina 

Del inspirado Apóstol la creencia, 

Que acata tu suprema omnipiotencia. 

Que ve que tu grandeza es infinita, 

Y si una ley holld por Ti prescrita 
Humilde imploren luego tu cleittencia, 
Recobre presto la apacible calma 
Tras tantas y tan hondas agonias, 

Y que consiga sosegada el alma 
Ver en breve lucir serenos dias. 
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Cumplida entonces ya nuestra esperanza 
A tu inmensa bondad reconocidos 
De allá del corazón^ Gran Dios, nacidos 
Entonaremos himnos de alabanza. 
Al pié de los altares 
En templos y en domésticos bogare» 
Los labio» tras las súplicas dolientesr 
En inspiradas voces elocuentes 
Alzarán eucarísticos cantares. 



Cubaí Agosta de 1852:. 
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EL VIERNES 20 DI AGOSTO 



EN CUBA. 
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Imprenta de D. Miguel Antonio Hartinez, 
CaUe baja de S. Gerámmo ñúm. 8. 



A D- FACUNDO BÜCARELY- 



A tíf mi querido amigo^ cuyo noble 
corazón ha sabido comprender los puros sen- 
timientos de mi alma; á tí, á quien una dvl- 
ce y natural simpatía me ha por siempre 
unido con el lazo de la santa amistad^ de- 
dica este 1^Q)SS£^ ^ prueba de ca- 
rino^ tu apasionado 

Antonio MarÍA Lorié. 



AL PUBLICO 



No fué mi objeto, ni pensaba al escribir es- 
ta obrita que viese la luz pública por ahora. Va- 
rias personas á quienes un amigo indiscreto ense- 
ñó algunos trozos de ella, todavia imperfectos, me 
han estimulado, y aun violentado, si así puedo de- 
cirlo, á que cuanto antes la concluyese y publi- 
case. 

Sin jactancia puesi y sin una mentida mo- 
destia, me he decidido á darle publicidad, mas por 
puro agradecimiento, que por vana ostentación. Si 
tiene defectos, como necesariamente debe tenerlos, 
hijos son, no tan solo de la precipitación, sino de 
la pobreza de mi imaginación. 

El público indulgente y las diferentes per- 
sonas por quienes me he determinado á imprimir- 
la, no verán en ella mas que una débil muestra 
de mi saber y un deseo puro de agradarles. 

¡Ojalá consiga colmar las esperanzas de cuan- 
tos me han invitado á publicarla y agradar á lo- 
dos los que la lean! Nada mas ambiciono. 



«'í 



ISTB POBHi ES PROPIBDID DE 81) AUTOR. 



EL VEINTE DE AGOSTO. 



Téu mi Dios, mi bieo, mi 
miBerícordift de mí, 
yí me ves postrado aquí 
con penitente dolor! 

Ponga fin á tu rigor 
una constante concordia, 
scá.bese la discordia 
que catiBÓ el yerro común, 
y perdóname según 
tu grande misericordia. 

Salmos de David. 




fcj escelsa del cielo y de la tierra, 

madre admirable del creador bendito, 
embeleso y encanto de m¡ alma, 
antorcha celestial en mi camino. 

Dulce esperanza en mi presente amargo, 
brillante luz del porvenir sombrio, 
escudo fuerte del cristiano pueblo, 
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del náufrago infeliz seguro asilo^ 
dicha y placer del ángel que te alaba, 
preciosísima perla del empíreo, 
castísima señora y soberana, 
consuelo y protección del afligido, 
fuente de amor, de gloria y hermosura, 
salud y gozo del mortal indigno, 
fragante rosa que embalsama el mundo, 
candido, suave, portentoso lirio, 
centro de vida, de esperanza y gracia, 
radiante inspiración de mis sentidos; 
hoy á tus plantas implorar me escuchas 
tu amparo santo y poderoso auxilio ! 

Bajo tu egida sacrosanta ¡oh Vírgen! 
fuerza y calor al escribir consigo; 
y el alto genio de inmortales glorias 
por pánico terror amortecido, 
torne á animarse en tu presencia augusta, 
vuelva á sentir de la existencia el giro ! 

Bañe mi mente aletargada y triste 
solo un soplo feliz de tu cariño, 
y sienta en ella renacer al punto, 
el fuego puro, abrasador, activo, 
con que hoy alegre á tu grandeza alzAba 
de alabanzas y honor acordes himnos. 

Dame Señora en tan solemne instante 
el supremo valor que necesito, 
para cantar de mi angustiada patria 
el terrible tormento y el martirio. 

De esta inocente atormentada Cuba 
donde tiene» tu asiento peregrino, 
donde con santo amor y reverencia 



30 te aclama y ensalza de contíno, 
todos teniendo en tu preciosa imagen 
el corazón y el pensamiento fijos. 

Tá sola enciendes la ilusión que aliento; 
ante tu inmensa magestad me animo; 
en tu nombre inmortal mi obra comienza, 
y en el nombre de Dios justo, benigno; 
de mí no apartes tus piadosos ojos, 
lleva mi pluma en tu bondad confio. 



Cuba, mi amor, á donde al mundo vine, 
suelo dichoso en todo tiempo y limpio 
de estraños movimientos pavorosos, 
de trágicos efectos inauditos; 
abundante de gracias y talentos 
pródigo, religioso, productivo ! 

Oye el débil acento de amargura 
mezclado con el llanto de tu hijo: 
cantarle escucha de pavor temblando 
el azote mayor que el mundo ha visto. 

Ah! tu funesta historia y lastimosa 
por el Orbe cruzando á lo infinito, 
causando irá la admiración y espanto 
de los hombres, los tiempos y los siglos!! 



*'■' 



I. 



Fué del veinte de Agosto la mañana 
una de esas de lindo nacimiento, 
que llenan de placer la vida humana; 
revestida de célico ornamento 
al mundo tropical saludó ufana. 

Sereno se miraba el firmamento, 
de celajes la atmósfera vacía, 
un cielo azul divino presentaba, 
y un terral agradable y delicioso 
de mi patria los campos halagaba. 

El sol claro, benéfico y hermoso, 
y mas puro que nunca en su. carrera, 
iluminando al mundo se veia, 
y por la limpia dilatada esfera 
magestuoso y alegre discurría. 

El mar, la tierra, el campo, el aire, todo 
tranquilo se mostraba y apacible; 
los músicos alados á su modo 
elevando sus himnos naturales, 
con acento dulcísimo y sensible 
saludaban al Dios de los mortales. 

Toda la sabia y gran naturaleza 
de vida llena y gracia seductiva» 
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Aquel si! pobre le tendía su mano, 
este al mas infeliz socorro daba 
con un amor de corazón perfecto . ^ . 
Cesó la enemistad y el odio insano, • 
todos brindando un fraternal afecto 
^ que el peligro icomun les inspiraba. 

El hijo amante al cariñoso padre 
con voz débil llamaba y oprimida; 
la tierna esposa á su mitad clamaba, 
y la infeliz desconsolada madre 
cojia en su seno el fruto de su vida, 
la dulce prenda que su amor buscaba: 

El hermano entre tanto sin aliento 
volaba en pos del afligido hermano, 
el amigo fiel del caro amigo, 
todos poniendo el corazón cristiano 
en las manos de Dios, que en tal momento 
pesaba sobre todos el castigo / 

En el instante aquel cual por encanto 
mudó todo de forma y de sentido; 
depuso el Cielo su divino manto 
y sucedióle un velo entristecido: 
ya las aves canoras no cantaban, 
y del astro en la esfera detenido 
los rayos entibiados no brillaban. 

El mar, la tierra, el firmamento, todo 
lo que antes era bello y agradable, 
entonces era de distinto modo: 
ci aire alhagador y saludable 
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en los campos de €uba no corría, 
ni del arbusto y la gigante palma 
el mas mínimo tallo se movía 
quedando todo en espantosa calma. 

Muda de asombro, tétrica, medrosa 
ocultaba su rostro la natura, 
dando á la vida triste y lastimosa 
un aspecto de horror y de amargura! 



Férvido llanto de dolor profundo 
baja abundante al palpitante seno 
de mi patria de amor, que ayer servia 
de envidia, gloria y de placer al mundo, 
porque el mundo asombrado la veia 
bajo un cielo de purpura sereno 
sobre el suelo bendito de María. 

Hoy destrozada, examine, abatida, 
de angustia prueba el amargante trago, 
y el alma apenas respirando vida 
lanza á los cielos un quejido vago, 
helada de pavor y comprimida 
del Coloso fenómeno al estrago. 

Y la desolación, el desencanto, 
sobresaltos, lamentos y agonía, 
mezclábanse á la vez con el espanto, 
y con ellos allí se confundía 
el grito del amor y el sentimiento, 
pintada la espresion del temor santo 
en cada rostro mustio y macilento. 
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Allt la Wi^n candida asustada 
\ marcada la moerte en su mejilla» 
lHHrn> 9UI tino v cede desmayada 
ni horriKle teiuWi; su alma sencilla: 
t'l tierm^ nühx el joven» el anciano» 
üol^rt> el suelo doblando la rodilla» 
\i\yW\\ uu;»erieortlia al Soberano 
\\ w^tix aleando v U^s convulsos bracos, 
Hurtuuio con terror el tin cercano 
\le 9IU (mtria infeliz hecha pedazos! 

;Uiu lolm>)í\^ firtal ! Funesto dia 

\W UMohuMon% de H9oinbn> y desengrano, 
^le i\it^ni|klo ^raiule% ainar^ á la esperiencia» 
vu i)Uo humillndo el hombre comprendía 
\k\ \\\\\h\ n\ tm\\\\\\i\ de su ecsistencia 
hIIí de noierti» y de valor vacia; 
\|ue en trnuoe tal. e\ml poderoso estraño 
\\{ nuu A MU piHiplo ^t^r portonecia, 

LlHUto \ei tiendo \oh cansados ojos, 
x^'^la la i^HU)fie« el iiensnmiento helado, 
U'puMulm Km uiúeros despojos; 
> \\\^'\\\\\ el eornAon del pecho dentro 
v>v^^ l\ier«a palpitnlm ncelerado 
v'vMuv^ unerteudo nlmudouar su centro 
\W k\^\m\ pena y del temor que apura 
«i^n e\^\i*nen^ ni pa» y abandonado 
\W ^w piA^pm euperanaa y su ventura 

\ abatubm «in t\ier»a á lo profundo 
h^^Nvum el ei^^aAoi la unconía, 
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la envidia ciega y el desprecio inmundo, 
la fiera intriga, la ambicien sañuda, 
la falcedad y la soberbia impía, 
el bajo orgullo y la tremenda duda. 

Y la incredulidad y ecepticismo 
al recio golpe su lugar cedian 
á la santa piedad y al comunismo 
cuyos nobles efectos se advertían 
en aumenta feliz y á competencia; 
y á la divina luz del cristianismo 
que alumbra y purifica la conciencia, 
en dulce unión y en igualdad yacian 
la espantosa miseria y la opulencia. 

Asi cursaban las pesadas horas 
de ese viernes de horror. .! Horas terribles 
sin otras de agradables ilusiones, 
sin otras de quietud consoladoras 
de las ansias de muerte irresistibles 
en que estaban los flacos corazones, 
y unívocas formaban perceptibles 
una sola opinión, las opiniones. 

Después que del fenómeno pasaron 
las tres fuertes primeras vibraciones 
que inútil casi y sin acción dejaron 
mi patria arrodillada que gemia, 
seis movimientos de la tierra fueron 
los que en el resto del aciago dia 
en diferentes horas repitieron. 

¡Que espectáculo Cuba presentabp 
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Allí la virgen candida asustada 
y marcada la muerte en su megilla» 
corre sin tino y cede desmayada 
al horrible temblor, su alma sencilla: 
el tierno niño, el joven, el anciano, 
sobre el snelo doblando la rodilla, 
piden misericordia al Soberano 
la vista alzando y los convulsos brazos, 
mirando con terror el fín cercano 
de su patria infeliz hecha pedazos! 

¡Dia lóbrego fatal ! Funesto dia 

de asolación, de asombro y desengaño, 
de ejemplo grande, amargo á la esperiencia, 
en que humillado el hombre comprendia 
la nada en realidad de su ecsistencia 
allí de acierto y de valor vacia; 
que en trance tal, cual poderoso estraño 
ni aun á su propio ser pertenecía. 

Llanto vertiendo los cansados ojos, 
yerta la sangre, el pensamiento helado, 
repasaba los míseros despojos; 
y herido el corazón del pecho dentro 
con fuerza palpitaba acelerado 
como queriendo abandonar su centro 
de aguda pena y del temor que apura 
sin consuelo ni paz y abandonado 
de su propia esperanza y su ventura - 

Y abatidos sin fuerza á lo profundo 
huyeron el engaño, la enconía. 
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la falcedad y la soberbia impía, 
el bajo orgullo y la tremenda duda. 
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la envidia ciega y el desprecio inmundo, 
la fiera intriga, la ambición sañuda, 
la falcedad y la soberbia impía, 
el bajo orgullo y la tremenda duda. 

Y la incredulidad y ecepticismo 
al recio golpe su lugar cedian 
á la santa piedad y al comunismo 
cuyos nobles efectos se advertían 
en aumenta feliz y á competencia; 
y á la divina luz del cristianismo 
que alumbra y purifica la conciencia, 
en dulce unión y en igualdad yacian 
la espantosa miseria y la opulencia. 

Asi cursaban las pesadas horas 
de ese viernes de horror..! Horas terribles 
sin otras de agradables ilusiones, 
sin otras de quietud consoladoras 
de las ansias de muerte irresistibles 
en que estaban los flacos corazones, 
y unívocas formaban perceptibles 
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;Que espectáculo Cuba presentaba 



16 
Allí la virgen candida asustada 
y marcada la muerte en su megilla, 
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al horrible temblor, su alma sencilla: 
el tierno niño, el joven, el anciano, 
sobre el snelo doblando la rodilla, 
piden misericordia al Soberano 
la vista alzando y los convulsos brazos, 
mirando con terror el fín cercano 
de su patria infeliz hecha pedazos! 

¡Dia lóbrego fatal ! Funesto dia 

de asolación, de asombro y desengaño, 
de ejemplo grande, amargo á la esperiencia, 
en que humillado el hombre comprendia 
la nada en realidad de su ecsistencia 
allí de acierto y de valor vacia; 
que en trance tal, cual poderoso estraño 
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yerta la sangre, el pensamiento helado, 
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]a envidia ciega y el desprecio inmundo, 
la fiera intriga, la ambición sañuda, 
la falcedad y la soberbia impía, 
el bajo orgullo y la tremenaa duda. 

Y la incredulidad y ecepticisnio 
al recio golpe su lugar cedían 
á la santa piedad y al comunismo 
cuyos nobles efectos se advertían 
en aumenta feliz y á competencia; 
y á la divina luz del cristianismo 
que alumbra y purifica la conciencia, 
en dulce unión y en igualdad yacian 
la espantosa miseria y la opulencia. 

* Asi cursaban las pesadas horas 

de ese viernes de horror. .! Horas terribles 

sin otras de agradables ilusiones, 

sin otras de quietud consoladoras 

de las ansias de muerte irresistibles 

en que estaban los flacos corazones, 

y unívocas formaban perceptibles 

una sola opinión, las opiniones. 

Después que del fenómeno pasaron 
las tres fuertes primeras vibraciones 
que inútil casi y sin acción dejaron 
mi patria arrodillada que gemía, 
seis movimientos de la tierra fueron 
los que en el resto del aciago dia 
en diferentes horas repitieron. 

¡Que espectáculo Cuba presentaba 
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entre el rezo, el clamor y ayes profundos» 
cuando un trágico fin le amenazaba 
con los antros horribles, iracundos!! 
Cada cual aterrado contemplaba 
inmóvil como estatua, pesaroso, 
con los brazos cruzados sobre el pecho, 
en el cuadro fatal y doloroso 
su dulce hogar por el temblor deshecho. 

Las diez horas llegaron dilatadas 
de esa noche tirana y de pesares; 
y eran puntos de vida las entradas, 
ios suburbios, las plazas, los solares, 
y de muerte las casas destrozadas.! 

Entonces ¡ay! el ánima cubierta 
de amargo sinsabor, no se atrevía 
siquiera á respirar, velando alerta 
por si el fiero estremezo repetía. 

Y en las tinieblas la Ciudad desierta 
siniestro aspecto presentaba y serio, 
un sagrado pavor nos infundía 

y entre las sombras densas parecía 
el lúgubre interior de un cementerio. 

Vino la eterna madrugada» en tanto 
para hacerla mas lágubre y temida 
cubrióse el Cielo de un oscuro manto 
acreciendo el temor que al alma asedia 
y entonces sin valor desfallecida. 

Y entre tanta inquietud las tres y media 
suenan por fin, y con furor violento, 

por la décima vez sintió la vida 



•*», 



19 
otro raro y feroz sacudimiento..! 

¡Crece la confusión, el miedo crece, 
«1 pasmo, los trastornos, la agonia, 
y que es del mundo el término parece!! 
y cuando todo á vacilar volvia 
qutBdó en completa oscuridad la esfera, 
un penetrante hielo se sentía, 
y doble entonce el sobresalto era 
por la abundante lluvia que caia. 

Del veinte y uno apareció la aurora 
cual ninguna tan triste y deseada; 
Cuba que en tanto á su creador implora 
de otro uuevo temblor se vio asaltada. 

Y huyendo el pueblo en tan acerba hora 
por escombros, fragmentos y ruina 
en grupos de ambos secsos coligados 
buscaban salvación en la marina. 

Por instantes mirábanse ocupados 
el muelle principal, el de vapores, 
y todos los bajeles atestados 
de tantos que clamaron confiados 
de los dignos marinos los favores. 

El español, francés, americano, 
ingles y los demás, libres tendian 
llenos de amor la generosa mano; 
y con ella sus bienes, su tesoro 
para todos y á todo se ofrecían 
con íntimo placer, gusto, decoro, 
de noble celo y de lealtad movidos; 
bellos rasgos de honor que en letras de oro 
serán á nuestra historia trasmitidos. 



IL 



En el mondo que huella no es el hombre 
mas que un pequeño ser, frágil mezquino, 
de sueños vagos, de ilusiones lleno 
de soberbia, de orgullo y desvario. 

Átomo vil que en su delirio ciego, 
pues su misión es delirar continuo, 
figúrase inmortal porque le alhagan 
quiméricos fantasmas y caprichos. 

Y el instante solemne, irrevocable 
que en breve ha de llegar, tiene en olvido 
negando el rostro á la razón suprema 
sin tener un recuerdo en su camino, 

nn recuerdo no mas de su miseria 

hasta una hora en que en su tardo oído, 
de la infalible, aterradora muerte 
suena severo y penetrante el grito. 

Sobrecojido entonces y confuso 
ocurre á su creador, único auxilio, 
al ser eterno, soberano y fuerte 
que le atiende, le escucha compasivo ! 

AI que todo lo ordena y rige todo 
con mano poderosa y santo tino! 
que serena con solo una mirada 
la irritación del mar embravecido; 
que el huracán detiene en su fiereza 
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y que somete el rayo á su dominio^ 
que todos los furiosos elementos 
su voluntad acatan y albedrio 

Qué efecto pues la humanidad presencia 
mas imponente, fiero y mas temido 
que el violento temblor cuando aparece 
haciendo vacilar sobre su quicio 
la gran obra de Dios, y la destruye 
lanzándola hasta el seno del abismo ? 

Por eso en los estraños movimientos 
que el poder natural sentir nos hizo, 
á la bondad del Ser Omnipotente 
aun tiempo atribulados acudimos. 

Que él era solo la esperanza dulce, 
el consuelo, el amparo y el alivio, 
defensa, vida y salvación segura 
de un pueblo lastimado y conmovido ! 

El aspecto que Cuba presentaba 
el sábado tremendo y de conflicto, 
inspiraba á los pechos mas tiranos 
sentimientos de espanto y de martirio. 

Desde el primer sacudimiento fiero 
que el viernes triste reventar sentimos, 
la tierra estuvo sin cesar inquieta; 
y el mas lijero golpe ó leve ruido 
de algún carro ó pared que descendia, 

era una alarma los confusos gritos, 

los llantos, las carreras, el desorden 
y amarga agitación, eran motivos 
para aumentar la pena y los horrores 
de nuestra situación..! Al tiempo mismo 
yn ruido subterráneo se escuchaba 
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cada instante por todos los vecinos, 
tan lejano y tan sordo cual si fuera 
de un remoto canon el estampido. 

Esto aumentaba el susto y desconfianza 
de los ánimos débiles, contritos 
que un golpe mas funesto presentian 
de ruina general y de exterminio....! 

Casi todos aun tiempo abandonaban 
BUS deshechos ó abiertos edificios, 
y en plazas y otros públicos lugares 
levantaban barracas de improviso 
de ramas y de yaguas y madera: 
y tiendas de campaña, donde unidos 
por el mi>^mo temor, se refugiaban 
las familias, los deudos, los amigos. 

Mientras otros fugaban sin aliento 
al caropo y á la mar en pos de auxilio, 
creyéndose tal vez excepcionados 
del espantoso estrago y el peligro; 
olvidando que allí y en todas partes 
la muerte ejerce su fatal dominio, 
á tiempo que en el campo, en mar y tierra 
el ojo nos contempla del divino 

Aun no se hablan de la infelice Cuha 
las lágrimas y penas concluido; 
pues á las doce y media de ese dia, 
otra lijera oscilación sentimos 
á las dos repitiendo de la tarde 
y alarmando de nuevo al pueblo herido. 

A las í|[ete y las nueve de }a noche 
volvió la tierra con mayor ahinco 
á conmoverse, y el segundo efecto 



24 
fué de mas faerza y duración, ¡Dios mió..! 

Desde el momento aciago y memorable 
que la calamidad tuvo principio, 
80 mandaron cerrar aquellos templos 
que mas daño y quebranto habian sufrido, 
evitando á la vez nuevas desgracias: 
y en los mas libres y espaciosos sitios 
se formaron capillas prontamente 
para los actos diarios y divinos. 

Entonces !ay! los pechos conturbados 
daban mas de la fé claros indicios 

y del santo temor ¡ay! siempre fueron 

de augusta religión amantes hijos! 

Pues en todas las calles se elevaban 
magestuosos altares revestidos 
con decoro, decencia y coronados 
de luces infinitas, cuyo brillo 
dejaba ver entre sagrados cuadros 
la imagen celestial de Jesucristo. 

Y muchas y lucidas procesiones 
con lentitud, recojimiento y vivo 
fervor, la triste población cruzaban 
llevando cada cual distinto giro, 
y en algunas la Reina de los Cielos 
en hombros de sus siervos aflijidos, 
y sin cesar al pie la vista en ella 
ensalzábala á voces el gentio. 

O la preciosa efigie de algún santo 
en cuya protección con celo activo 
8U esperanza dulcísima cifraba: • 
ó un perfecto y hermoso crncifijo 
á quien con vida y reverencia suma 
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piedad clamaba en su dolor crecido 
alzando entre el incienso y la plegaria 
á la alta magestad sagrados himnos. 

Ah! que cuadro en las noches ofrecían 
de tantas luces los reflejos vivos^ 
la rigorosa y dura penitencia, 
los sollozos, los ayes, los suspiros, 
el destrozo, la ruina, el desamparo 

y el estado de todos intranquilo 

y en las mañanas de recuerdo eterno 
mas imponente, amargo y aflictivo ! 

Que en esas azarosas circunstancias 
al pueblo fiel mirábase reunido 
de un sol abrasador bajo el influjo, 
de hinojos, silencioso, á un Dios benigno 
elevando sus preces fervorosas 
ante el altar en publico erigido, 
do un santo sacerdote celebraba 
de la misa el solemne sacriñcio. 

En el centro también de la Alameda 
por los frondosos árboles, sombrío, 
en muy cortos instantes levantado 
se vio un pequeño y cómodo edificio: 
allí la madre del amor hermoso 
seguro halló provisional asilo, 
donde ostentaba su poder y gloria, 
su grandeza, su encanto peregrino. 

Allí nuestro prelado virtuoso 
á las santas misioned dio principio, 
su rebaño moviendo á penitencia 
con discursos fervientes y escojidos; 
alzando al cielo sus acentos puros 
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el ilustre varoiii sabio ministro, 
por el consuelo y salvación de todos; 
implorando el amor y el patrocinio 
de la virgen y madre sacrosanta 
del Dios de los mortales infinito, 
prestando á sus consejos saludables 
la inmensa muchedumbre atento oido, 



Y tu señor que con acierto riges 
las misteriosas riendas del destino 
y siempre, siempre perdonaste humano 
nuestras culpas, maldades y estravios, 
no apartes un instante tu mirada 
de un pueblo por tu mano enriquecido ! 

£n que ofenderte la inocencia pudo..! 
es obra de tu mano tal castigo....? 
salva gran Dios, al justo que te adora, 
pague el malvado su fatal delito, 
y á un pueblo tan cristiano como Cuba 
no abandones jamas en su conflicto..! 

Tras la calamidad y horribles penas 
sueles enviar el bien apetecido, 
y esta hermosa esperanza no se aparta 
del corazón opreso de tus hijos..! 

Destierra el. padecer no mas tormento, 

presérvanos del negro precipicio, 

y tórnanos. Señor Omnipotente 

la venturai la paz, y el regocijo....! 



■^— *"- — - . 



A LA SSMá. VIRGEN DB LA CARIDAD. 



Dedicado á mi querido amigo D. Antonio Mí L&rií' 

Siempre hallarás ul Sefior y oir& toa 
súplicas cuando le busques con todo 
ta corazón. 

Jerem. 



Cándida madre del amor divino, 
radiante y viva luz de la existencia, 
astro resplandeciente y peregrino, 
lirio que exhala embriagadora esencia. 

Ilumina nuestro áspero camino 
con la llama de Fé que la conciencia 
ensancha, purifica y. alimenta, 
y el ansia viva de adorarte aumenta. 



Cree en Dios, témele, pero junta al temor 
la esperanza y el amor, que es el escudo 
de los que esperan en él. 

LiB. DE LOS Ketes 22. 

Tu eres señora de la errante vida 
gozo inefable, inspiración suprema, 
emperatriz castísima escojida 
coronada de esplendida diadema. 

Aquí fundaste tu mansión querida, 
tu eres la dicha y la delicia extrema 
de este pueblo infeliz que en tí afianza 
8U santa, hermosa y mágica Esperanza. 



28 

No apartas ta Tista del pobre, y 
Dios tampoco apartará de tí la suya. 

ToB — 4 

Tu imagen santa y sin igual se mira 
ensalzada con gloría en todas partesi 
pues cariñosa al que tu ser admira 
á manos llenas la merced repartes. 

Jamas, jamas del que á tus pies suspira 
tus ojos amantísimos apartes, 
y haz que su corazón en dulce apego 
de ardiente Caridad anime el fuego. 



¡Oh Reina, del Empíreo 
madre de gracia llena, 
oye al mortal que pena 
clamando tu favor. 

Desde tu solio escelso 
de gloria y de luz pura, 
observa la amargura 
del pueblo de tu amor. 



Benigna nos perdones 
la paz tornando á Cuba, 
y hasta tu Cielo suba 
su acento desde aquí. 

¡Piedad misericordia 

para tus pobres hijosi 
que están sus ojos fijos, 
madre de amor, en tí,.! 



} 
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Tu eres perfecla y bella, 
magnánima y sublime; 
tu bondad al que gime 
temprano alivio dé. 

Óyele en su agonía 
llamarte virgen pura, 
gloria, vida y dulzura 
lleno de amor, de fe. 



Escúchale clemente 
de Dios bendita madre, 
y del Eterno Padre 
no tardles alcanzar. 

En nuestro amargo duelo 
el bien y dulce calma, 
y que gozosa el alma 

le adore sin cesar ¡ 

José Canesa Gafiháldu 
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Al Ecsmo. Sr. D. Joaquín Martínez de 
Medinilla, Mariscal de Campo de los reales 
Ejércitos y Gobernador y Comandante gene- 
ral del Departamento oriental de la Isla de 
Cuba. 



A ií, hombre generoso y protector de 
las artes y de las letras! Atíf admirador 
entendido de todo lo grande y sublime! A tíj 
noble y valiente soldado, digno solamente del 
ejército en que ocupas el lugar mas distin* 
guido! A tí, bondadoso y tierno padre de 
este afligido pueblo! A tí, honra de tu 
prole y orgullo de tu patria! dedica este dé- 
bil fruto de su corto ingenio. 



En prenda de admiración. 



Jonquin Giménez. 



los desgraciados; las plegarias de los arre-* 
pentidos:tas inmundas blasfemias de los que 
desconfían de la eterna misericordia, Ne- 
cesitOi en fín^ que la atronadora voz del 
Todo-poderosO| llegue por mi conduelo 9Ín 
perder su admirable sublimidad, haata los 
oidos de mis lectores, para que estos, re- 
creándose, palpen la rectitud de la justicia 
divina, inccsorable siempre con los malva- 
dos, á la par que débil, si se quíerOi con 
los que no olvidan que esta vida no es 
mas que un instante de prueba, desde la 
cual pasan los escojidos á gozar do las 
delicias de la eternidad. 

Pero ¡Inspiradme celestes deidades! 
Inspiradme, si está escrito que otra vez lie 
de ser órgano de vuestros dulces ecos! 
Inspiradme, si yo soy el elejido para can- 
tar con las mas suaves modulaciones, las 
delicias del mas honesto amor y la omni- 
potencia del Ser supremo que nos manda 
amar! 

Y si asi no es, si conmigo que de nue- 
vo os llamo, después que os apartasteis 
de mi lado, para dejarme rodear de esos 
pestilentes númenes que embotan nuestros 
sentidos, y nos conducen de lo sublimo y 
santo, al senagoso terreno donde las falce- 
dades, las blasfemias, los crímenes y la san- 
gro son las armas de la razón, os mostráis 
indiferentes; si permanecéis sordas á mis 
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voces, ontónces venid á mí. Arrancad de 
mi mano criminal la péñola mia, tinta ya 
^ con la sangre de las inocentes víctimas 
de la revolución^ Rompedla en mil pjcida- 
zos, y arrojadla á los abismos. ^Privadme del 
poco entendimiento con que. el cielo me 
dotói^ para que no pueda jamas recordar, 
como ahora, la sublime senda que abando- 
ne en un momento de criminal ambición 
y por la cual ¡Oh celestes musas! quiero 
encaminarme nuevamente, si vosotras ten- 
deis sobre mí vuestra mano protectora, ha- 
cia el suntuoso templo de la inmortalidad, 
desde donde os habréis lamentado mas do 
una vez de mis estravíos. 

Volvedme á vosotras! Volved á mí! Yo 

> 

08 invoco postrado á vuestras plai^tas, lle- 
no de arrepentimiento, y con el fírme pro* 
pósito de no ser nuevamente sordo á vues-^ 
tras sublimes inspiraciones. 



Capitnlo 1. 



No muy distante de la ciudad de 
Santiago de Cuba, célebre no tan sólo por 
su hermosa bahía, una de las mas grandes 
del universo, sino también por ser de los 
primeros pueblos que fundaron los irimor 
tales conquistadores del nuevo mundo; ec- 
siste una pequeña ranchería compuesta dé 
cuatro ó cinco barracones de guanó^ cons- 
truidos por los antecesores de sus actuales 
propietarios, los cuales cuentan esclusiva- 
metíte para atehdei* á su subsistencia, coh 
la' escasa cosecha de café y tabaco que don 
sus propias manos recejen en algunos *^- 
dacitoft de terreno que, cual un blanco cor- 
derillo que soío se apacenta en una gran 
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sabana de verdura, apenas se divisan engas- 
tados entre los inmensos terrenos de los 
ricos propietarios dueños de los valles y 
montes que rodean el miserable albergue 
de los honrados padres de Bibiana, joven 
cuya belleza resplandece entre todas las 
zagalas de la comarca y cuyas virtudes 
fueron siempre el orgullo de sus ancianos 
padres, y la diadema mejor que pudiera 
adornar la alabastrina frente de aquella 
casta doncella* 

Criada Bibiana con el mavor cui- 
dado, bajo el temor de nuestra santa Re- 
ligión y habiendo procurado siempre sus 
padres, apesar de sus cortos recursos, ins- 
truirla en los misterios de la fe, sus cos- 
tumbres no podian menos de ser las mas 
puras é inocentes. 

Apenas nuestra heroína hubo llegado 
á ila edad de la reflecsiou^ cuando se apre- 
suró á relevar á su anciana madre de los 
ciudades domésticos, que hasta entonces 
habian estado á su cargo, ocupando las po- 
cas horas que de ocio le quedaban, en ins- 
truir á sus hermanos y aun á algunos hi- 
jos de los campesinos inmediatos, sabedores 
ya de las virtudes de Bibiana, de los pre- 
ceptos de nuestra santa Religión, que ella 
habia llegado á penetrar perfectamente, mas 
que por Id poca ocasión que á ello le pu- 
dieran haber dado sus amorosos padres, 
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faltos de ios recursos que para educar bien 
á los hijos son indispensables; porque, Bi* 
biana, á quien el Altísimo habia clejido pa- 
ra mayor adorno de su gloria, habia recibido 
las inspiraciones del cielo. 

Si nuestros lectores hubieran tenido 
la ocasión de contemplar, una veas^ al monos, 
á la honesta Bibiano, arrodillada á la mar- 
gen de un arroyuelo quo con el nombre de 
Bzo de Caimanes viene á desembocar en 
la inmensa bahía de Cuba, frente á la 
hermosa ciudad que da nombrt á este 
escondido mar, refugio seguro de los afli- 
jidos navegantes y una de las primeras 
fuentes de riqueza de esta hermosa Isla, á 
quien dio nombre también y os hoy la joya 
mas preciosa de la Corona de Castilla, fíjos 
sus hermosos ojos en una cruz de Bambú 
construida por ella misma y colocada sobro 
un pequeüo peñasco que, desprendido do 
uno do los empinados montes inmediatos 
rodó hasta enmedio de un espeso y frondoso 
bosque de altísimos cocoteros, amaruantados 
por las cristalinas aguas del arroyuelo en 
que nosotros vimos á la encantadora Bibiii-' 
na, sueltos sobre la nevada espalda sus lar 
gos y rubios cabellos, envidia de los rayos^ 
del radiante Febo que á su salida admiraba 
todos los diastal conjunto de bellezas in 
dignas de la tierra; palpitando su bla.nco. 
pecho á los impulsos do los latidos de un 
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coraron sin mancliü, Uxlo entregado al 
Supremo artífice que supo formar tan per 
fecta criatura; sus manos cruzadas semejan 
tes entonces á un apretado copo deblanea 
nieve; oscilando, digámoslo asi, tan perfecto 
conjunto de bellezas, ¿obre la imperceptible 
y contorneada base que formí^ba su delica 
da cintura, cubierta como el resto de aq^ue 
Ha admirable obra 'der cielo, con un viejd 
aunque limpio túnico de tienzo blanco ra 
meado de colores, hubieran inclinado ab 
sortos sus cabezas. 

Y í,qué hombre podiá ecsistír que no 
se viera rendido á tanta vjrtud, á tanta 
belleza? ¿Quién oísDra, sin embargo, por per 
venío qué fuera, abrigar en i^ pecluo un 
(íelseo des'honesto ril contemplai aquella 
virgen? 

Ün rayo de la cólera celeste hubiera 
descendido' sobre Ib frerite^Jmpía^del¿ mal 
víckd6 que abrigara ení su mente ta mas 
léVé idea qlié, ñi aiiíi'dé pénsartiientb: pu 
díélra ofendet la castidad de la mas oasfta 
doiicfeHa: Bibiana Trubiefra preferido la niiuefc 
te* álá riiaá. p^défíá fiíHá que ella cono 
ciéra la podría apárta^ un solo pasó de 
Ici* séhdá dé felicidad por dí)udé rapiclá 
nitenfé y Ijéná de gozó su alma cami 
náWa á Ih pet'fóccion. 
' ' Ir no sa diga quó nuestra boroírfa' 
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debía sus costumbres, sus inír::¡itablcs vitíu 
des, al aislamiento qü que se suele vivir 
en medio de los campos, ni á la falta dé 
ocasiones en que el genio del mal piidierá 
batallar para alejar á Bibiana di3l camino 
de abrojos que .recorría, presentándole ante' 
su vista perpicazer delicioso seridórb' díí 
la perdición, por el'cual, falta de refl*éc* 
sion, de consejos y de instrucción, siidlc 
encaminarse gran parte de la juventud 'an 
siosa de placeres^ 

La casa de los padres de Bibiana e&tá 
situada á la orilla de un camino bastante 
concurrido de hacendados, ganaderos, tra 
ficantes de todas clases y soldados, todos' 
los^ cualef, unas veces por malos tiempos, 
otras porque a^i conviene á la buena dis 
tribúcíon de sus jornadas y las mas sin 
razón alguna de conveniencia y soló dé 
propio intento, descosos do disfrutar dd la 
vista de los encantos ya probérviales éri áque 
líos contornos de Ja dichosa d-óhcella paisari 
bajó su techo las noclic>s, recibiendo ^af 
mismo tiempo las delicadas atenciones dc^ 
la joven huéspeda que, nunca se recata áé 
persona alguna, sea de la clase y condición 
que fuere, .ni nunca ha dejado de asistir de 
la mejor manera quegha podido á sus hués 
pedes, ni jamas ha csperimeritado el dolor 
de sentir heridos sus castos oidos con 
palabras deshonestas, puesto que en su 
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Capltalo ]I« 



Nada tau justo como que up puel^Iq 
tíé regocije en públicos festejos por cual 
qiii^r acónieci miento grande para él,^ Nad^ 
iáákd lo'áble para los subditos de la mc^goá 
nima Isabelj ángel de paz y ele ventura 
que el Eterno ha colocado sobre el esplen- 
doroso trono de donde se dirijen los destinos 
del pueblo mas heroico, mas noble y reli 
gioso del universo, que el frenético entu 
siasmo con que á porfía se empeñaban en 
dar á cual mas públicos testimonios de la 
alegría que se apoderó de sus corazonesi al 
saber la fausta nueva del advenimiento al 
mundo de una princesa heredera del Cetro 
de nuestra augusta Soberana. 
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Cuba, ejemplo siempre de amor y fíde^ 
lidad á sus reyes. Cuba, cuyo nombre ettá 
y estará por todos los siglos envuelto en> 
los mas grandes acontecimientos que hfltn 
tenido y tengan lugar en este nuevto mundoíy 
puesto que no puede haber historia^qoe 
no haga referencia de los primeros dessm*^ 
barcos en estas playas semejantes á lo» 
amelas jardines del Edeni de los primeros = 
conquistadores y pobladores de este pÁrai"* 
so terrenal, de, las primeras hazafias ^de "-a^- 
quelldís grande? y valerosos héroes, nueóíros 
abuelos, que dirijidos por la mano del- Al* 
tísimo, atravesGiron sin guía ni direoctopi 
cierta las inmensas y desconocidas m^reév^ 
para colocar la sagrada enseña darrla reli^ 
gion de Jesucristo, allí, mismo donde la 
ignorancia adoraba á los monstruos más 
repugnantes, conyirtiendo al cristianismo, 
conduciendo por la senda ^^ 1^ eterna feli* 
cidad, á un inmenso pueblo que privado 
délas lucoiS de la razón, se precipitaba 
en las pestíferas cavernas del Infierno. :- . 

Cuba, .pueblo heroico que mas de uñar 
vez ha dado á suf; reyes testimonios ir- 
recusables de su v(^lor y su nunca desmen- 
tida adhesión, .hacifsindo temblar .á loSiOs^- 
traños enemigos de.su dicha y su reposlo. 
Cuba J^ quien jnadie. pudo :di8putar janiM 
la priiijiacía de e^gitre todos Jos fhi^ehl^a 
de sentimientos mas nobles y religiosos. Cu- 
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ba, en fin, refugio <le desgiaciadof?, ampara 
dOjIpi^caUores por sus ideas altamente pia- 
díMítiS» voülelwaba, Ueua de gozo el nacirníeri- 
tQiíjdQ,*nuestra actuar princesa de Asturíad, 
áingej <1« • ventura y de esperanzas, enviada 
ep$teíiw60tro8»por el Altísimo, paria que nos 
c^^p^iZída^ :un'dia poHa senda ú. qué ahora 
«ofti«8t4<Wjcncam!ÍHnhHló presrjfosbs hasta la 
cííeibíe del pqdery la felicidad, dónde ya o- 
trgBjVaoéfiíí ouusaridoia admifatíion del Mun- 
da,tíiáo, ffe ha visto colocado el grande,. va 
lerpsorly noble pucAílo 'Español, 

?i iPero íH un pueblo es digilo por' tan 
nobie^ y ' genBvokúi^ sentimientos efe los 
mayores citogTOs; de las béndicione* det 
ci^lo. |¡No es digno de un castigo tremendo 
cuéhdoi 'mebcln con tan virtuosos sentimien- 
toar,! el» HBontimi^mo del' orgullo, vedado por 
el JBter»© ut4)dób sus hijos, y que tan ter- 
ribles consecuencias acarrea a las nación 
ne&^^'cjireí se' dejan arrostrar de pasión tan 
doíf^f^ci^bl©; ' • ' • ''-'■' ' 

'El orgullo que un pueblo, un indivi- 
duo solo, cifra en su valor para soportar 
las desgracias. El orgullo' qué un pueblo 
ó un indivi<i<jo soto, cifra ert su bravura 
para defender el trono dé sus reyes, si\ 
nacionalidad, en \ñ tribuna, én los campos 
de ibataila^ do quier que sus deberes dp 
hoiwbfai y '^de: ciudadano lo llamen. El or- 

gu4i¿l qwp se Tunda en poder aparecer áWe 

,. , , \ , •,,■•■*■■• ..■'.. . . 
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l(j f»/i del universo, coa la iVente descMbierta, 
sin temor de que lialla quien Qciunuie lu 
mas leve fe^lta al orgulloso. El orgullo que 
se fund^ en sejr qI primerq en querer á 
sus sepiej antes como á sí mismo. El que es- 
tá fundado en hacer buenas obras, y no 
tener deuda alguna que cumplir con el 
Juez inccsorable que un dia nos ha de 
juzgar y CQndenar ó absolver, según nues- 
tros procederes en la tierra. Y sobre todo 
e\ orgullo que se funda en que. »o halla 
quien pueda tacharnos de orgullosos, por 
muy fun(Jadí\s raz^qnes que tengamos para 
podernos enorgullecer por nuestras buenas 
obras y comportamiento, es una falta dis^ 
cqlpable, si se quiere, ante Dios y ante 
los hombres. Pero ¿no ecsisten, por desgra 
cia, entre nosotros, otros vicios mas des- 
preciables que también llamamos orgullo, 
ios cuales condenan Dios y los hombres, 
como indignos de abrigarsQL^MÍ^^orazone«i 
de unos serea que ^l EÍ4l|ppTormo á' su 
sem^JQnZ^« 4ipiéii[donosd6 esta manera que 
^ p\ desliamos asemejarnos en todol-' 

No es digno del mas alto desprecio^ 
el que fynda su orgullo en elejir el> mejei* 
sastre para que le haga sus vestidos conr 
forme á las ridiculas invenciones, que en 
estos ultimes tiempos han reemplazado á 
los respetables trajes de nuestros ante pa- 
sólos? No es digno del mas alto desprecio, 
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aquel que Omda su orgullo en aparecer tal 
como ni es, ni lo fué nunca, ni quizá lo 
podrá ser jamas? No es digno de provocar 
la cólera celeste, el que funda su ridículo 
orgullo, en tratar con desprecio á los pobres 
que á él se llegan en sus angustiosas ne- 
cesidades, creyéndose rebajado del lugar 
en que tiectamente imagina estar colocado, 
si es sorprendido en un lugar público, en, 
su misma coísa, hablando con moderación, 
con cariño, consolando al infeliz que • por 
su mayor desdicha espera encontrar reijie- 
dio á sus males, en esos entes d/BéprecTa- 
blesl No son dignos de la eterna nialdi- 
cion, aquéllos jóvenes viciosos, cuyo insiU- 
frible orgullo está fundáfl^o. en ádablrirse 
fama de ligeros bailarines, de eatéiíHidos 
jugadores, ó alegres bebedores, sin conside- 
rar que. detras del pequeño círculo de iiy- 
seraWes aduladores que los rodea, hay for- 
mado otro do gentes sensatas qii^e condena 
lasmajadieríás del necio, que tai vez ignora 
los misterior de una religión, cuyas mácsi- 
mas haée publico alarde de despreciar, 
sin canocerksí Y de qué no es di'gno, 
aquel que tiene fundado tari bajo sentimi¿n 
to, .en a[íafeeer siempre ftl rededor dclos 
hombres grandes y pod^i'osos, alejándole 
tojdo: c.iiA!n;to le os posible de la esfera en 
que .por los inescrutableiá decretos del Al- 
tísimo fué bolocado, porque así le convenía? 
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¡Ah Cuba! ¿Por qué te lias apartada, 
tiena privilegiadla del Eterno, del florido 
sendero por dónde guiada de la luz divina 
caminal)as hacia tu grandeza y eterna fe- 
licidad? ¿Por qué, incauta r^ina de las flores 
y la alegría, has escuchado las malencas 
inspiraciones del Infierno? ¿Por qué, en fin, 
has querida que yo, que tanto te amaba, 
tenga que echarte en cara, ante el muudo 
entero, tus ya purgadas falUs? 

Perdonadla joh Dios r^iio, padre ca- 
riñoso y conipasivo de lQ9^buj5i>oí^! Juez 
inecsorable de lokrnialva^ós! Marnáaimo 
y ffcneroso ser gratide y» (Jivmo que., dei?- 
cendisteis de Jas celesl^es altura^ para entre- 
garos hMmáijícrd o u los enemigps (le los ín-* 
cautodk]ue ahora en tus eríemigoa se^con- 
vierien! ¡Perdonadme a mí tai^nbien y no 
permitáis ¡Oh! Dios de Israel! c^ mi .plfjm^ 
que es guiada, por los: santps pentiixiiei^tos 
que vos solámerite podéis ipspiVarmey seva:» 
parto un instante del sendero de la razón 
que á mi pueda abandonarme, si dejais la* 
mente mia que á su solo antojo discurra! 
Iluminad mi entendimiento, y permitid que : 
este mi humilde trabajo sea una fuente 
abundante de vuestras celestes emanaciones 
que enternezca los endurecidos corazo- 
nes de aquellos que han osado irritaros! 
Perdonadlos, si. Eterno Padre, y admitidlos 
nuevamente en vuestro rebano, si un verda- 
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derd arrepentimiento los itace digtids de 
vuestra gracia! ¡Oh Dios! Sed misericordioso: 
iluminadles con un rayo de vuestra eterna 
sabiduría, y con vuestra luz resplandeciente 
ahuyentad de ellos al endmigoi encangado dé 
su eterna perdición! 

Si, no os mostréis sordo á ías súplicas 
mias y concedednie qué esté libro que solo 
confiado en vuestra misericordia infinita osó 
escribir, sea digno del sagrado objeto con 
que lo ei^cribo, y sirva de eterno testimonio 
de vuestra bondad y sabiduría! Estad siempre 
á mi lado, y tronchad mi mano profana, si 
una sola' pincelada que no sea á vuestro^ 
ojos agradable, y provechosa ál puebío cuyo 
pbrdon os íihpiloro con fervor, arrasados 
de lágriiiias mis ojos ! . . . . 

Seié aQos hacia que ei padre de íá 
hermosa Bibiana habia abandonado la tier- 
ra, pocos monientos déspuefií de haberse pos- 
trado lajóveñ ante él pobre lecho paterno, 
do'nde la dejamos llena de aflicción en núes 
tro capitulo anterior, cuando el pueblo cu- 
bano se entregaba á los regocijos conque 
fué fe;»tojado el nacimiento de la ewceísa in- 
fanta que un dia ha dé conducir núei^tros 
destinos. 

Bibiana, obcdecíendu, comu era judtu, 
las últimas órdenes que do su padre recibió, 
pasó un año después de la muerte del ancía 
iiis Á ser esposa i\v Knric(uo, joven elegante 



y apuesto caballaro, y beredero j&nico aü 
Unos honrados y ricos labradores de la pro 
vincía. Bnrique, qué no es otro que aquel 
thancebo que vimos salir del aposento ééí 
padre de Bibiana, pocos instantes antea dé 
que íá bonestá joven fuese líamaida por lá 
vez última^ por el autor de sus div, ama 
ba eoii frenesí á su joven y bella esjuosá» f 
en ella tenia puesta, con fundamento, ij« 
confianza dé la mas duradera y envidiaobi 
felicidad. En efecto, ía que había sido mo 
délo de las buenas , hijas, ejémpío díe honef, 
tidad, y espejo resplandeciente do sp refleja 
ban los luminosos destellos de la celeste sa 
biduría, habia de ser también buena Qspopí^ 
y mejor madre, por. lo cual fué .constantii. 
niente querida con ternura por los padrea 
cíe Enrique, sin embargo de que se nabiah 
opuesto antes al enlace de su noble hijo, 
con una joven á la que, aun cHando recp- 
hocian y admiraban sus prendas pócp cgi 
áiunos, no consideraban digna por ||u na 
cimiento de compartir el lecho con ejí 
heredero de una de las casas mas noblóll 
y poderosas de la comarca. lÉ^reocupaci(^ 
nes ridiculas que ya por fortuna van díeí^ 
apareciendo entre nosotros, en quienes^li^ 
sociedad siempre ansiosa de títulos f dii 
tinciones poco agradables á íos ojos dé^ 
Eterno, no acata los heredados, sino aqué 
tíos con que cada uno, por su valor 6 mili 






ñái8 'óbrói^; sbeniiobUce áií mismo. 

' '^í l^etó, én fin; ios padi!eu de Enriqüt 

wJJé^iifevtííhcíéWñ bien ' prohto del error en 

iétílé'% "^nm iJbrcjtfe ^se ^üá^Wa dignado 
éÓiím»P^mÚ' nóblb^KíiÓ^^üttá feomriiñéta 
(M»í* I8fók ajy^ etripátl^r' sus tiihbfM;%i'éh 
ribtflé^liñlottb m^^'^^i^ virttideái'Perb 




an* ' Félicrt^ad' qüémq^ieltbs jóvenes ^eiposo» 
^fíi^UbaiV; cóiAp^ Bolam€itite con IO0 

]4«íé'¿ :mie los juStófir disfrutefTi al lado 
rél '^^rélépahaéciéttté ' trono ' del EJttrno, f la 
ttúélte 'de Jo^ páídrés de Enrique vinca 
aéltárat' lof íptáceíidti inesplroábléá qüe ha^ 
ÚL'kAísottééa ' hftHícHi esperímentádo Ioíei Uu 
pofiOB ^isias 'felic'és íte la tierrh. 

^BltfiWáa, dijo un diá^Bñríque á 0U es 
poda,' pó<yó''ie0boto dé hatier entrado, bien 
a SU 'p6íf?fíf/''á p^^ ids iríiaenisoii bienes 
ÚM sbs pidtús. 'Mé( bDÍristece tahto^ espbsna 
¿ííia,^ól' rédüérdo Ue tníé tiernos padres que^ 
éor ' ttlai^ 'que pi'octire no traerlos á la me 
mpfiV m^é^^^^P^^^ estíos saTones doh 

W^ ótio tiempo áíe conté^thpltttian. llenos 
m( -^^^ rao oóii^'aba eo la» tra 

j^i^waii^' propias de la infáii]¿in. Estos mis 
inbs^^U^iios silíoni^s'eu ios Cuales mas dé 
SHH'VVb^i 'sentados me (leñaban de ca 
9ítñw, miéníras yó les correspondía á ellos 
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montado sobro sus piernas. Estos capipos^ 
en xfín, testigos de I9S goces qye desde Jpr 
primeros dias. di|sfri4a §1 tiecoo in&Qte ,i|^ 
cido de padres ancianos yú^icf> ,h^tffdpx9 
de sus inmensosbienes q^qi de.ifuea^ra^ 
si tu á ello te prestaras, loif a^^andoaaií^ 
mosi al menos por algunos, freses, mientras 
en medio del bullicio de ja ciudaiJi* aMq4p 
tuyo» Bibiana niia,; y de nuestros. pequeAp^ 
hijqs» se, borraban ^9 mi\ mente « tan aogus 
tiosos recuerdos^ : I • ^ 

La spla, idea de atitaiidoni^r: «tqqpllpp 
delicioso? lugares de dQn4ii Bibiíana jf^mas 
se babia alejado» y mas al considerar qvD 
Enrique apetecía trocaí; las pui;aSy.iQpsUii|i 
bresde.la capipestre vídaí poi:. las ^Afi|^.9iaip 
pre , corroinplda3 de los pueblos g^Mid«i9i 
fué un rayo que atravesó el,. epjra%9|D|ii# 
ía hermosa Bibiana, Ella habif^ eü^9:ci:||i 
tar muchas y^ces á sus padrina lap^ülfli^ 
nes» que, comp es natiu^). e|i,^pd^o!pQ}^la 
cion nur^ie rosa»; donde 'viyen r^uni^^s hom 
bresde todas clíiaps.y.de.jto^pa lq9.:fp^íw, 
se opmetian do ve¡; : ^p xuando^ . 49.ik , vicjps 
de muchos de e^oaqueiVec^a^ptc^eglbie^ii^ 
acumula^fl.,,en,Jpijgiepqr^l ¿ ít<>doa,lps (jue 
forn^an/ejie conjuiatQ .49.i.h<)^)^i^^^ j^l^ 

mj^mop. p.uel^l(<, . La^j, diRipaciotaes ^ Jfi * jlps 
grandesv. lia á^c|;^xia .£i;an4e 
te de la sociedad que se. ílapi^} G|asf)l9^ 
dia, j lj»„ rqin ,e|[ividia;de.^os4«ei:iesterosos. 



Ella liabia oído decir que on el pueblp de 
que 86 It hablafaiai como eh todos los de 
mas, no acsi.stia un solo indiyíduo qua st 
coníbramite con su suerte; que unos dejja 
ban por sus vicios de ser loque eran, j 
otro9 acudían á los vicios, creyendo que 
estos (oÍB habian de elevar á la altura que 
apetecían. En fin, Bibiana no había visto 
aim el pueblo á que se la quería conducir^ 
y sin embargo lo odiaba, porque jamas 
había sabido que en él hubiera un^ sola 
persona que conio ellai estuviera tan recp 
nocida á los favores del cielo, ahora que era 
Mfforn de inmensos campos, y de innúmera 
bies esclavos, lo mismo (jue lo estaba cuan 
do en su pobre cabana alifiaba con sus 
manos la 'sobria comida con que toda su 
familia se alimentaba, y la eüal en la ac 
tualídad era reemplazada por I09 mas es 
auisitos manjares, condimentados á porfía 
por los cocineros mas diestros. 

La idea de haber de vivir eñmedío de 
un munde djDSConocido, j para ella lleno de 
corrupcioni angustiaba el corazón de Bi 
biana; pero como á fuer de recentada y 
humilde esposa, no podía ni debía oponer 
se de manera alguna á los dedeos de su 
fnarido, respondióle solamente^ esforzando 
•e en hacer aparecer en sus labios la son 
risa de la alegría. 

-^Si crees, Enrique, que ahí en ese nue 



fc 
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vo mundo, enteramente para mí descono 
cido y nada deseado^ has de encontrar alí 
vio á tus pesares, marchemos al punto. 

— Sí, replicó Enrique, allí disfrutarás de 
una vida mas alegre; disfrutarán de placeres 
0Ín numero que hasta ahora son dtsconoci 
dos para tí; yo me llenaré de o%ullo al 
escuchar las alabanzas que merecerán tu 
belleza y tus virtudes: de tocios, de todos 
cuantos goces ofrezca ese nuevo mundo 
disfrutáramos juntos y mi dicha sera com 
pleta, 

— AW esclamó Bibiana, e) cield fe con 
ceda la felicidad que buscas, dejando la 
mas grande que yó hasta ahora he coiía- 
cido!! 

-r-No dudes que así será, hermosa mia, 
respondió Enrique echando sus brazos sQr 
bre los hombros de Bibiana. 

Las puras frentes de aquellos dicho- 
sísimos esposos se juntaron: dos lágrinias 
semejantes á las ipas ricas perlas de ia 
Arabia, rodaron por las sonrosadas mejillas 
de Bibiapa, y poco después se arrancó un 
profundo suspiro de su noble y leal co- 
razón. 

Don Enrique llevó sus labios hasta los 
sutiles y cárdenos de la angustiada Bibia- 
na, y á poco resonó en el espacioso salón 
donde ambos se encontraban, el último ós- 
pulo de paz, prenda inestinaable del amor 
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sublime que alimentaba á aquellos dos 
cotazoaes que por vez primorai latieron 
desacordes para su desgracia. 

El resto del dia y los sucesiyos, Bi- 
biana se esforzaba en vano por ocultar su 
tristeza. 

E^riqup se esforzó tambieni en vano, 
por averiguar la causa que orijinaba el per 
sar de su esposa; pero esta teinerosa de que 
él imaginara que se oponia a sus desQoSt 
le oculió con el fin mas laudable, Isu 
entender^ los secretos de su corazón que 
le decia ¡La desgracia os perseguirál 

La partida de los espoiyps mas felices 
que hasta entonces pudo haber, qo se hizo 
esperar largo tiempo. 



Capitulo II t 



El primer cuidado de Enrique al lle- 
gar á Cuba con Ih liérmóiGiá Bibiana y los 
dos pequelSós hijos que él cielo habin óbh 
cedido á rrtatrimdnio tián dichóíBo fólá^itíí- 
talarse en una casa clig^íia 'de sü claise y 
ddl papel que con fundamohio imaginaba 
hábia de ré^reséritat* é*n uha sociedad dé 
Ib cual era bien conocida su no'mbire.' 

Bien pronto lo rodearon 'to'dds «us 
amigos y losr que á la sombra de estas 
se agruplabáh en pos de los gtícés ^ii6 Vés 
riquezas de Enrique pbdriáh ofrecer 'á a- 
quellos que no viven dé otra cosa qué áe 
la disipación dé las gfahdéSi á los att^ 
les aplauden todo ' io malo, ' V^e 
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He esfuerzan en vituperar sus buenas ac- 
ciones. 

El joven huésped; que, por su des- 
gracia, desconocia completamente los ma- 
nejos de esa chusma de encorbatinados adu 
i^idores^ pregón de deshonra de las mas 
virtuosas doncellas y polilla destructora del 
que á su lado los mantiene, se dejó alu- 
cinar, sin dificultad, por las bellas pintu- 
ras que de la disipación se le hacian á 
cada paso. 

Enrique bien pronto frecuentó todas 
las reuniones aristocráticas, de mediana 
clase y aun plebeyas; pero siempre procu- 
ró que lo acompañase su bella esposa, á 
aquellas que él creia no podia desmerecer 
en nada la inocente Bibiana. 

Si esta, como su esposo y como otras 
tnugeres desgraciadas, se hubiera dejado 
arrastrar por los mundanos deleites que 
ofrece un conjunto de necios, las mas re- 
ces embriagados, y otras creyendo hallar 
un goce inesplicable, en aquello en que 
el hombre de mediano juicio no encuen 
tra mas que un motivo de fastidio^ segu- 
ramente que los elojio3 de los malvados 
vividores con la inocencia, hubieran hecho 
resonar en sus castos oidos la voz de la 
adulación; pero Bibiana desaprobaba aque- 
llas necias y á veces perjudiciales entre- 
tenimientos á que su maridóse iba mos- 
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tfando demasiado afectOi y esto era lo bas- 
tante para que ya se miraran como defeo^ 
tos^ su honestidad y vírtudeSé 

Las costumbres de Bibiana, bu educa* 
cion y sus modales, si bien dignos de los 
mejores elogios, ante aquellos que saben 
reconocer como prendas preciosas las vir^ 
tudes y honesta sencillez de las mujeres^ 
eran graves pecados ante la sociedad de 
que, contra el torrente de su gusto, se ha 
liaba rodeada. 

Don Enrique que en los primeros dias 
no hubiera perdonado la mas leve injuria 
que á su esposa hubiera sido diríjida, 
llego á escuchar con indiferencia las faltas 
de que á su muger se acusaba, tan des- 
preciables para él en otro tiempo, que solo 
admiraba en ella el mas completo con- 
junto de hermosura y honestidad. 

Aunque Bibiana en presencia de. su 
marido se esforzaba en aparentar la alegría 
que desde su llegada á Cuba se habia ale- 
jado de su corazón, á solas derramaba lá- 
grimas de dolor, y pedia al cielo fuese ser* 
vido de conducirla nuevamente á la caba- 
na, donde tan feliz habia pasado, al lado 
de sus padres, los primeros a&os de la vida. 
y donde nunca se habia conocido el orgu- 
llo y vanidad de que se hacia público alar- 
de entre las gentes con quienes vivia. 

Pero la c€U3Í total indiferencia con que 



á Don Enrique le habían hecho mirar á su 
ütooente esposa, abandonada en pocos días 
al olvidoi mientras aquel se entregaba 6 
los plüberes mas deshonestos, alentado por 
los aplausos y consejos de los perversos^ 
y los ruines goces que le ofrecian esas 
inpudicas mugeres que, haciendo alarde de 
ofender á la virtud y aun al mismo Dios á 
quien no es posible engaflari se presentan 
hasta en los templos, en los momentos mas 
sagrados, buscando almas que envenenar 
COQ la ponzoña que encierran en su per- 
verso corazón, oculto bajo el mas rico ves- 
tidlo; y cubriendo la maldad queso ve 
retratada en sus rostros, bajo las blondas 
mas ésquisitas, fruto de su perdición y san- 
gre robada quizá á la virtud y á la ino- 
cencía ¡Ah! por qué, £terno Dios, permites 
que ecsistan en todos los pueblos, demo- 
nios del iníiorno, bajo la máscara de los 
&n|b^eles de que tu ebc::lso trono está rodeado? 

Don Enrique, en fía, olvidó los afec- 
tos; los deberes del esposo^ y Bibiana lle- 
gó á apurar hasta las heces la copa de la 
Amargura. 

Bien quisiéramos nosotros estendernos 
cuanto fuera menester para contará nues- 
tros lectores las penas de Bibiana y las 
angustias de Don Enrique, aun en medio 
de los mentidos placeres que ofrece una 
sociedad corrompida, compuesta de ociosos 
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sin fortuna, sia Dios y sin ley^ pues tal era 
el concurso que á guisa de moscardonas^ 
86 habian agolpado al rededor del hom- 
bre, cuyos bienes de fortuna iban consu» 
miendo á mas ligero paso que se aniquila 
una sutil vela de cebo, colocada donde^la 
luz que despide sea batida por una blanda 
corriente de aire; pero ni el tiempo deque 
podemos disponer, ni el objeto principal de 
esta obra, ni tampoco las circunstancias 
que nos han movido á cojer la pluma, 
nos permiten engolfarnos en largas digre- 
siones que, ó molestarían al impaciente 
lector, ó quizá nos harían aparecer ante 
él, como dominados de los mezquinos instin 
tos de la ambición que, tan remotos están 
y han estado siempre de nosotros* (1) 

La angustiosa situación de Bibiana, 
no debía prolongarse por mucho tiempo. 
Ella, á mas de los sufrimientos que el n- 
bandono, ó la indiferencia de su esposqle 
ocasionaban, había sentido atravesar ^ m 
corazón el rayo abrasador de los oeJos y 
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[I] Refiérome aquí á las largas dimensiones ^ue pu- 
diera dar á mi obra, si el mezquino interés guiara la'pluma; 
pero no habiendo sido otro mi objeto que hacer una n^rracitn 
histórica de los terribles desastres que acaba de sufrir Cuba, 
amenizándola todo lo posible, sin estenderme demasiado ^n 
los adornos novelescos con que procuro engalanarla, omito 
cuantos discursos me parecen si^pérauos á mi principal asunto, 
por masque fueran útiles ó entretenidos, á lo métKis». en utia 
obra puramente novelesca y no como esta de circunstancias. 

{N. d€l Autor.} 



\ 
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la muerte es preferible á ellos para todo 
aquel que ama. Bibiana, pues, se atrevió 
por vez primera á suplicar á su esposo 
que se volviesen al campo á disfrutar de 
los deliciosos instantes de que ahora se veian 
privados; pero como quiera que Don En- 
rique escuchara con desprecio las justas 
súplicas de su esposa, Bibiana se atrevió 
á reconvenir á su marido, aunque con la 
posible afabilidad, por las disipaciones á 
que se habia entregado, causa de su des- 
dicha y de la de sus tiernos hijos; pero 
estas reconvenciones dulces y amorosas si 
se quiere^ como emanaciones del cíelo, no 
fueron sufíoientes á enderezar la torcida 
conducta de Don Enrique, el cual se aver- 
gonzaba ya de haberse unido á una muger 
cuyos modales no eran apropósito para 
poder alternar en esas elegantes sociedades 
que por antonomasia suelen llamar de buen 
tona, BÍn' que en realidad sean muchas 
veces otra cosa que un conjunto de autóma- 
tas que se mueven como por resortes, que 
dicen, escuchándose como los loros, las pala 
bras mas retumbantes que pocas horas 
entes han aprendido en un diccionario, y 
cuyo signifícado ignoran, como lo ignoran 
asi mismo los que escuchan al ridículo 
pedante que, por sola la razón de no enten- 
derlo, llaman elegante ó erudito; ó de esas 
otras sociedades, en fíuj á las cuales se 
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avergonzaría de concurrir el hombre mas 
criminali puesto que el crimen no es siem- 
pre hermano de la obcenidad, 

A Bibiana no quedaba mas consuelo 
que el que queda á toda muger virtuosa 
y desgraciada; esto eran las lágrimas y 
una gran confianza en la justicia divina. 



Capitulo IV. 



Los padres se olvidan de sus hijos; 
estos huyen de las miradas previsoras de 
aquellos: las mugeres hurtan la vijilancia 
de sus maridos y los esposos, unas veces 
indignos de la dignidad de hombres, otras 
harto confiados del tesoro que la demasiada 
confíanzales arrebata muchas ocasiones, aban 
donan á las nobles matronas, cuyo escesivo 
amor propio las arrastra frecuentemente á 
cometer faltas irreparables y en las cuales 
nunca hubieran incurrido, si su esposo su- 
piera cumplir fielmente con el júrame nto 
pronunciado al pié de los altares, al arran 
car del paterno regazo una inocente palo 
ma, en cuyo eterno companero y guia pro 
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mete constítuirscí olvidando hasta sus pasa 
das costumbres* Hasta nos olvidamos mu 
cas veces de aquel Ser supremo á cuya 
voluntad estamos sugetos y cuya memoria 
debiéramos tener siempre grabada en núes 
tros corazones con indelebles caracteres, 
cuando un pueblo se entrega desenfrenado 
á los públicos placeres. 

El nacimiento de una princesa, como 
ya hemos dicho^ habia llenado del mas in 
decible gozo nuestros corazones; pero en 
tre nosotros habia como en todos los pue 
blos seres desgraciados que convirtieron 
en arma dt sus iniquidades, los inocentes 
pasatiempos con que nuestras dignas y 
prudentes autoridades, dispusieron que el 
publico festejase el advenimiento al mun 
do del heredero de nuestra amada Sobe- 
rana • (1) 

El pueblo todo en grandes masas re 
corria alegre y bullicioso las calles de la 
población, invadiendo como un desborda 
do torrente las plazas y demás lugares 
donde se habían puesto cucaflas ü otros 
juegos. Los edificios públicos y partícula 



[IJ Cuando llegábamos aqui, que eran las 12 y 45 mi- 
nutos de la mañana del dia 29, es decir, diez días déspíies 
del prímer terremoto de que hablaremos, nos hizo soltar la plu- 
ma j abandonar la kabitacion en que escribíamos, un fuerte 
aunque instantáneo sacudimiento de tierra, que volvió aponer 
en consternación á toda la ciudad. 

(iV. del autor.) 
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ros todos, todoSi adornados con hermosas 
colgaduras y caprichosos juegos de lumina 
rias de mil colores, daban un aspeólo en 
cantador á la ciudad. 

Cualquiera hombre juicioso hubiera 
pasado una verdadera noche de placer en 
los deslumbraates salones de esa noble y 
verdadera grandeza, madre tierna de la 
desgracia y protectora infatigable de las 
virtudes y del saber, en los cuales se creia 
uno transportado á los fantásticos palacios 
de esas deidades mitológicas á quienes 
adoraban los antiguos.- 

Respirábase en ellos la verdadera ele 
gancia, hermana inseparable de la senci- 
llez y buen gusto. La mas dulce afabili 
dad, prenda preciosa de los grandes, se 
veia retratada en los respetables semblan 
tes de mil ilustres personajes y en las in 
finitas bellas que con sus virtudes y una 
esmerada educación, constituyen las deli 
cias de aquellos dentro del hogar domés- 
tico y son testimonios vivos de sus buenas 
prendas, ante los ignorantes que de todos 
piensafi mah con tal que por su saber ó su 
fortuna, ocupen un lugar distinguido den 
tro del círculo de una sociedad cuyas puer 
tas, si bien pudieron estar abiertas á sus 
antepasados, para ellos las han cerrado 
sus vicios. 

Allá á su estraff a manera, también los 
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negros tanto libres como esclavos^ se regó*' 
cijaban con sus monótonos cantares y nad^ 
caprichosas danzas, acompañadas unos jr 
otras del fastidioso estruendo que produce.n 
sus cien marugas (1) y los parches colc^ 
cades en un hueco tronco de árbol, batidos 
con las manos, y p.!. cual dan el nombre 
de Tumba, del que toma su nombre la 
reunión. 

£!l pueblo blanco, en su mayor ^parte 
europeo, no era seguramente el que se qué 
daba atrás gozando de los verdaderos mo^ 
rhentos de placer que ofrecen esas volup- 
tuosas danzas cubanas, que no dejan en- 
trada en nuestros salones á ningún baile 
estrangero por nuevo y caprichoso que 
pueda ser, sino que por el contrarío, siendo 
ya estrechos para su justa fama, los lími- 
tes de esta Isla su patria, va poco apoco 
invadiendo los Templos que á Terpsícore 
se íe consagran constantemente én todos 
los paises de ambos hemisferios, cuyas di- 



[1] Estos instrumentos con que los negros acompañan 
en sus bailes á la especie de tambores hechos de un tronco . 
hueco, con un parche en uiio de sus estremos, lo tocan ge- 
neralmente sus mugeres colocadas en fila, al rededor de la 
sala del baile, acompañando con su ruido sus cantares, y ft 
cuyo son bailan los demás. 

Las marugas son una e^ecie de sonaja grande, iguales 
eñ su forma a las que en España se venden en las ferias 
par.^ los niños pequeños. 

A estas reuniones de negros se llama tumbas. 

(N. d€¿ autotf) 
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VéfitMs co6tUmb)res é idiomas aprende cotí 
^andá afán, 

PéiH' 8i estáis gentes de que se com- 
póú\i^ lá' mayoría de un pueblo, gozaban 
hbnéistéíiítente de los placeres mas sencillos, 
ééú ñilange de malvados^ polilla de toda 
6tít!íedad^ había abierto á sus secuaces las 
(^bertas 'dé un salón de maldición, á donde 
solo podían tener entrada los vicios, la 
jptostitucion. 

Veíanse allí descoloridas bellezas, cü^ 
yas mejíllarii esahustas de la púrpura de la 
inocencia, habían sido matizadas torpemen- 
te poY los ungüentos que la prostitución 
inventa. 

Madres cárifíosas á cuyas hijas tal vez 
ño habían conocido hasta el dia anterior 
en qué se habían brindado á llevar el nom 
bré de tales, confiadas en los buenos resul 
tados que á sus perversos deseos pudieran 
ofrecer su larga esperiencia en la carre- 
ja de' los crímenes, y las engftfladoras 
arrugas de sus desconcertados rostros. 

Hermanos inicuos que, sordos á la voz 
de la naturaleza, ofrecen el tesoro demás 
valía en cambio de la amistad de un de- 
pravado poderoso. 

Maridos, deshonra de la humana raza, 
cuyas víctimas son ellos mismos. 

M/ancebos, en fin, sin educación, ni 
el menor temor ni conocimiento de Dios, 
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unos en pos de los placeres que su buena 
suerte pueda ofrecerles^ otros ansiQSOS de 
hacerse aparecer ante otros necioSi como el 
único ser amado de cualesquiera de aque 
Has infernales deidades , ó inoceates vícti- 
mas de lá perversidad^ y otros en. busca da 
su alimentOi arrastrándose á los pies del 
incauto que engañado entreí en tales luga* 
res, donde es el tuautem del numeroso opa- 
curso, mientras disipa los bienes de fortuna 
que debió á los afanes de sus padres, d93 
cendiendo después á desempeñar el bajo 
papel que ahora representan á su lado, los 
que con la adulación le arrancan para sieai 
pre su reposo. 

Pues bien^ á estos inmundos sal^onea 
fué arrastrado por sus amigos nuestro Don 
Enrique, en una de las noches de p(^blic.os 
festejos. 

Mas si, según nuestro sentir, nps he- 
mos esforzado en hacer patentes los vício^ 
de la clase de jentes de que acabamos d,e 
hablar ¿por qué igualmente hemos de que 
rer absolver á aquellos de nuestros grandes 
de los defectos que en ellos encontra;npjB? 
¿Ante el fallo del Eterno, ante la mioinia 
justicia, representante en la tierra del po- 
der divino, no son todos medidos CQp igual 
vava? ¿Por qué, pues, nosotros nó hemos 
de ser imparcialcs, como lo hemios^ sido 
siempre que hemos cojido la pluma para 
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dírijirnos á un publico, cuyo fallo inocsora 
ble caerá sobro hosotros; asi como nosotros 
lanzamos nuestros anatemas contra sus vi- 
qíps do quier que los encontramos? 

La noche en que vimos á Don En 
iri(|ue entregado á los mas impúdicos place 
resi olvidado de las preciosas prendas inas 
estimables para él en ttro tiempo que su 
propia vida, y aun el dia siguiente todo^ 
80 habÍ9 pasado sin que la desolada Bibia 
na tubiese )a mengr noticia de su esposo. 

Dos hermosísimos 6 inocentes ángeles 
al ver rodar las gri^esas lágrimas de su 
tierna madre sobre sus cabezas, daban gri 
tos de do}or llamando á un padre desna 
turalizado^ que tan fácilmente se habia dq 
jado £^rrebatar su felipidad en esta vida y 
(SU eterno reposo en la otra. 

Bibiana no pudo sufrir mas: a pesar de 
las faltas de su esposoí ella lo amaba mas 
cM& dia, y su estrafia tardanza comenzó 
á atribuirla mas bien á alguna desgracia 
acontecida á Don Enrique en med^Q del 
)}uIlícío de las gantes, que á sus recientes 
vicios, j^llai aunque np muy bien recibida 
por algunos de los grandes con quienes 
aun cuando por poco tiempo so habia tra 
tadOi merced á la clase y posición de su 
ifiaridoi sé dispuso á salir en busca de este, 
proyéndolp entre ellos. 

yítitese pues con la elegante sencillez 
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á que su esposo la había acostumbrado, y 
semejante á la divina matrona que en Je 
rusalem buscaba llena de dolor ai Salvador 
del mundo, recorre muchas calles de la 
población, mezclándose, fuera de sí, en 
cuantos grupos encontraba, para ecsaminar 
con su penetrante vista los rostros de los 
que los formaban. 

Tan estrafia curiosidad, llamó natu- 
ralmente la atención de las gentes, y no 
sufrió la infeliz Bibiana pocas burlas y gro 
seros dicterios de la beoda muchedumbre. 
Pero sus oidos estaban cerrados á los gritos 
del populacho, asi como sus sentidos a la 
reflecsion. 

Harta, pues, de correr inútilmente en 
busca de Don Enrique, diríjese á una de 
las casas á que ella habia concurrido cuan 
do era menos desgraciada, en la cual se 
escuchaban los dulces ecos de la mas es* 
cojída orquesta. 

La concurrencia toda se ajitaba al 
compás de la música, Bibiana entra sin 
obstáculo alguno en el salón, y permane 
ce algunos instantes, de pié, apoyada so- 
bre una pulida mesa de granito, obra maes 
tra de la antigüedad, buscando con su3 
miradas al desdichado padre de sus tier- 
nos hijos; pero nada ve que la consuele 
en su aflicción. 

Cesa la música; la joven se acerca 
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á diferentes seíloras y caballeros á quienes 
pocos días antes habia sido presentada, ce 
rernonia ridicula que á nada conduce; pre 
güntale á unos y á otros, con tono supli- 
cante por su espoGo; pero unos le vuel-» 
ven la espalda sin contestar á tan justa 
demanda, y como avergonzándose de que 
se les hubiera acercado aquella aflijida 
joven, y otros la afrentan públicamente fiq 
jiendo no reconocerla, 

Bibiana queda absorta, sin acertar á 
comprender lo que por ella pasaba 

Una muger cuyos adornos é inapre^ 

ciables alhajas hacían resaltar mucho mas 

su escesiva fealdad, seguida de un robusto 

page, se acerca á Bibiana y con tono im 

perativo dice a su criado. ¡Llevaos á esQ 
f 

El criado osó manchar con su tosca 
mano el blanco y contorneado brazo de 
Bibiana; pero esta, por un impulso natura!, 
se deshizo de aquel bruto. Todo el con- 
curso guarda el mas profundo silencio, y Iq. 
abatida, joven mezclando sus palabras con 
las lágrimas, dijo á la que tan bárbaramente 
la habia iratado. 

— Sefiora, ¿será posible que asi tratéis 
á la pobre Bibiana? A la hermosa y vir- 
tuosa joven, como vos me decíais en la 
humilde choza de mis padres, siempre que 
en ella os apeasteis de vuestro brioso ca- 
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bailo, para descansar un momento de las fa- 
tigas del camino? ¡Oh! no, no es posible! 
Amparadme! Y cayó fuera de sí, á los 
pies de su enemiga. 

La orguHosa condesa vaciló un- ins- 
tante sobre el paltido que debia tomar y 
luego volvió á decir á su criado. 
— Lleváoá á esa muger! 

He aquí, lector, el modo con que Bi- 
biana salió del seno de una sociedad en 
que, si bien antes habia sido pábulo de 
las mas burlescas aiiécdotas, en publico y 
á la sombra de las riquezas de su esposo, 
habia sido objeto de las mayores atencionesé 
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Mientras esto sucedía en el magnífico 
palacio de la orgullosa Condesa de los Pi- 
nares, Don Enrique, que habia perdido los 
sentidos, ó mejor dicho, la vergüenza, que 
es lo único de que al hombre priva la 
bebida, so encontraba cual un nuevo Baco, 
rodeado^ de mil infames truanes, y. de igual 
numero de mentidas y perjudiciales deida 
des, mofándose en su delirio de las virtudes 
de su esposa. 

¡Quédense, decia el insensato entre 
otras cosas semejantes, para los tontos ó ana 
ceretas, osos mentidos goces que ofrece la 
soledad de un campo! ¡Quédense para los 
Tieciosi la felicidad que se encuentra en las 



ftittipjazafl de una rmxget ñmiSsAñtrnAomif 
mti ttilanto! iduéclanse rpará iMajtoMe imjtL 
fuín y despreciable^ laS: ridíouliááaplegilinii 
á uA Dids xqu€i está demasiáéetiéljos pdn 
que píiieda douparse dé nosotras! iQuédeaní^ 
en fiti, para la plebe los goces qao oiíainmÉ 
las palabras amorosa^ de una ííútígmyowBé- 
ra y lad exilpalGigoáas caricias de un niffol 
¡Rl müodo no 0a eae! No es esta la vídal. 
El bombre naoia para ^9(t^t dtt ttíáo; el 
mundo ad foroid'paiasuiStgocetfí 4M^ .át^l 
fué isujetOi y no puede habc^r dejr d«íMm»- 
taleza qaa le prive de gosE«u^ 1 iti anlefb 
de todo ^cuanto tal mundo ipafa dm planbi- 
olireoe! j.t':. 

iBebanipSi buena je&tei bebatnote^, J^ 
sei aliarte de nosotros la alegríaCPéáÉemos 
tan bolo en los plac^resy y Bnvejéizck^iiM 
neciosi meditando en eso^ ifuturoe castrgop 
que se esfuerzan en vano en hac^^rno^ CMff 
estin reservados para los que ;en estarCMtfi 
y deliciosa vida gomamos de loiqueijal 
mismo Dios nos ofreció para nuestro <pl^cea! 

iBebamoSy gente alegre, bebaknoáf i^ 
íio halla- quien piense en futuros oastigoal 
£1 euerpo se queda y el alma se v^\ fB¡rl 
cuerpo es lo mió; este descansa. Elialma 
es de Dios, sálvela pioed . ; ti 

Y toda aquella repugnante ;clui8fiaa« 
apurando las copas que con codicia taniad 
en Sus manos, subiéndolas en alto en küa-' 
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Mientras esto sucedía en el ir 
palacio de la orgullosa Condesa á 
nares. Don Enrique, que había j^ 
sentidos, ó mejor dicho, la verguía 
es lo único de que al hombrea 
bebida, bo encontraba cual un nú 
rodeado^ de mil infames truanes^^ 
número de mentidas y perjudi(¿^ 
des, mofándose en su delirio áé%, 
de su esposa. ^ 

{Quédense, decía el ÍDa^S 

otras cosas semejantes, para lo^v 

coretaa, esos mentidos gocei^^ 

soledad do un campo! ¡Qu^^,. 

(lue ao e^ 



la felicidad (jue g 



— so- 
dio' d# la infernal algazara cotí que aplatf* 
4ian el horrendo discurso del poco ántés 
íMrtiioso JSrnriquei jiraba en tornó del ora^- 
idorj dejando ver en sus endemoniados ros^* 
,tre0' bl contento y alegría de que la em- 
ibrisguez tenia enagenados sus gangrena- 
dos cojra^on es . . • • •«..... 

Vi • 4-'i e». ^ .......... . 
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Mas 'ía pluma se resiste, lectores» á 
prosegmr la narración de las repugnantes 
eieenasi que siguieron en aquel templo de 
Qatanási al discurso de Don Enrique, cxiya 
alma habia sido arrebatada al Dios de las 
alturas, por el deslumbrante aparato del 
áiigel de iajs tinieblas. 
* i.. El Eterno/ allá desde las nubes, con- 
templa lleno de aftiargura ja conquista hecha 
"por el Demonio, en medio de una ciudad 
i}oe por ser toda suya ha merecido siem- 
pre stt predileceimi. Ve, lleno de dolor su 
corazón^ la desenfrenada altanería con que 
se provoca su cólera por un puñado de 
malvado.^, y cotí templa al mismo tiempo 
«nternrecido, los inocentes [yiaceres con que 
un pueblo todo cristiano celebra, sin faltar 
en nada á su ley, el nacimiento de una 
nueva princesa que para su mayor dicha 
acaba de enviarle. Contempla á éíu vez 
ta desolación de Bibiana, los ahogados 
follozos de los ángeles que pava^su diclm 



O 



—51— 
había llevado á su regazo; vuelva á mirar, 
colmado de justa cólerai. hacía la inmun^it 
bacanal á donde sus perversos amigos haí« 
bian conducido, guiados por el enemigo 
del género^ humano, á Don Enrique, para 
que se convirtiera en el corifeo de aque* 
lia repugnante orgía, y arrugando su tersa 
y esplendorosa frente, aparta, irritado, de 
nosotros sus miradas. .^.i 

Vuela airado hasta los pies del titano: 
de su Eterno Padre, laméntase de lem deu^' 
gracias que amenazan á nuestro pueUo^eii. 
justa espiacion de las faltas de algunos de 
sus indignos hijos, é incontinenti ord6na 
que se estienda sobre* nosotros una^espteut 
capa de nubes que nos priven, como iiuli«v 
ció de nuestro prócsimo castigo, de la azu« 
lada vista de Jas celestes bóvedas. '' 

La noche se pone tenebrosa yi'^'kar 
gentes comienzan á abandonar tódaxlasa 
de placeres para retirarse á su¿ oasaa¿^^^i: 

La virtud, la inocencia y aunlosmiwK 
mos vicios, tiemblan de pavor y corMneiT 
busca de sus hogares. 

Don Enrique quiere también retirarse; 
pero una de las infernales deidades de que 
estaba rodeado, y que de intento habia pro*» 
curado emponzoñar su corazón, lo detiene* 
Recuérdale las palabras y mácsimas que 
en público concurso ha propalado poco án-* 
tes. Alienta sus impúdicos deseos con es 



piMÍOD00f cuye «:eo lastimara el oído d« 
íQÉÍ»iqM¿6rQ qiM np hubiera escuchado loa 
j^lOf del ioJlerDO, Oo« Eaorique, á po«» 
Oí^ta , se muieatra bldndo á loa deseos de 
JUrméndoi y ámbéái dejan é la yeg nquiel 
foQ^.de ¿niqtiídtidee. 

Sn- ^inoroaa y repug^naote plática ae 
Meia atottyeaar lan* medio de la oscorklad, 
algunaa calles y plazas de la ciudad, aem^an 
tea 41» * )és genios del «lal que á faFOr de las 
fÍMéUaÉ ibedítaQ m^ mas crimiiMlf^e pro* 

Los pasos délos criniinal^se dirijo^ 
aá ^templó de^mtudes, cuya hermosa diosa, 
pnatmdá ante la ¿mágea del Grucííicado, 
V • íjQílvidada de sus propias des^graoiasi pide 
alEtefhe, aii6tgAda eo llanto^ derrame un 
rayo de «& ltia yiyifíc^dora isiobre la em» 
iHÜtadm JBenta de su esposo. 
i; .> •^ftUana pide al eieloi con fervoTí la 
sahtisien de Don J&arique, y este se enea* 
jfaimñ háém- eUsí meditando 1«^ j^rdicjoi) 
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Apenas la Hermosa Bibiana habia sa» 
jído del palacípde.la cond^^a de Pind'^ 
res al fuerte empuje de un robusto criar 
do que, partido de dolor su cora^oni se 
yió en la triste necesidad de obedecerlos 
mandato^ de su soberbia seQQra, cuando 
fuera de sí, y solo llevada del natural ins-.. 
tinto, se dirijo á su cnsa. 

Entra la iiesdicbada en el aposento 
de sus tiernos hijos, cójelos de sus manos, 
y conducipudolos á su recámara, arrodíllase 
con ellos ante un pequeño altar que alU 
tenia formado, sobre el cual no se veían 
otros adornos que un hermoso Crupiííjo 
^^ piar^l, que habia pertenecido á }os 
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padres de Don Enrique; doá volas do cera 
que alumbraban la imagen del CrucíficadOi 
y dos hermosísimos jarrones llenos dq íijust 
tías y olorosas flores, 

Los pequeños infantes permanecen 
mudos, postrados á ambos lados de su afli- 
jida madre, y esta con voz aguda ó inter- 
rumpiendo sus palabras con sollozos, pi- 
de al Todo-poderoso le vuelva la dicha cjue 
ha perdido. 

En medio del religioso silencio que en 
aquella casa reinaba, ql cual no interrum 
pia otra cosa que oí siívid43 del viento que 
se introducia por las hondi4|{ras de las puer- 
tas y ventanas, y el le|áVo ret^^dbar de 
los repetidos truerios, siéntese 0^0 en la 
calle. Bibiana conoce á Don Bnrique por 
sus pisadas, y diciendo iGrointíBj "^¡korl &e 
dirije hacia la puerta, seguidd dé sus pe- 
queños hÜ^s ^"^' rebosando de alegría, 
gritaban ¡Papá! ¡Papá! 

Bibiana abre la puerta, y cuando ol- 
vidando, generosa, todo lo pasado va á 
echarle en los brazos de su querido En- 
r¡(}ue, detiénela la mirada amenazante de 
la muger que ve en compañía de su esposo. 

Enmudece por el pronto y pierde él 
niatiz de sus mejillas. Siente que las piernas 
le ílaquean y apóyase sobre la puerta/ pe- 
re haciendo, al fín, un esfuerzo sobrena- 
tural, dice; 






^— -Énriqueí ¿duién es esa mugér'^ 

-*— ¿Qué puede importarte? respondió á 
su esposa Don Enrique^ Es una señora á 
quien he encontrado en la calle, en me- 
dio de l¿i confusión. ^ .... Su casa está de- 
masiado lejos y. . • i^ « • la UuWa amenaza; la 
noche está. ..... y en fin ¿qué derecho tie«¡ 

nes tú de ecsijirme cuentas de las accio- 
nes mías.?-^Entra< Erminda; presiguió D. 
£nrique, dirigiéndose á su compañera; pe- 
ro la calera, se apoderó en aquel instan- 
te do la prudente Bibiana, y poniéndose an- 
te los culpables/ esclamó con resolución-— 

— JSo! D. Enipi;(|iiey no entrará jamas en 
mi casa esa mugcr, cuya conducta me 
infunde Jdteárgas sospechas, sin que antes se- 
pa yó qoien es y que motivos la han po- 
dido indüci^ \j^ venir sola contigo; á acep- 
tar tu hospedaje, sin ser conocida de tu 
esposa. 

— ^Bien, D, Enrique, interrumpió Ermin- 
da á este punto, sonriendo; muy bien ¡cuan- 
ta virtudy cuanta honestidad se encuentra 
enmedio de esos matorrales en que vues- 
tros padres os han educado! ¡Cuan feliz es 
el hombre que se une á una de esas hu- 
mildes mozuelas que han pasado sus á- 
ños apacentando ganado^ ó tal vez arando 
la tierra donde han de cosechar el negro 
pan con que se sustentan! ¡Que dichoso 
debéis ser, O. Enrique, al contemplar á 



Vuestra hermosa Bibíanai abrumada^ mé 
tostadas espaldas con ei haz de seteisi mies 
c|ije á la hera trae! ¡Ohí gozad de iatúa 
drcha y no penséis mas en míí 

— ¡Entra, Crminda! fue la áaioa respuesta 
de Don Enrique^ y Ermindaí rebozando de 
alegría, tratiipasa losi umbrales dé acjiaella 
cesa que, con su plantaiimpura ibd á pro» 
fanar» pasando por encima i]e\ cuanpade 
Bibiana^ qiía habia sido arrc^adoi al suelo 
por su propio esposo del mas desaforado 
empellón* 

Los hijos, derramando abundantes lá- 
grimas sobre el lastimado cuerpo de su^ cari 
fiosa madre, llaman despavoridos á su pa 
dre; paro este sin atender á los dolores 
de su esposa, ni á los gritos de sus hijo€|, 
pr^osigue su camino hasta eb comedor de 
8K propia casa^ donde hace sei'vir una abun 
dante cena á la criminal Erminda. 

Brindan ambos Repetidas ocasiones por 
sü cómun felicidad y Don Enrique jura mil 
Veces apartarse para siempre de su «spo 
sa, digna solamente por su rudeza; de vi 
vir entre las fieras ¡oh! qué placeres Be 
ofrecen l(rá desdichados! 

Mientras aquellos miserables apuraban 
(os licores que, trastornando mas y mas sus 
sentidos^ les haeian proferir (as mas. dea 
honestas espre^iones; y járarse^ una fíd^ji 
dad taa larga como sería la senda de pin 
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eereg i^iiS: se proi>oniaii retjon;er ^éjps de 
Bibiana, esta vuelve en sí, y.^^y^udaíja ^^^^^\jfB 
tiernos itiños, se habla enp^miní¡Lfo riuey*- 
iriente á b^, pequeño . ort^torio. " .^. 

,, Largo :ri*tb hacia qiíe, qomo.rá Vimos 
antes,- pernsan^éií ;fifro(íilludtt,en 'rriedió de 
8ÚS hijos ante la imagen del Sefíor, cium 
do üoníipar^pÍQnd(K .9]^;^^, vea, en/ ^d |)rGtíeii 
cia el pérfido ,Énriquei ]e ordíinfl brusca 
flaente que alj^ndone ti\. uposeiito'^oiule so 
Vé, frente al pequeño altar,' el iá]amp riup 
ciah , ,; , ./ , , ,. ■' ' 

Bibia^,^ penetra prontam^otélo^^crimi 
nalee designios de su esposó, y. con yóz 
HióTÍbuiida le dice: .' , . ,' ' 

—Seta posible, sefior y esposo njio,, tanta 
iniquidad en tí? ¿No temes, Etiríquej ya 
que mts súplicas sean iiiñL^les, Vá' colera 
de ese DJos que está siendo j:e&tigo do |6s 
crimínales proyectos (jue abrigii t\^c.ofáznñt 
[Oh! tome, Enrique amado, \a ,có¡l^eca del 
cielo! . ,. ,' " ' 

— ¡Salid! fué la úuícá respi^est'a !dc",^«n 
Enrique. ./ 1 .. \'.\ 

— jNuhcq! , respondió Bíbjianá, abrazilnu'i 
ee con sus hijos; y dirijién,yp8,c',,al Crudfijo 
que delante tenia, esclamó'.' JÍSsIíó^., pie- 
dad ! . . . . [Piedad, Señor! No ptsriñáa's (¡ue 
asi so atrepelle á la virtud"!,,. . .; 

— Piensas, insensíita, dijo á c'sí,^^ "^Don 
Fnrique, d(>rainad<> de un véiligo iiirt-riítil; 
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que tus ruegos, que ese Dios á quien írt 
vocas inútilmente, han de valerte en algo! 
Piensas por ventura, miserable muger, cu 
yes deseos de placeres y grandeza te hi 
cieron unirte á mí, qué puedo temer al 
que, para alcanzar el fin de tus proyectos^ 
te has empeñado en traerme á la memoria 
á cada instante, ponderándome su justicia 
y su saber, imaginando, loca, que el sufri 
miento con que te escuchaba, era el con 
vencimiento que tus soeces palabras pudie 
ran hacer nacer en mi; que pueda arredrar 
me el temor de esa vida futura en la cual 
nunca creí ? * ...:** .... . 

La hermosa Bibiana pierde el sentido; 
huye despavorida do su casa, dando profun 
dos gritos de dolor, que hubieran enterne 
cido otro corazón mtiaos; criminal y empe 
dernido que el de Don Enrique; recorre 
como una loca las oscuras calles de la 
ciudad, y sin volver aun en sí; sin acordar 
86 siquiera de sus queridos hijos; ecshalando 
los mas profundos suspiros, piérdese^ al fin 
entre la espesura de los vecinos montes. 

Los tiernos hijos siguen á su deses 
perada madre; pero un fíel criado logra 
detenerlos. 

üon Enrique conduce á Erminda al 
sagrado aposento de su esposa. Ambos se 
asoman á poco & una ventana, á contcm 
piar la salida del sol, y sin hacer memo 
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ria de la pobre Bibiana, proyectan las di 
sipaciones á que se han de entregar en 
la noche prócsima^ mas propicia, según 
piensan, á sus planes, que la que en vela 
acababan de pasar, ¡El supremo Jlriíficef 
lo estaba viendo todo// 
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Apenas habían transcurrido tres horas 
desde que asonnando la fresca *au^llia áli 
alba frente por los inmensos^^lcones del 
ñrmamentOy había rasgado con.su vístalos 
negros velos con que la noche cubría la 
tierra, cuando las abrasadoras miradas del 
hermoso Febo, se fijaron en la desolada 
Bibiana, que arrodillada y contrita en la 
cumbre de una de las empinadas montañas 
que por todas partes circundan á Cuba, 
revueltos sus lardos cabellos, desfigurado 
su rostro y abrasadas sus mejillas por dos 
abundantes ríos de claro é hirviente cristal 
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que sus ojos arrojaban, contemp ha :ibsor 
ta el pueblo del cual, como aquel que huyo 
(le sangrienta fiera que en los bosques le 
aconnete, la vimos sahr no ha mucho, 

El galante astro cuya lu/. vivifica las 
plantes, y da vida y animación á ios hom 
bres y á las bestias, compadeciéndose de 
las penas de Bibiana, puso un velo ante 
si's ojos, y &u niirn- opaco y triste nos anun 
ció el luto de que su corazón sé babia 
cubierto, Contéá)pJñla un momento, y teme 
roso de dañar €on sus destellos, aunque ya 
aplacadas pon él velo que cubria su rostro, 
los lastimados ojos áe aquel admirable pre 
sunto de las iacdrnparables bellezas de la 
escelsa madre del Ser supremo, a cuya 
sola voz tiQjae - vida y movimiento cuanto 
se encierra en el vasto recinto del Universo, 
encapotó su '.faz. Diríjele Bibiana una mi 
rada pcnetritute, al través de su ropage 
formado de negras nubes, y entonces teme 
el astro Uiminoso que las candentes mira 
das de la virtuosa esposa, pueden por el 
contrario lastimar su mirar de fuego. 

Bibiana torna otra vez sus ojos al 
pueblo robador de eu dicha, contuta pialo 
aun un momento; vaclye re (i'cnti ñámente 
hacia él sus desnudas espaldas, y alzando 
sus manos de marfil al cíelo ,eisc|ama ena 
genada de dolor, al cabo de un instante 
ilc silencio. 
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¡Dios de inmensa piedad, que con justicia, 
A ios malos castiga» fuertemente 

Y á los justos les das eternamente 
De la suprema gloria el galardón/ 

¿Consentirás, acaso, que el malvado 
Ciué sin cesar á la virtud humilla, 
Atropello al que es justo y sin mancilla, 
Sin sentir tu terrible mdignacion? 

Lanza, Señor, tu maldición eterna 
Sobre esos seres bárbaros é impíos; 
Ellos robaron á los hijos mios 
La fortuna, la dicha y el placer. 

Perezca yó también ¡Dios Soberano! 
Ya que tras largas horas de ventura, 
El veneno fatal mi pecho apura 
En espiacion de mi culpado ser. 

Mas yó ignoro, Señor, si en algún tiempo 
Pude ofenderte con fatal malicia; 
Siempre admiré tu celestialJusticia, 

Y los preceptos de tu ley seguí. 
En tu sublime Religión ¡Dios mío! 

Aprendiera á adorarte ciegamente, 
Porque dó quier te viera Omnipotente, 

Y en tus doctrinas la verdad leí. 
Cumplí de ñel esposa los deberes, 

Y humilde fui también á tus man datos, 

Y de mi vida en los ociosos ratos 
No olvidé ni un momento tu Pasión. 

Por eso en todas partes con fé pura 
Te aclamo sin cesar : : : ; : por ti* suspiro, 

Y en las bellezas que en la tierra admiro, 
Me revela un autor el corazón* 

Un AUTOR poderoso y sempiterno 
Q,ue no puede esplicar la ciencia vana; 
due sin Él no ecsistiora cosa humana. 
Ni se mirara el Sol resplandecer. 

Vuelve hacia mí tu rostro soberano. 
Padre lleno de amor y de grandezas, 

Y sientan tu justicia las cabezas 

De aquellos que no temen tu poder. 
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jApiádate, Señor, dé mis desdichas! 
Vuelre al esposo fiel de mi fortuna, 

Y sobre el pueblo de mis males cuna 
Caiga, sí, tu terrible maldición! 

¡PiedafJ/ /Piedad! Artífice Supremo! 
Ten piedad, sí, gran Dios, de mi quebranto, 

Y á los que fueron causa de mi llanto 
Envuélveles en cíuel desolación. 

Dijo; y allá en lontananza vieron sus 
ojos levantarse mil grupos de capricho- 
sos nubarrones que, revueltos, todos y pro- 
duciendo el estruendo de mil cañones día 
parados á la vez en alta mar, presentaban, 
á su imaginación el feroz aspecto de un 
monstruo abominable que, rasgando de vez 
en cuando su preñado vientre, dejaba ver 
la amarillenta luz de los relámpagos que 
al parecer en sus entrañas se engendraban. 

En aquellos momentos en que el Ba- 
rómetro marcaba 29,96 y el Termómetro 
85. ^ el calor era sofocante. La completa 
calma que tenia como muertas las bullicio- 
sas olas de la mar, y un leve sopiq de 
viento que como aguijoneado corría de tar 
de en tarde con dirección del N. O., azotan 
do blandamente con sus rubios cabellos 
el rostro mustio de Bibiana, hacía que la 
naturaleza ofreciese el mas triste semblante. 
Todo parecía dormido, y los truenos 
que por el firmamento resonaban so ase 
mejnban a las voco^' que, on medio dol 
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silencio y soledad de la noclie, da ol scírono, 
en testimonio de pii perpetua vigijancia. 

Pero la confusión vo á suceder al 
fúnebre silencio. 

Do repente se escucha hacia el N. y 
á lo lejos un nuevo y horrísono estruendo 
que viene á nosotros con dirección al S. 
(1) semejante al que produjera ini pesado 
corro de hierro, arrastrado por cien indómitos 
corceles que^ sin guia, corrieran desboca- 
dos á lo largo do un inmenso pedregal. 

La tierra se estremeco con^ violencia 
á un subterráneo impulso de trepidación, 
que parece levantarla hasta las nubes pa 
ra desde la altura arrojarla en los abismos. 

Las naves, que ancladas se encuentran 
en su inmenso puerto, se azotan fuerte 
mente sobro las aguas, cual si un poder 
oculto las arrancara de su seno para estre 
liarlas contra ollas mismas. (2) 

Bibiana torna sus ojos al pueblo cuyo 
castigo acababa de demandar al cielo, y velo 
cubierto de una espesa nube de polvo que 



(1] Véase al fin ilc la obra las observaciones mete- 
reol6gicii luchas d bordo del vapor de puerra de S. M. 
Blasco de Ciarny, surlo eiUt^nces en la baliía 'le Cuba, f)oi 
su digno riMnandantc rl rnj/itan de Fraijata dt: bi Jieal Ai 
mada Don Tomas de Acba. 

(2) VA futrle terrcnu-K» de qHe aquí baccmos u ferencia, 

se sintió on Saijliap;odc Cuba íl Ins fi y 35 nniiulo*» tlr 1^ inuñai.a 
del día '¿O de Ago.^io de 18í2. 

(Nafas cfc¿ (tutor. "^ 



U otíulta á s.us; miractuíí. /., 

El c.()iaz(iu(1e aquella qiiignp'yirí^íífa á^ 
cíprirae entonces y cae ^I sutílo ^^ji^'éeptiaoj 

Abrense incon,ti»6nte JjiSí. CíAtRj^^p^i^^l 
í^ÍíRIo y f f memento puípjtíe g^^^á p1_.'flt¡|^))pi 
.q^iiera.smnejtgitnp?. j',, „, ' " " 

^^trem^peae la tierrif imevaniénte (11.- 
Bl pupbíy po^^fí*»* llena de csparito acuer- 
(Í9,8e 49' 1"*^- 'Uay un DJQS Omnipotente, ft 
quien en morüo He su loco oij^ullo híi ql 
(rajado y pídeit; Contrito su perdón. Él cielo 
se apiadu de aquella gente desolada; pero 
Coii todo, recuérdale de nuevo con otrd 
leve estrechon de tierra, (2) todo lo grande 
de BU poder y lo terrible de su celeste' 
cóleru. 

Ciérranso la<( cataratas del cíelo y es- 
te permanece triste y amenazante. El sol 
se avergüenza aun de mirarnos frente á 
frente y aquel pueblo barto confiado de la 
misericordia infinita, imagina en su loca 
fantasía que laa breves sCiplicas que en me 
dio de su terror ha dirijido al Tudo-pod» 
roso, son harto sacrificio hecho en desear 
go de sus muchas culpas. {Insensato pueblo! 



[1.] Este eegQüdo terremoto se sjntii co i menos violencia 
que el primero, ¿ lai 9 y 15 minutoa de la misma mañana. Vean 
se las observaciones meteorolójicas al fin ile la obrs. 

J[2, Este tercer estrechon de tierra, casi íi;ubI en tu fuerza al 
pnmero: pero instantáneo, tuvo lugar i las 10 v 6 minutns de In 
.._..__ j . j„¡g^Q jij, aodeAgoatode 18J3. 

(Notas del autort) 
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A las pocas horas, Bibiana vuelve en 
sí; recuerda confusamente lo pasado y lle- 
na de dolor y sin atreverse á volver sus 
ojos hacia el pueblo desdichado, encamí 
nasOí casi ecsánime, á una pequeña cabana 
que no lejos de allí se divisaba y cuyo hu 
milde aspecto le trajo á la memoria las 
pasadas dichas de la doncella de las mar 
genes del cristalino riachuelo de los Cai- 
inanes. 



; •! 



Capitulo VIII. 



¿Qué se hicieron, castísima Bibiana 
aquellas horas de verdadero gozo que pa* 
saste un dia al pié de tu rústico altar? 

¿Qué se hicieron, hermosísima virgen, 
aquellas supremas horas de contemplación, 
que pasaste á la margen del arroyuelo que 
te vio nacer? 

¿Qué se hicieron, doncella virtuosa, 
aquellos sonrosados colores que embelle-' 
cian tu nacarado rostro y que llenas de 
envidia, reflejaban las apasibles y eristali- 
ñas aguas del Caimanes? 

¿Qué se hicieron aquellos felices ins- 
tantes en que, con rústica y sublime plá- 
tica, esplicabas á tus inocentes hermanos 
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los misterios de la fe, en medio de los pal 
lunres? 

* 

¿Que 80 hizo aquella sonrisa seduc- 
tora, con que sin querer, rendias los mas 
fuertes corazones, á la par que les impo- 
nías, sin tu misma saberlo, el mas rcligiosp 
respeto? 

¿Qué se hicieron aquellas dulces hoiap 
que quitada de los mundanos cuidados, 
pasabas consolando con tus tiernas palabras 
a tus amorosos padres? 

¿Qué se hizo, en fir», desolada Bihia 
na; de la alegría que la inocenciA y las 
yírtudes Jiacian retozar en tu tierno corazón] 

¿Qué se hizo do tu altar? ¿qué de la 
icnuK primera ánle que ie: postraste, escuta 
<)^.poo«»dos>. pat\a ped^r at cielo, llena do 
fervtodTj. el porción tío \oé p^cadgresl 

iQoo fué de la piiz y trauquiJidad cu - 
vidiablea que en tu áouoeW^'á disfrutaste 
ea; Ici Uumíldfi cabaRi^ dp tus tiernos y 
ardorosos padres? 

¿Lloras ahora tu pasadla infancia? 
../¿Lloras acaso tu/p^erdido bien? 
. Mm (Hm^y esposa tierna y humilde, 
j^Qué^fue (^ aqu^Uofii iastantee en que tierna 
y amorosa pasabas las hora^^ de la siesta, 
ea bnaeo$ del tierno esposo, entre la fres 
ca. .esfNeaura de los bosques? 

¿Qué iua de aquellos amorosos jura 
pentos de eterna felicidad que te hicieroq 



í^A\ riHídio (lo la soletlud, testigo de tuü 
placeresl 

¿Qué de aquellos pintados y envidiosos 
pajarillos, que con sus dulcns trinos prego 
naban tu mucha folicidadl 

l^lué de la triste tortolilla, símbolo del 
amor y fidelidad, que celosa rnucbas veces 
se apartaba de tu vista? 

¿Que se hicieron aquellos peñascos 
¡escarpados que cual mansa corderilla trepa' 
bas, de gozo retozaíido, seguida de tu amc^ 
roso Enrique? 

¿Qiié de aquellos valles que armadía 
recorrías cual diestra cazadora, anciosa de 
dar muerto á las imprudentes avecillas 
testigos do tu ventura? 

¿Qué se hizo de aquel tierno Don 
Enrique que^ cual sumiso ca?z tras de tí 
corria^ admirando tus hechizos; doseanlo 
que le ordenases? 

Di, Bibiana, ¿qué ha sido de los hijos 
de lus entrañas que en tu justo desvfiria 
inclemente abandonaste? 

Qué/ Seré posible que sus tiernas ma 
necillas no vuelyan á juguetear con los 
dorados rizos de 1u larga caballera? 

En que piensas? Se trastornó parasiem 
pre tu cerebro? 

¿Greias acaso que en este mundo habia 
felicidad que fuese duradera? 

Do se encuentra Don Enrique? Cuál 
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ha sido su destinol 

Y de tus hijos, qué fue? 

Qué castigo tan tremendo fue el que 
á Cuba desoló? 

Qué fué de su fantástico caseiio, de 
sus limpias calles? Do están sus templos? 
Y sus gentes, dónde están? Por qué gritan 
afligidas; por qué lloran? 

Por qué despavoridas huyen todas del 
hogar doméstico? Acaso el ángel del mal, 
ocupó sus casas todas; también sus hermo 
sos templos? 

Di, Bibiana, qué confusión tan grande 
es la que en Cuba reina? 

Por qué, tu misma, hacía Cuba temes 
mirar? 



No nos respondes? Enmudeciste por 
ventura? 

Será posible, candida paloma sin man 
cilla, hija sumisa, esposa tierna y cariñosa 
madre, que te muestres sorda al repetido 
clamoreo de ese aflijido pueblo, cuyo eco 
que el espacio llena, va repitiendo de mon 
te en monte, de valle en valle, hasta per 
derse en la inmensidad ¡MISERICORDIA!! 



fiíapittílo IX, 



Dónde está Cuba? ... Es este por ven- 
tura, el floreciente pueblo de ayer.^. . • Impo- 
sibleü ■ 

Las puertas de los templos están cerra- 
das al pueblo. Las altas y orguUosas torces 
tronchadas por su base, permanecen cual 
gigantes centinelas que amenazan aí ioi- 
prudente que osase pisar sus sagrados atriosi 
Sus elevados y betustos paredones divididos 
en mil pedazos, parece que han sido calcina 
dos por el mas violento fuegOi é ignorase aun 
cual será el estado del interior de las casas del 
Sefior. 

Los mas suntuosos edificios públicos a- 
plastados unos, cual si hubieran sucumbiiiü 
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ai ¡tímenlo pesd de una gran montaria arrojd 
da desde las alturas y otrosí cual si una cen- 
tella hubiera recorrido todos sus muros, ofre- 
cen el aspecto rnns aterrador y amenazante 
que imaginarse puede¿ (1) 

La tierra se abre por mil partes y 
de sus entrañas arroja una amarillenta 
arena, cuya azufroso hedor trastorna loa 
sentidos y hace al mismo tiempo temer 
al pueblo desolado, los desastres espantoso^ 
de un total hundimiento que nos arroje 
á lo profundo de los abL»mos, ó bien una 
prócsima erupción bolcánica, cuyos rios de 
fuego arrasen para siempre nuestra ciudad, 
6 notí arroje en sus impetuoso^ desahogos 
convertidos en cenizas por el espacio. (2) 

La tranquila mar impulsada en sus 
abisilios, bulte cual si un octrTto br^'ctefo 
hiciera hervir sus aguaá. . 

Xos peces saltan presurosas firéra de 
gu elemento, buscando al aire libre iá muer 
té que al padecer' los sigue entrt^ Ihs on- 
das, (3) 
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^(i), Veásé b1 fin de la obra, las notidas^que sobre estbar^íly- 
cío^ publica *£l Orden," periódico d{^ Cuba^ en su oúmeijo 
correspondiente al dia lO Lde Setiembre. N, 11. 

E5{3 Véase el estético afrtículo que hiso'taiiros 
k\ ün de la obra, qye publicó el Redactor del día Ú^ bajo 
él. epígrafe de Lamentable situación de Cuba. 

(3) Véase al fin, la noticia publicada el 10 de. ^ÚW 
bre en i^ «eccion da locales, en el Orden, bajo el rubro de 

fiíÑiSÜLAK ÉTHECTO DEL TERREMOTO. N, 12. 

(Notobs del autor. ) 
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Las leales perros, sin teiiér én cueniá 

os mandatos de sus aníóá que interriioi 

pierido sus continuas oraciones les imponer! 

silencio, aturden nuestros oidos cdn su¡^ 

prolongados y fúnebres alíullidos, . 

EJ espantado y noble corcel, lucha eri 
vano por romper la rústica cadena qué ba- 
jo un techo prócsinio á caer sobre su cabe 
za le ' detiene y procura llaníiar ^ su dué 
ño con sus lastimeros relinchos. 

Las aves todas paradas en los sitios 
mns elevados que á su vista perpícai ié 
presentan, encorban sus cuellos y cual {yes 
tífera aura que anuncia prócsima tormenta, 
permanecen inmóviles tendidas sus alas pe 
relesamente. 

Hasta los mas despreciables insectos; 
escucharon desde lejos el profundo retumbar 
de la tierra; el movimiento y desmorone 
de sus subterráneas viviendas y veloces co 
ilio el rayo, salieron de sus guaridas. 

La laboriosa abeja abandona sus queá 
ceres y rebolotea atolondrada al rededor 
de su colmena y la previsora horriiigá, 
también se desentiende entonces de su cons 
tante tarea, ei^parramáñdóse sus innúmera 
bles legiones sobre la superficie de la tierra. 

El perezoso ^apo, si bien se agita con 
vulso, indeciso, al parecer, si encontrará mas 
seguridad en el agua ó en la tierra, sofoca 
por un insíante su fuerte y continua rés|u 
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teicioríy y quisiera poder trepar sobre los 
érboles mas corpulentos^ como no han du 
dado alg^unos en asentar en escritos que, 
al menos por sus pomposos títulos, debieran 
ser toas esactos y verdaderos; lo cual, y pe 
sanos el decirlo, ni lo vimos, ni lo creemos 
de ningún modo; porque para ello tendría 
mos que dudar de las verdades que tenemos 
aprendidas en los cortos estudios que. hemos 
hecho de Zoología^ cuya ciencia niega ab 
solutamente á los zapos y otros viches la 
facultad de ascender^ como se nos ha pre 
tendido hncer creer en narraciones que pre 
tenden llevar pnramenle un histórico ca 
racter. 

Todo, todo ser viviente lamenta los 
pasados desastres y al parecer aguarda 
resignado, los que aun pueden sobrevenir 
les, si los irrevocables designios del Altísimo 
no están completamente scitisfechos. 

Los árboles mismos sacuden sin cesar, 
violentamente, sus verdes ojas, desprendién 
dose Je las matizadas florecidas con que 
lió ha mucho embalsamaban el ambiente. 

El desdichado agonizante considera 
fleño de dolor, que puede sepultarse antes 
del término que á sus días estaba designa 
do sin recibir los últimos ausilios de la 
Religión, y con voz estentórea reclama un 
socorro que nadie por c| pronto osara pres 
íarle. Sácanlo, en fin, del lecho mortuorio 
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y el aire libro de que ha estado privado 
por mucho tiempo, prodúcele al punto el 
efecto de un mortal veneno. 

La aflijida matrona que en su seno 
maternal nutre al infante que en breve de 
hiera ser el objeto de sus caricias, se sien 
te acometida de los mas agudos dolores y 
al fin da á luz, ante todo un pueblo, al 
tierno niño que debiera haber nacido en- 
vuelto en los mas esquisitos clanes. 

Las desoladas esposas buscan inutilmen 
te á sus esposos, lanzando penetrantes grí 
tos -de dolor y estos en pos de su amada 
com panera, se apartan de ella mas y mas. 

Los cariñosos padres, desafiando toda 
clase de peligros, buscan á sus hijos entré 
los escombros y á estos dominados del 
mas pánico terror, fáltales hasta el aliento 
necesario para poder llorar. 

La tímida doncella quis aun pérmahe 
cia reposada en el respetuoso altar de sii 
honestidad, lánzase á la calle en el ligero 
trage en que se encuentra, y llena de ru- 
bor cubre con las delicadas manos su rpstVáT 
pudoroso; pero en aquellos momentos tío 
habia entre nosotros curiosos ímprudente^i. 
que con su vista quisieran penetrar los se- 
cretos déla honestidad y ja virtud. 

Los grandes y los plebellos; lo* ricos 
y los pobres; loa buenos y los mc^íoi^ ¿o- 
mos todos hermatios en aquellos ná'o'mentbV 



(^e desolacipn. Todos nos traUui^os coa c| 
mas afectuoso cariño. Todos nos empeña- 
mos, aun que en vano, por consolarnos. La 
maldad huye dé entre nosotros despavorí 
da, al paso que la virtud, sin que el ángel 
de su guarda vaya u su lado, corre aflijidá 
y confiada en ella misma entre la muche 
dumbre, haciéndose asi propia respetar. 

Cada una de nuestras empinadas calles 
poco antes limpias y alegres, es un cauda 
los(> torrente de humanos seres que, por 
encima délos escombros de que se hallan 
ipundadas, se precipitan sin dirección fíja, 
produciendo un sordo murmullo que hasta 
Iqs cielos se eleva, y entre el cual el Éter 
no percibe distintamente los ecos de la irio 
qpncia que dernanda su \Misericordia\ 

Todas las plazas y escampados se 
convierten prontamente en estensos templos 
cuyas cúpulas las forman las celestes bó 
vedas, en los cuales un pueblo arrepentí 
do, pide al Ser Supremo ¡Misericordia! 

Los ministros del Altísimo^ olvidando sus 
inund anales atencioqes, elevan constante- 
mente sus pfeces al Eterno y no temen 
iqtroducirseí al través de las ruinas hasta 
llegar al lado del moribundo^ qi^e demanda 
sus consoladores ausilios. 

Las cátedras de San Pedro se levan 
tis^n por encanto en los parages mas pábli 
^08 y los dignos ministros de nuestros der* 
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iuidoa altares, nos prestan con sus vivifica 
doras palabras el aliento que para sufrir con 
resignación nos va faltando. (1) 

¡Cuánta desolación! ¡Cuánto qu ebranto, 
Diosmio/ 

¡El hambre ya á ponor térnuiao á núes 
tro sufrimiento! 

Los almacenes y tiendas todas están 
perradas sus puertas unas, y otras enterra 
(las sus provisiones en los escombros. ¿Qué 
va á ser de nosotros? pregunta el pueblo 
acongojado. (2) 

/Insensatos aquellos que no confíaii 
en la misericordia de Dios.^ 

Desgraciados aquellos que no creen 
que e\ Eterno en medio de sus justas iras, 
no precabC;, con n^ario pródiga, las funes 
tas consecuencias de los terribles castigo^ 
a que por nuestras faltas nos hacempsi 
acreedores/ 



• « -, . 

(1) Léanse los dos artículos del Redactor yacitadosi 
particularmehte el que, con el rubro de'KiSAS, va bajo el 
número 6. 

(2) Véase al fin con el número 4 la medida publica- 
da en aquellos momentos de desolación por nuestro digno é 
inolvidable Gobernador, el Sácmo. Sr. Don Joaquín Martínez 
dQ Medinilla. 

(Notas del autarj. 



Capitulo X9 



Bibiana habia pasado el resto del di^ 
en lá humilde cubana en que la vimos en- 
trar partido de dolor su corazón y fuera 
de sí, sobre el pobre lecho que la hospi 
lalidad de unos miserables pastores pudie- 
ron ofrecer á la desolada esposa. 

La noticia de la catástrofe de Cuba 
no tardó mucho en recorrer hasta los mas 
apartados lugares y al anochecer, ya la 
pó'bre Bibiajqa era sabedora de todo cúá'ñ 
to habiá ocurrido en la ciudad. Pierde la 
colpr, oprímesele el corazpn; permanece ún 
instante como fuera de sí, sin movimientOj 
sin respiración y al cabo, sin que fueran 
bastantes á contener su ímpetu las fuerzas 
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^óccí comunes do sus asustados huéspedes 
que/ desde un principio la habian compa 
decido juzgándola demente, se aleja de a- 
queiia humilde morada, lanzando desgar 
radores gritos de dolor que decian ¡Mis h¡ 
jos! ¡Mis hijos, Dios mió !...., 

Llega la infeliz á las pocas horas á 
Cuba y mira con asombro y fuera de sí 
que la ciudad que ayer había dejado, no 
ecsiste ya eín su mayor parte. Las calles, 
intransitables, le hacen á veces retrpceder 
en su precipitada marcha. Muchas casas, 
de cuya ecsistehcia hacia memoria, habian 
desaparecido y otras elaban la sangre del 
que se creia encontrar con las fuerzas su 
ficientes para contemplarlas un instante. 

Las espaciosas plazas y escampados 
han desaparecido también do la hermosa 
ciudad de Velazquez, pues sus consternados 
hijos han formado instantáneamente en 
ellos un nuevo caserío de lienzo.^, tablas 
y palmas que los ponga al abrigo de la 
intemperie, ya que de sus hogares han sido 
arrojados para quizá nunca mas volver á 
ellos. (1) 

Bibiana busca en vano lo que un dia; 
antes había encontrado; todo cuanto á su 



[1,] Véase al fin uno délos partes dados por U policía 
en aquellos dias á la autoridad superior, que in»ertamos bajo el 
número 7. De los domas distritos de la población se recibieron- 
en los mismos términos. 

(Nt del autor,) 



—sa- 
la sangre de sus tiernos hijos^ recofria lá 
destruida población, sin reparar en los riea 
gos á que á oada paso se esponia^ con- 
templando impávida loa muchos edificios 
que al parecer no esperaban mas que nrues 
tra pobre Bibiana se apartase de eílos al- 
gunos pafios, para caer desplomados á sus 
pfantas produciendo el mas espantoso rui- 
do y la mas agonizante alarma en toda 
la población^ cuyos hijos imaginando que 
el ruido de un desplome era el lejano 
trueno precursor del terremotoy esclamaban 
arrodillados y yertos de terror iMisericor 
cUaf Dios miól ¡Misericordia! 

El que hubiera contemplado entonces 
á la ciudad de Cuba desde una de. las 
inmediatas alturas-, hubiera escuchado casi 
sin interruppian el grito aterrador de ¡Mi- 
sericordial que se alzaba á la par de las 
gruesas columnas de blanco polvo que pro- 
ducian los derrumbes de los mil quebran 
tados edificios. ¡Tal era el religioso terror 
que se habia apoderado d^ la población 
enteral ' 

Bibiana, en su maquinal correria, es 
detenida por una anciana cuyos ojos se 
pierden bajo la concavidad de sus órbitas/ 
de puntiagudas y salientes mejillas y des- 
carnados dedos, la cual cojiéndola de un 
brazo y mirándola con atención le dice. 
-^[Dónde vais niílal ¿No teméis la ifa 
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de Dios? 

— ¿Habéis visto á mis hijos? le responde 
Bibiana. 

— ¿Tus hijos? 

— Si, mis hijos ¿sabéis donde están? de- 
cidmelol 

Bibiana en este tiempo ñja sus miradas 
atentamente en el rostro feroz de la an- 
ciana ante la cual se halla y haciendo un 
eafuerzo para deshacer el nudo que en su 
garganta se acababa de formar/ prosigue. 

— Decidme, miserable ¿no sois vos, in- 
fernal muger, quien mas de una vez arran 
có del lado de su esposa á Don Enrique, 
para llevarlo á esas inmundas orgías don 
de el demonio se apoderó de él? ¿Acaso 
me engaño? Responded, no sois la furia in- 
fernal que me arrebató cautelosamente mi 
dicha, vendiendo al mas virtuoso de los 
esposos los fingidos encantos de esas mu 
geres depravadas, cuyos blancos y sonro- 
sados rostros desaparecen con la luz del 
sol, reemplazando sus matizados colores 
la horrorosa tinta de la infamia y de los 
crímenes? Únasela vez os mostraron á mí, 
y esa muy de lejos, y nunca se borrará 
vuestra infernal físohomía de mi memoria. 

—¡Callad, loca niña! respondió la ancia 
na, Yo soy la misma que decís, si; pero 
arrepentida y purgada en un solo día, en 
un solo momento^ de mis rauthos íjríjnes. 



•Si- 
llo vuelto al Señor, de cuyo reb^np í»e 
bábia apartado. El Espíritu Santo ise me 
ha apareqido en ^ueHos y me ha revela4e 
)os grandes males que nos amenazia^n. 

^Ah| tarde llegó para mí vuestro ar- 
repentimiento, interrumpió Bibiana, 

T^Nunca eá tarde, hija raia, Aun no es 
nada lo pasado para lo que por pa@ar nos 
ttueda» M.. 

— ¿Qué dioís? 

f—EflCucha. El fin del mundo ai)i|i:)ci£|d9 
ddsde ní^uchos siglos por ios profetas^, qs lio 
gada ya . . • . 
—¿Estáis loca? 

-^Dontro de pocos dias esta ciudad, casi 
destrüidaí sera sun)ergida entre lad aguas, 
JLiOis buques que en adelante vistten núes 
tro bello puerto, surcaran orgullosos la^ 
olas por sima de las mas elevadas torres 
de nuestros templos, y luego esas misma§ 
naves, ^erál) también sumerjidas como úq- 
isotros, 

Jja creación volverá nuevamente al 
caos de que fue formada en siete dias, y 
(odos los vivientes compareceremos ante 
el trono del Eterno Padre. 

««p^Yo creo que el juicio os *ha obandona 
do f^cafu) pueden haber sido tan enormes 
los crímenes del género human o, que la 
divina Juaticia nos imponga tan terrible 
<:aetígo? Ademas^ la misma divina sabidu 
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ría no nos dice los calaclismog! y serías 
indudables que han de preceder á la ter- 
minación del niundo, para darnos tiempo 
já que volvamos á Dios los que de Dios 
nos hallamos alejado torpemente? 

r— Podrá ser cuanto decís, inocente nifíti; 
pero yp he tenido en sueños esta revelación 
y la yoz que me anunció nueva tan fatal, 
me encargó muchas veces que la pusiera 
prontamente en conocimiento del género 
humano. Por eso recorro constantemente 
las calles y plazas de la población y dó 
quiera que me encuentro con un cristiano, 
sea de la clase y condición que fuere> íe 
revelo mi secreto, 

— Pero decidme, antes de que esa .ca- 
tástrofe que me acabáis de anunciar lle- 
gue ino me seré dado estrechar a mis 
hijos por ultima vez contra mi corazón? 
¿No permitirá el cielo que una madre mué 
ra entre sus tiernos hijos? 

— ^Tus hijos, niña, como todos los ánge 
les que ecsistian eji nuestra ciudad, están 
ya rogando por nosotros al lado del trono 
del Señor. 

—¿Luego han perecido los hijos de mis 
entrañas? 

—Si, todos, todos los hijos perecieron ya! 
Y al pronunciar la vieja estas últimas 
palabras, se alejó precipitadamente del la- 
do de Bibiano, la cual permaneció ^in nio 
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yiraicnto, fijos sus ojos en oí cielo. ;Ta 
vez pidiera al Todo-poderoso, el perdón 
de Don Enrique !!..;. ¡Pobre Bibiana! 

Pero ella corre otra vez despavorida, 
dando desaforados gritos que parten el co- 
razón, La tierra ge estrenjece nuevamente 
con la misma violencia que el dia anterior^ 
Qpnque su nipviiinierito, por ser de oscila- 
ción, se hace algo rnenos sensible. 

Las tres y media de la madrugada del 

dia 31 acababan de dar en el relox de la 

• .... ^ , 

abrumada torre de Nuestra Señora de los 
^olores, cuando dp todos los ángulos de la 
población se levanta hacia las alturas un 
nuevo y consternador grito de \Misericor- 
dial (1)_ 

Bibiana ha desaparecido á favor de 
Ijas tinieblas sin que nadie acierte á con- 
tenerla en su precipitada carrera, y sola 
recorre las oscuras calles, la anciana que 
ha poco vimos con la infeliz esposa, gritan 
do á todo gritar \Elfin del mundo es llega- 
do! ¡Encomendaos á Dios cristianosi 

La miserable, aglomerando qqizá en 
su mente el recuerdo de los muchos pe- 



[1.] Véanse al fin de la obra las observaciones meteo- 
rolÓCTcas que repetidas veces hemos citado ya, como el testiino- 
nio roa» irrecusable de la csactitud en la parte hístónca de esta 

Obí*8> . -«7. m -m % 

(N, del autor j 
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Cádos que cometiera en su larga carrera 
de los vicio», habia perdido la razón. (1) 



mEm^i^Mm^ III 1 Til '* 

[I^] No tan ^olo he introducido en mi narración á la an- 
ciana de que acabo de hablar, por que he creído necesario este 
personaje para el mas claro desarrollo del plan que para mí 
obra tengo formado, sino que habiendo ecsistido real y efectiva- 
mente entre nosotros un ser semejante al que describo aunqub 
Ujeramente, con cuyos fanáticos augurios aumtntó la consternación 
de las clases ignorantes de la sbgiedad de Cuba, durante los dias 
de angustia por que acabamos de pasar, he considerado que no 
Uebo omitir este accidente, una vez que¡me he propuesto ser el 
mas esacto narrador de todo lo sucedido durante los recientemen- 
te pasados terremotos. 

Dursnte los momentos de mayor angustia, se me dijo por va- 
nas personas que esta demente anciana' habla' sido, muy acetar- 
darrcnte á la verdad, mandada recojer por nuestras celosas auto- 
ridades. Si esto fué cierto, al fin de Ta obra insertamos el certifi- 
cado que en tal caso procuramos adquirir de quien corresponda; 
pero si este hecho verdadero pasó desapercibido de las referidas 
autoridades en metilo de la coufusiOn que entonces reinaba entre 
nosotros daremos como corroborante el testimonio'de las muchas 
personas de respeto quo escucharon las aterradoras palabras de 
la' repetida anciana, á continuación de lo qne sobre este particu- 
lar leimos en uno de los números del Reductor de aquellos dias, 
aunque sin referirse á persona, detcrmin^ida, baja el rubro de a- 
¿ARMA y que verán nuestros lectores, al fin de laoí;ra> con 

RL NUMERO S. 

(N, del autor.) 
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Caiiitulo Xt 



Los primeros albores de la aurora sor- 
prendieron á un hombre de noble y cari- 
tioso aspecto que casi arrastrando condu 
cia á la mas añijic^ de las mugeresi ha- 
cia lo largo del hermoso muelle de Cuba. 

— ^¿I>5nde, donde me lleváis? repetía sin 
cesar la desdichada, a grandes voces, ¿Que 
queréis de mí? ¿Seréis tan cruel que os 
opondréis a que una madre busque por to- 
das partes á los hijos de sus entrañas? 
Dejadme! dejad mó si abrigáis en vuestro co- 
razón el mas pequeño sentimiento de hu- 
manidad! , . . , ¿No tenéis hijos? 

— Ah/ seHora, si los tengo. Tengo tam 
bien una esposa á quien adoro y por osa 



4 
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me intereso por vos. Respondió el desco- 
nocido, apartando el rostro de las miradas 
de Bibiana, quizá avergonzado de que está 
viesa las dos gruesas lágrimas que por sus 
tostadas mejillas se dejaron resbalar. 

En este instante llegan al pié dé la 
plancha de uno de los buques que entonces 
se hallaban atracados al inuellerpero Bibia- 
na de resiste obstinadamente á abandonar 
la tierra, y él noble capitán de la embarca 
cion la conduce á bordo sobre sus brazos, 
Déjala al cuidado de otras niuchas seno- 
ras cjue ya allí se encontraban, y él sé 
vuelve á proseguir la noble misión que eii 
aquellos dias de ^ tribulación, llenó para 
siempre de gloria á los capitanes de todos 
los buques furtos en la inmensa bahíai de 
Cuba, y cuyos nombres no se borrarán ja-^ 
mas de la memoria de ningún cubano que 
sea amante de su pukeblo, y no sea in- 
grato. (1) 

Apenas Bibiana volvió eri si ^del so- 
bresalto que naturalmente le causara tan 
brusco proceder, quiso abandonar el lugar 
donde se hallaba; pero sus esfuerzos fueron 
ináitilest 



flj Deseosos de hacer pasar á la posteridad, los. nom- 
bres de los capitanes de los buques que mas se distinguie- 
ron por su caballerosidad y humanitario comportamiento en 
aquellas circunstancias, insertamos al fip de, la obra una 
lista de ellos, con el número 9, 

(Ny del autor.) 



i 
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—Tendré enemigos U,n crue(e^ decía, la 
infeI|Z; qijp querrán. alejarme i^\ lado de 
iñis i^jiocentes hijos ?.. . ¡Ah! esto es Updr 
rprosoj Dios n|io! No pue.de ser. Yo quierq 
t)uscarIo8 y estrecharlos contra mi corazoui 
aunqjuef sea muertos! Dejad, señoras, por 
piedad; á una aflijida madre que busque 
ef único bien quq le es conocido en la 
tierraí 

]p!n yapa se empeñaban todos los que 
rpdeaban a . Bibiana en consolarla. Kllá 
nad^ escuchaba! y todos sus esfuerzos se 
ifírijian á romper el muro dp aflíjidas cria* 
turcas, que seoponiaá su apetecida marcha; 
p^rq arrebatadp su c^erebro de un rapto de 
freinesí el n^|is furioso, lánzase por cima de 
«Igunos. que con compasión la coptempla 
hftHi y 9e arroja á Ids a¿;!?a5i. ¡SocorruI.es 
^1 confuso y penetrante grito que se lavan 
ta dej hermoso bergantín de que acaba 
Je desaparecer Bibiana. ¡Socorro! grita tam 
bien el inmenso gentío que ocupa el bu 
quQ ipmedi^to y ¡Socprro/ se va escuchan 
do^; bpríJQ 4e to^as las otras embarcacip 
nes^ (1) 

Bibiana se había sumergido tan proq 
to como á las olas se arrojó, en un rap 






rilT Véase al fin de la obra el párrafo qne insertamos ba- 
jó ¿1 rubro de Tristes Aventuras -níím. 20. 

(N. del autor.) 



ío de desesperación, y breves iofetofiites &t 
ecsistencia hubiera contado, si ííLtímiélf Vb 
busto joven que tiempos antes hábia sido 
criado del padre dé Don Fernando, no ísé 
hubiera arrojado detrás de etlá para ¿á1 
varia. 

El fiel y generoso Manuel áé piéftfé 
bajo las aguas, y á poco rato aparece ti^ 
yendo en uno de sus brazos, ya ecuánime, 
á la hermosa Bibiana. Anlarra cuidadosa 
metíte 1a la moribunda de ím cable qiíe al 
efectos arrojan desde el Ibüqué, y cuáhdúr 
quiere apa rtarsb de Iq. hermosa nuera ife 
su antiguo setíor pai-a buscar lá tierra, es 
acometido del caldnibre inás furioso, dtítti 
et poiyre Manuel con todas fuerzas, y 'Vé- 
sele sumerjir, como poco antes habiaiti^os; 
vi^tb á la que acababa génerosameríte ÜÓ 
salvar; pero las gentes qué lo escuchan, en- 
tre las cuales tiene adquirida una jüstk 
fama de ágil nadador, piensan que con e- 
lÍOT ipítere chancearse, sin embargo dolo 
poco apropósito de las círcunstancialr^' y 
díspónenáe á reñirle tan pronto coma sembré 
las aguas se l6 vuelva á ver; rniss I^ /^ 
másiadá tardanza comienza á hacer inftiti- 
dir en los espectaddred los mas tnsté8spre*> 
sentimientoiy, los cuales por desgratiia 's;e 
vén realizados, cuando s^l cabo de idos lio* 
ras se divi&a al iVííbliz Manuel, á larga dis 
tancia, flotando como una boya sobre las 
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aguai. ¡Pobre Manuel! esclama la multitud 
^congojada. 

El desdichado mozo había dejado de 
ecsistir; pero su alma noble y generosa, 
resplandeciente como todas las de los seres 
justosi voló sin duda al lado del trono del 
Sefior, cuya inecsorable justicia solo atiende 
an sus fallos á las buenas ó malas accio- 
nes de los hombres, sean de la clase ó 
condición que fueren, (1), 

Dejemos, pues, al fiel Manuel, Víctima 
de su agradecimiento y fidelidad á,^g^an 
tiguo y noble duefio y volvamos á .Bíb^a. 

Apenas repuesta algún tanto-; del la- 
mentable estado en que se llegó á encon 
trar, gracias á los esmeros de mil carita- 
tivas personas, que en el buque se encon- 
traban, las primeras palabras que pronunció 
fueron ¡Mis hijos! ¿Donde están mis que- 
ridos hijos? 



[1]' Como quiera que no solamente me he iiropuesto 
hacer en mi obra una narración esacta de todos Jos desaa- 
treí que han causado en Cuba los pasados terremotos, sino 
también sus mas pequeños incidentes, y á mas, los horrores 

2tte, ágenos á los sacudimientos de tierra, han contiibuido 
aumentar mas y mas la angustiosa crisis porque acabamos 
de pasar; he procurado injertar, en mi narración, del me- 
jor modo posible, la desgracia de esta especie que tuvo lu- 
gar en uno de los días de aflicción^ según pueden ver nues- 
tros lectores en la noticia que de ella daba el Redactor del 
día 7 Setiembre y que copiamos al fin con el número 8. 

(N^ del autor p) 
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— Reponeos, señora, |e contestó otra joven 
no menos bella que á su lado estaba. No 
conocéis que habéis menester de tranquili 
dad, 

— Tranquilidad! repuso Bibiana, ¿Cómo 
es posible que esté tranquila una madre 
que abandona á sus hijos; que ignora su 
paradero; que no sabe, en fin, la suerte que 
les habrá cabido, en medio de tantos desas 
tres? ¿Pretendereis aun que esté tranquila? 

— Terieis razón y os compadezco; pero 
si soi(l%Hístiana; si tenéis confianza en la 
Divina Jilisericordia, por qué aflijiros tanto? 
¿Son por ventura tan grandes los pecados 
que podéis haber cometido, para que os 
creáis enteramente abandonada de la proteo 
cion del Eterno? Ah! No/ Vuestro semblante 
me está diciendo que sois demasiado injus 
ta en desconfiar,^de la manera que estáis 
desconfiando, de la Eterna Sabiduría. Vol 
ved en vos, amiga mia, sí, volved: no que 
rais irritar con vuestras injustas dudas la 
celeste cólera, y descansad en Dios, si á 
él dirijís vuestras fervientes súplicas. Enco 
mendad al Salvador del mundo el cuidado 
de vuestros hijos! 

Bibiana queda absorta al escuchar tan 
consoladoras palabras, y después de mirar 
atentamente á la hermosa virgen que las 
apababa de pronunciar dice: 

—Señora; el bálsamo consolador que a- 
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cabais de derramar en mi lacerado cora- 
zón ha caloiado maravillosamente los dolo 
res que desgarraban mi aflijido pecho. Ja- 
más en mis oidos resonaron palabras mas 
dulces y vivificadoras, y á vivir nosotros en 
aquellos siglos de ignorancia, en que los 
hombres creían encontrar á cada paso un 
eer inmortal, ante cuyas plantas se postra- 
ban para rendirles sus adoraciones, yo in- 
clinnra mi frente ante vos, á quien tebdricj 
por una divinidad. ^^^¿^ 

Pero si las luces que nuestra Santa 
Religión ha derramado sobre nosotros me 
impiden, gracias á la Misericordia Divina, 
que incurra en tales torpeza», permitidme, 
sí^ que crea que acabáis de hablarme ins 
pirada por el cielo. ¿De qué otra rnanera 
pudierais, débil mortal, haber obrado en mí, 
los efectos que ha causado vuestra sublime 
plática? ¡Ah! Cuan feliz hubiera sido yo, si 
constanteiuente os hubiera tenido á mi 
lado! Juradme, amiga mia, que no me pri- 
vareis jamas de vuestra amistad. 

—Si, yo os lo juro! respondió Ja joven, 
abrazando á Bibiana cariciosamente. 

— jGrucias/ ¡Gracias! prosiguió Bibiana 
arrasados de lágrimas sus ojos. Y bien, 
continuó á poco rato ¿Para qué nos han 
tirerido aquí? ¿Adonde vamos? 

— No vamos, amiga mia, á parte alguna: 
tranquilizaos os repito. La tierra eitá con- 
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fnoviéadose í?¡a cesar, [ 1] nuestras casafií 
se ven ya en ruinas Iq mayor píirte con- 
vertidas, y llenas de aflicción y eje quebran 
to, aguardamos aquí^ sobre la^ agyas, . en 
oración continua, el termino de los desig; 
nios del Altísimo. 

— *Ah! ¿y creéis vo^i que en e^te lugqr, 
en parte alguna, aunque os sepultéis ep 
las entrañas mismas de la tierra, podréis^ 
burlar los decretos del Eterno? ¡Qué mal 
dicBn vuestras palabras con las que poco 
há acabáis de pronunciar! 

— No, no, escuchadme .... Eíarto insen 
sato fyera el que pretendiera por cualquie r 



Mi^ 



[1] La opinión general ha sido siempre que la tierra 
fie ha estado conmoviendo constantemente por espacio dfe 
nueve días desde el terremoto del 20, aunque roas ¿ meups 
sensiblemente. Si solo la opinión de los que tal vez, domina- 
dos del mas pánico terror, fuesen los que tal cosa afirmaran, 
seguramente que no haríamos mención de sem ejaute dicho; 
pero estando todos contestes en cuanto á esto, y sobre tórfo 
habiéndosenos asegurado por person.\s dignas de todo c|i&ditjo 
que entre otros esperimentos se hizo el de establecer un 
nivel de mercurio, el cual no estuvo tránqulloi ni uñ . solo 
momento en todos los dichos nueve dias, y ademas, el 
h«ber colocado nosotros sobre un piso de madera completa- 
mente aislado, una palangana llena de agua, sóbrela super- 
ficie de la cual pusimos una aguja» cuya punta inclinada 
hacia el Norte^ no cesó jamas de conmoverse, sumerjiéndosc en 
los mas fuertes sacudimientos por qne hemos pasado, son, pruebift» 
demasiado convincentes para que podan»os asegurar qne la tierfa 
que pisamos, permaneció en un continuo movimiento por eapado 
de 9 días. Añádase á esto las observaciones hechas por D. Anto- 
nio Fernandez capitán del pailebot Guarda CostAS núm.2 
qjne insertamos al fin de la obra con el númcpo i6 y^ tíjndremos 
que no debedud-arse ni un solo momento de lo que hemos asenta- 
do. Esto es, que la tierra estuvo constantemente en: ihovímiéiíÉo,. 
con mas ó menos violencia por espacio de 9 dia^ desde el gr^ ter 
fenwto del 5Í0 de Agosto de este afto 1852. 
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mediO; rechazar las calamidades que el cié^ 
lo nos envía; porque sabido es que no hay 
poder humano que pueda] resistir al po- 
der de Dios; pero sí podemos, hija mia,, 
aplacar sus justas iras por medio de la pe- 
nitencia y la oración, y eso es lo que ha- 
cemos aquí, quitados del bullicio y los hor- 
rores que la población nos ofrece. 

También hay en la tierra hombres ca 
ritativos que, como el que aquí os trajo, ha 
cen cuantos esfuerzos se ponen á su alcan- 
ce para hacerlo menos amargas posibles 
nuestras penas; y estos nobles sentimientos 
no pasan desapercibidos de ese mismo Dios, 
cuyas irritadas miradas están constantemen 
le fijas en nosotros, que llenos de orgullo 
y Vanidad, le hemos ofendido. 

Hay también otros ^hombres que, á 
sus humanitarios sentimientos, reúnen un 
deber sagrado de procurar hacer nuestros 
tormentos mas pasaderos3 para cuyo fin dis 
pone el Altísimo que vengan entre noso- 
tros, como jueces rectos é inecsorables para 
administrar justicia, y como tiernos y cari 
fiosos padres de su pueblo, en todas las 
-angustias que puedan afiijirlo. 

Pues bien, los caritativos sentimien- 
tos de unos y de otros, y el deber sagra 
do, á mas de estos últimos, hacen que te 
morosos de que la tierra que b^ta ahora 
hemos pisado no quiera ya ^^lenernos 



,.:, .#^.M^ ...-. .u,«l 

t'or unas l\m\^o fí*re.9íj^ e^ft|da?,,^upe 

niós eate^ ffo^»^a^;afea?pr^,_.ff¡^ta^flJl»^ 

kiñz.ar^eá Xt^ÍQJneflS^a^ .íe-%^ 

ininanilo orgullosos loa mas terrible^.^ñ 

Vientos, ,1 , ,,„ t ;, ,u.._. 

Lo mismo ,pu,<=^eil_^ cí^^-e|^á pt^foy que ~ 

en "ic.j)i^g.K,mb3^|ur^ft|;^ap^ Wlflnjfr* 
nosas ontlus, llevando d los mas remotóá 
ciiiiias la destrucción y la muerte, ó á ve 
ees solamente una sefíal viva del poder de 
sus Señol-eB. 

Hasta aquellos que miramos mas Ib 
janos, con loa cuales hace alarde el horii 
bre dé Contrarrestar los mas inipetüosuS 
iinracánes con sus bieii coñibinados apárd 
tod^ eii los cuales se Convierte en el Uiaá 
potante motor cl blanco humo que; süitá 
do despilQS, ó^ desvanece almas ligero s<í 
pío y aun él así mismo, en fuerza de Iti 
impotencia; 

Todas, todas esas complicadas máqüi 
has, instrumento tic la ambición de los honi 
bres unas, y portadoras otras de la desoía 
cion y la muerte, que mas de una vez 
encuentran ellas misiiias en el sentí de loé 
marcB, embistiéiidose impetuosamente las 
unas contra laá otras, cual feroces mona 
truos, se han convertido hoy en hospita 
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larios asilos de los afíijidos Cubanos^ 
V i Pero ninguna de ellas desplegará stís 
blañeáfif alas, ni hará jirar sus enormes rué 
dáSi para alejarnos de esa patria queridaí 
cuya conservación alcanzaremos aun del 
To.do-poderosOí con nuestras fervientes sá 
plicas. 
«-•Sil 8Í| dijo entonces Bibianai órintosí 
*^' T las dos jóvenes se postraroui posei 
dasí del mas religioso fervor, para dirijii' 
mte plegarias al Dios de las alturas^ 
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CupftUlO XII, 



Pero en medio de tanta ruina; eu me* 
dio de la desolación en que el pueblo de 
Cuba se hallaba envuelto^ aun habia seres 
desgraciados qué poniendo en duda el po- 
der infinito de la Divinidad^ querían per- 
suadirnos de qiie nuestras desdichas no 
eran otra cosa que consecuencias de fen6«* 
menos de la naturaleza, en los cuales el 
Todo'poderosa no tenia incumbencia alguna* 

(Blasfemias inauditas que bien pronto 
nos hicieron sentir nuevos desastres! 

Después de lo que nuestro venerable 
Arzobispo, digno representante entre noso- 
tros del Dios de las Misericordias, nos ha 
dicho en tan azarosas circunstancias,- desde 
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^1 p^^edm del Espíritu-Santo, que con ^ly 
paturnl y religioso orgullo se ha levantada 
^n medio dq la Alameda de Cuba, (1) no 
flebierarnos ocuparnos, pobres profanos, de. 
las verdaderas causas de los males que la- 
mentadlos; pero nuestro deber, si hemos de. 
cumplir religiosamente con nuestro primer 
propósito, nos obliga á tratar de un asunto, 
para el cual, á la verdad, nos considera- 
mos indignos. 

La opinión mas general entre los mas 
afamados geólogo?, respecto a los terremor 
¡(os, es que esiW loS jitíNilixíe la aglomera- 
ción de los gases metálicos ó atmosféricos, 
?n las concavidades de la tierra, los que, 
inflaiinadoa por su misma presión, p por q- 
tjMM i0aitwa.rieMOQi)efda8^>bf]Scai» mxá sali- 
(^}^ óMiffiínhago,; pura ío: enMul: recorren» rna^ 
^^tfWieniQ» cépseio, '{irqréuc'i^^ ce^mo<\e3 
XHltutol>fí»::inoYÍrnbtita4Ílf la» capas a«(>eii: 
$9tlllQ9i d^ ta tiéira^ {ior doinide<<}jüiiiára qiu0 
BAsaii)» hflfc^' taRtoque^encueiYtiratp/Jur saii^. 
r^ ^utí g^i9i;al|m.eB»tp sueb serena a^l inar,» 
]¡W ^rqué por k joriisma^ pnofiíndidcKl) «te 
08tfti #kioaeH»trám HMiiaB ; vésistemiriaV y^ 1^ 
9ilW«h catflñris qi(B sa^ ii^norane íH^nt -p^^ '^ 
fi^ctof de^ e*b) es c[\w casi toda« las reo?? 



, :fJJ Xíéiwe- ab fin de U. obra, lo que dcqmoí bajo el 
nibí^tí de santa? misiones en- el TK>íl»to próviíiiqnal de 

li^» AdpllMF.^Jb, K'. 17. 
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?§,os gases subterráneos ¡nlianriados, des^- 
Ixogan en el seno de los mares, prvnlucieí^ 
do grandes oleajes y reníolinos que co^ 
frecuencia arrastran á la profundidad d^ 
\ás aguas, las naves que desgraciadamente 
§e encuentran al alcance de estas inespe- 
radas tempestades. [1] 

Nosotros, porque asi la luz natural mis 
^a no§ lo dice, estamos perfectamente de^ 
ficuerdo con estas opiniones; pero nancu 
lo podremos estar con las de lofs impíos que^ 
q^iz^ ahogando la voz de sus cprazones, 
Uacan alarde do esparcir las erróneas mác 
^imasi de qua el Stipremp Artífice no tiene 
Vna nciuy directa influencia sobre estos fe- 
i^óní^noai á que El misnio, porque asi fué 
&u divina voluntad, dejó sujetas las leyes 
que á la naturaleza dictó al tiempo de for- 
^narlü, y darle animación y vida, 

Cp.ncedamos, pues, por un momento, 
aue de mptu propio^ siguiendo su marcha 
natural ^sto que llamamos naturaleza, for- 
me en los entraQas de la tierra esos gran 
des depasitos de gases, que. inflamados des- 
pués produceii los terremotos. Demos por 
supuesta también q^ue. al Todo-poderoso 
np está concedido penetrar con su vista 

[1] Véanse al fin las observaciones hechas porelca- 

Íhsin de W goleta española vIrge^ de Marsella, L). José 
Icsa^ N. 13. 

(iV. del autor.) 
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los mas recónditos arcanos de esa misniei. 
naturaleza, obra magna de su infinita sa-f 
biduría, y sin embargo, de todas estas supo-; 
siciónes, que admitidas no dejarian de ser 
las mas repugnantes blasfemias, habrá que 
ponfesar que la mano del Eterno obra en 
estos fenómenos; ó de lo contrario, qegar 
absolutamente su omnipotencia, 

Nosotros, pues, queremos conceder, co- 
fiio ya hemos dicho, que la causa de loa 
terremotos se engendre sin que de ella ten 
ga el menor conocimiento el que todo lo 
sabe, el que todo lo vé; pero ¿podremos 
igualmente conceder que los decretos del 
Altísimo, puedan ser burlados, por las niis 
mas leyes que El dictó á su propia obra 
al tiempo de su creación? 

¿Quién es entonces el poderosísimo é 
invisible ser que á su antojo hace girar en 
todas direcciones, con el mas admirable 
orden, los innumerables planetas, que mas 
veloces que el rayo corren el espacio, y 
los cuales serian convertidos en la nada, 
fil menor phoque que sufrieran entre sí? 

¿Quién es ese Suprenio Artífice que 
tan sabiamente combinó la precipitada mar 
cha de los astros de modo que unos á otros 
se prestaran luz, animación y vida? 

¿Quién es ese divino genio que á su 
cintojo da dirección á los mas impetuosos 
Í\uracanes, y á los nías caudalosos torrentes? 
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^Quíén es el que contiene dentro dé 
HÜ8 límites á las enfurecidas olasl 

?Y por qué al que todo esto hace, al 
qoe todo esto puede^ le hemos de negar 
la facultal de señalar el curso que deben 
seguir esos inflamados gasesi que hacen 
estremecei' la tierra al tiempo de buscar 
su salida? 

¿No hemos observado que siguiendo los 
terremotos su marcha de N. á S., apenas 
se han dejado sentir en la vecina Isla de 
Jamaica [1] y en otros puntos de la Isla 
que se encuentran casi en la misma direc- 
cionj de donde al parecer veniaui y des 
truyendo nuestra población, han dejado á 
poco trecho la poblada tierra, para seguir 
su curso por bajo de las "aguas ó bien 
desahogar en su seno? 

¿Qué otra cosa indica esto, sirio 
que los pasados terremotos han sido un 
castigo del Eterno, enviado solamente con 
tra nosotros, como un nuevo aviso de su 
celeste cólera^ por el criminal desprecio con 
que hemos recibido sus anteriores y repe- 
tidas amenazas? 

!Ah Cuba! ¿Por qué te empeñas en 



[1] Léase al fin de lá obra el párrafo que copiamos 
del **Rcdactor" del dia 29 de Agosto bajo el rubro de Jamai- 
ca — TERREMOTOS, Y el que le sigue terremotos, de dicho 
periddico de 2 de Setiembre. N, 10. 

(N^ del autor.) 
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irritar al aias benigno de los Diosesr¡Á.- 
placu sus iras, para que to vuelva á sü 
gracia! 

Pero era tal la ¡grioráncra de algunos 
insensatos; el demonio habia tapado de tal 
manera sus oídos, que inútilmente se em- 
peñaban las personas religiosas é instruidas 
en abrir sus ojos á la luz de la razón. 

Las plegarias de los justos y de los 
arrepentidos no habiari sido suficientes aun 
p'dYñ aplacar la cólera del cielo> contra 
los blasfemos que la estaban provocando, y 
el Eterno se propuso hacerles conocer éstrt 
vez hasta donde' puede alcanzar su Omnipií 
tente braío; 



> 



•! ! ^ 



Capítulo XIll, 



Volvamos á la Novela. Quizá algünei, 
d^ nuestros lectores se habrán olvidada yd 
de Don Enrique, al paso que otros estén 
deseosos de saber de él. 

No bien se hubo sentado 6 la mwé 
con la infame Ernunda^ la maSana que ít 
amboa criminales loa dejamos asomados á*' 
una de las ventanas del aposento de \f¿\ 
infeliz Bibiana, meditando^ en dulcO' plátK 
coysin acordarse de esta, los placeres á que., 
hablan de entregarse aquella noche; á con^ ' 
sumir los deliciosos licores y escojid.QS man-, 
jares que, ofrecia el espléndido almuerzo 
que de su orden se dispuso para los crimir 
"nales, cuando irritado el Todo-^-poderoso 
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(le tanta ¡nfainíai de tanta alevosía, permi- 
te que se estremezca todo el edificio al 
subterráneo impulso que conmovió y casi 
destruyó la ciudad entera y del cual ya 
hemos hablado. 

Palidecen Don Enrique y Erminda y 
sin conservar fuerzas ni aun para levan- 
tarse, míranso con espanto y no pueden 
articular palabra. Hieren sus oidos los la- 
mentos de todo un pueblo entero que pide 
¡Misericordia! al Dios de las alturas. Ven 
sus ojos que de las tapias se desprenden 
algunos cuadros ^ue estrellándose contra el 
suelo aumentan la confusión. El choque 
continuo de los platos y botellas que se 
hallaban en la mesa, aumenta su pavor y 
cg^^^^Qdü, uo ^pueden levantarse, ni articu- 
'^; ptilabr|i:,.eiii \m buen espacio de tiempo. 
^^ jtjn^t botella se rompe y se estiende 
sobre el blanco mantel el aromática vina 
q^9/i9oi9tie#e; pe^io ea el instante observan 
lc||i ^l'iinipialqs: ftspqctadaras (^e un hermo- 
sea f afora. 4^ ^rísitál de roca quie también 
\^ jquel.liígatr. estaba se desmorona, de- 
jai)|(i^, asi ctfipaíra mar sobre el vino su eris- 
ta¿ii>a;8»lr i^uotoQ^o inconcebible que bi^o 
hejar U saitorr^ iW Don Enrique. (1) Pero 

**f\^' Uiio de los fcnomcnos mas raros que produjo en 
C^bÉMei^Totemotn: del 90 de Agosto fue, sm duda, el de 
que hícc^os aquí jcfmcncU, Véw,se al üu de la ol^ra loque 
acdMW ' sbbfe eslV) bajo' el' rubro de fkní^meno. 1^. 14. 

• (N, del autor,) 



al cabo vuelven en »í de su sorprf^ ntniMfif 
amantes, y Don Enrique pregunta Á Br-! 
minda* 

— iHas observado? 
— Sí, responde Érminda, 
•^^El mas espantoso teri;en¡iQjLo d^e qiKs 
he oido hablar. ¡Huyamos! 
-^Ya ! . . . ya/ pasó. 
—Podrá repetir. 

— Sí .... tal vez responde Ermindia^ 

á media voz, é incUnan^do su pab^^ es 
victiiüa deí rrias atroz accidente, Af^lñtíü 
sus puños fuertemente, agítase con WoJeá? 
cía dentro del hermoso sillón en ^^e se 
hallaba sentada y viniera á d^r ;%1 suélot 
si Don Erik-iqüo no acudierf^ é e\h . I ' 
. — Erminda ! . . , Ernijnd^:! . .. • quenáBl> 
mia! gritaba Don Enrique: vuejv^ eii tí^ikú^ 
yámos de esta casa/ cuyas paredef díti^a 
zan sepultarnos: pero Jas pj9^a^f4Sfd$b^flí'* 
jido amante no hubieran prodi|eVdi^ afecto 
alguno, si al tiempo de pr^nuneiaf lott q|iov 
hubiera cuidado de mojar I4«si04i€f(il;fd4^a 
enferma aoú vinagjre, dándol^^ AJtj inÍMBor. 
tiempo á oler este lif^pr. Eroiinda ^ adftegó 
ai nn y parecía dormida. ¡Ci{4q ^McMáiois 
rft estaba la dei^^icíiada] Cl9pi4ro^liiJAoE>Miei 
Bhíique uñ tnop(iQfit9\ y l/aag^ji vMft^woBWifi 
ojos hacia la rnescí.. í^aiidejS^.nw^tfaméMe; 
désencájafise sus ojpfii; arruga 4}4 t9«S4 foi^ei iv 
Y se mue^é involuntariamente á\ob sacudí- 



pHÍ«ato| de sus ftgitado'^ nervios. Q^ujere 
bparthlr 8u'vr&í¿a del lugar donde la tenia 
fija; paró ' nb ' eb éúeño de si nriismo. ^u: 
Inedécense sus ojos y esclarna compqpji- 
flo. iCótno la Providencia cuida de todas 
las cosas/ La Providencia ha hecho que 
ese; vino empañe la blancura del lienzq 
que cubre esta mesa^ y la misma Provi^en 
cía ha hecho también que ese salero con 
\;¿ virtiéndose en polvo, desparrame su gal» 

pafifa lavar la liiancha/ 
< > ¡Oh, cuan feliz fuera yo, si el Et^rniO 
derramara «u sal consoladora sobre las niar^ . 
chas^^ue ennegrecen mi corazón! 

*• Un poco mas y Don Enrique hubiera 
vuelto -al rebano dé que tan torpemente sq 
liabia descarriado; pero el deníonio que cu^ 
dábá' mucho dé' su nueva presa, hace que 
Erdfnirida despierte diciendo. 

— jEnriqueí ]Ehrique! ¿donde estás? ¿No 
%tí¡ojetí tus brazos? 

c'.fil jdveh mira entonces á su amada 
y petnianéce mudo; pero ella prosigue. 
^ •— *Ah! Es posible amado mió?] Ven, yei^ 
á estrecharme entre tus brazos! 

• i' No fué^ dado resistírpe por mas tiempo., 
á( Don Eifirique,^!á 'los encahtos y palabras^ 
«Bdioeae dé "^Erminda, y abrazándola cari 
fieeamente - lé dijo; /Huyamos de aquí/ 
' :>i4-Si, huyamos! respondió la infame, y 
f^poyándose del brazo en que tantas veces 
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se habia apoyado la desventurada Bibiana,» 
abandonan ambos aquella caso, sin procii 
raV siquiera averiguar la suerte' de jo^ dos 
ángeles que en ella Uabian quedado nbaft. 
dóhatlos lá nocbe anterior, con la. do^jes 
perada fuga de su tierna y cariñosa, inadüe. 

Recorren Henos de pavor las- ca\\e$^: 
y plazas do la población, basta tanto quQ/ 
encuentran un lugar donde poder íjlescan-^ , 
sár ün inomento, pues todas ellas estaí?an^¿ 
ocupadas por el atejcrado pueblo, que uOaba 
bk de abandonar sus derruidos bdgar^ef- 
Siéntanse al cabo, inmediatos á un paredón^ 
que por su buen estado de conservación' 
rio ofrece el menor peligro, y á poco rato ^ 
oyen con asombro los penetrantes gritqs 
de la demente anciana, que ya conocen 
nuestros lectores, lá cual reporria sin gesaA'. 
toda la población diciendo. iEl:Ji,n*(Mi\ 
mundo es llégádpl E^qo7nend(^Q§ 4JPHfS^\fiH4- 
iíánoÉll '' '' ' "" " . '.' .',. ...í» ;iii \'Ui 'A 

* Don tfinrique gj^!lnte.que su c<ír^zoi>;{* ; 
pprime y ' lá respiVíicioa le v^a fdtaíido.^' 
Viene instantáneamente .^ su ni!ei)^4)%ia-4a 
imagen de fa virtuo^a^J^ibifiTffíj y.lftíVóZt/de 
la TI atura I e^á le ^ctfsa ppr el ^batijáoóQ eií 1. 
(fi^ó ' poV un' airíor infame dejó, sus. •hijosp'i 
eri manos de lá muérete. Espépaose de.nsu^ 
pechó los mas profundos suspiros, y .comÍBi¿* 
za á parecerle menos bella la criminal 
Brmindá. . 



\\ 
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¡El ángel de su guarda, estaba bofa* 
lleudo aun con el de su perdición! 

fCuán desgraciado es aquel que entre 
gándose á los mundanos placeres, se olvi- 
da ée sus mas sagrados deberes y hasta 
de su Dios! Pero cuan feliz es también 
aquel . que apartado de la grey de Jesu- 
(Jtósto reconoce sus errores y espera vol- 
ver á ella por medio de las lágrimas, tan 
agradables á los ojos del Eterno, y dp la 
penitencia! 

Las horas, pues, se iban pasando y 
Don Enrique, sin iipártar de la memoria á 
sus tiernos hijos y su desgraciada Bibiana,, 
escuchaba cada ve:; con mas frialdad las 
amorosas palai>ras de Erminda; perp a^l cabo 
e^a se altera y dice. 

— S^rá posible, Enrique, que en tan po 
co tiempo como ha aue nos andamos, se 
haya eufi^iado tu pasión/ ó quizá q^ Jtajito 
el susto dé este accidente natural ppr íjue. 
hemos pasado, que haya trastornaxlq Jl;u8 sen 
tiéos) Q^é se hizo aq'uel horxibrc^ alegre 

y valeroso que aríofche , 

•'-^/G«44a! interruíppió Enrique. 
Ah/ muy biert, ptosiguió Ermindft* Ese 
Dios á <\weñ siempre Has mirado cop 'm^f^ 
ferepcia, te ha ombligado ahora á que piense^. 
en tu mugerl En esa rústica zagala, pregón 
de tu deshonra, , . . ? 
~-No, Erminda, no desprecié siempre á 
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ese Dios Omnipotente, cuya justicia íncc- 
sorable ha caído sobre las cabezas de los 
que lo hemos ofendido. Lo adoré con el 
wias religioso respeto desde mi infancia, y 
efttórices fui dichoso; ahora ,..,•. 

— Ja! ja! ja! Nadie creeri?i, amado mío, 

sino que eres un misionero. Vuelve en tí. En 

rique, y no dejes que tu imaginación se o- 

fusquo con tales simplezas, dignas soI;»raen 

te de un niño, ó de la rustica Bibiana. 

— Rústica si; pero ella con sus rudezas 
mé hiió vivir feliz mucho tiempo. 

— ^Y qué |eres ahora desgraciado por ven 
tura? iNo seré yo capaz .... 

— i^No, no, intérruinpió Enrique, después, 
de trn momento de meditación; tu me has 
precipitado para siempre en ixn abismo; mi 
coliBié:on me \o está diciendo. 

— Enrique, ¿has perdido el juicio? 

^— Ojalá! una voz del cielo me está dicien 
do qiié huya de tí. A Dios ..... 

Dbh EnViqu'e se incorporó y dio qjgu 
n09 pasos; pero Ermirlda, á quien la cóle 
ra ahogaba ya, quedó inmóvil prorurapien 
do en estas palabras: 

-^Si; veté, necio; busca é la pastora que 
tati feliz te hizo, puesto que tu naciste 
para vivir como las bestias, fuera de la 
sociedad/ Obedece los mandatos de ese 
Dios que acaí)a de arruinar, quizá paru 
siempre, al necio populacho que frenético 
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lo ha adorado siempre, en premio de esog 
hipócritas sentimientos que llaman religio-, 
sos. Anda! andaí pobre hombre! ipóstrate^ 
como esos imbéciles á pedir misericordia á, 
ese' benéfico Ser que de tan estrafia mane 
ra cuida de los que sus hijos se apellidan/ 
No te avergüenzas, insensato . . . . ? 
• -^Calla! interrumpió Enrique. ¿No te- 
írieg. .. .1 

. .— Qué hé de temer ¿piensas acaso qua 
yó soy la loca Bibiana? ¿Piensas, que- no 
tengo el suficiente mundo, la suficiente ins 
truccion par*a mofarme de tí y de tus ridi- 
culas creencias? 

No era Erminda la sola desgraciadiBi 
que hace alarde de su ilustración y muchoi , 
mundo, mirando con indiferencia, ó coyi ^ 
desprecio, las sagradas mácsimag del Sal-, , 
vador' ., 

¡Cuántos jóvenes imberbes yernos, á 
cada momento que á fuerza de pronun-, 
ciar las mas soeces blasfemias, se piensan 
hacer tener por hombres! Cuántos insensa.;, 
tos ancianos que propalando sus irreligio- 
sos sentimientos, su inmoralidad, piensan, 
quitarse de encima los años, sin record.ar 
que sus semblantes y sus nevadas cabezas 
los venden! . 

Erminda era uno de los seres desdi; 
chado5 que fundan su ilustración en los 
crímenes mas horrendos! 
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Pero el Todó-póderoso so liabia pro- 
puesto esta vez, como ya dijimos,' ¡Siírtiúé 
un testimonio eterno de su justa (jólerá, 
por la insensatez con que osaitíoá provo- 
carlo, después de \oú muchos dfvisos (jiio 
nos ha dado;'yunade sus esoojid^s espi)[i 
torias víctimas debia ser \a inmurtda riVal 
de Bibiana. Así, pues, apenas habia acaba- 
do de proferir las blasfemias que su lengua 
osó pronunciar, cuando siéntese á lo lejos 
un nuevo y sordo ruido, que llena de pavor 
al pueblo todo. La tierra parece querer 
sacudir de sobre sus cansadas espaldas cuati 
to en ella se sostiene y se alimenta. [1] 
Conmuévense nuevamente los edificios todod 
que aun se conservan; desplómanse muchos 
de ellos, y otros se quebrantnn. La tapia 
a cuyo pié se hallaba Erminda, vacila un 
momento, y al cabo cae, produciendo un 
espantoso ruido y bajo sus escombros que- 
da sepultada aquella mugér desgraciada .... 
[3] Don Enrique fuera de sí, so arrodilla 
pidiendo \M¿serzcordia! y sus lamentos se 

x[l] El sacudimiento de tierra de que aquí habl;itnos, 
tino de los mas sensibles que sentimos en aquellos dias de 
desolación, tuvo lugar el mismo dia 10 k las cinco y n-edia de 
la tarde; no fue sin cmbargvi ni un asomo del de la mañanü; 
[2] Véase al fiu de la obra la noticia que sobreesté 
particulur dio el "Redactor" del dia í¿9 de Agosto, bajo ti ru- 
bro de DESGRACIAS, y la que le sigue, tomada deí mismo 
periódico, del 18 de Setiembre, bajj el de ACcinKNTE des- 
graciado. N. 15. 

(Natas del aiiior.) 
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pODÍimcten con las religiosas plegarías que 
de toda la población se alzan hacia el cielo. 
La criminal Erminda habia dejado de 
ecsistir^ y Don Enrique se habia salvado. 
Poco tiempo se hizo esperar la justicia 
Divina!! 



Capítulo XIV, 



Apenas vio D. Enrique el trájioo fin 
que á Erminda había cabidoi cuando ge 
arrodilló todo contrito, y fijando sus mira- 
das en las celestes bóvedas, esclamó lleno 
de pavor. (Perdonadlai Dios mió, como la 
perdono yó! 

La noche era lo mas horrible que ima- 
ginarse puede. Negros nubarrones en for- 
ma de antiguos torreones, altísimas mon- 
tañas, elevados pinos, y fieras de mil espe- 
cies, ocultaban á la, hermosa Diana de 
nuestras miradas, y la claridad que á la 
tíera comunicaba era tan opaca, que con 
tribuia, y no poco, á aumentarlos horro. 
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jres del cuadro que presontaba nuestra du- 
solada ciudad. 

También á guisa de grandes rebaños 
recorrian el espacio mil grupos de bfáncas 
pubecilla?, que hacían un contraste el mas 
Jrisle con el negro fondo del celago que 
cabria á Cuba; pero lo que mas temores 
jios causaba; lo que acongojaba nuestra 
alma mas que los repelidos truenos ([ue 
sin ce^ar returnbabari en nuestros oidos, y 
la azufrosa luz que iluminaba constante- 
rnente el espacio, era una negra corona de 
etípesísimes nubarrones (¡ue, en forma de 
ima serpicnto enroscada, ^e había puesto 
b'obro la ciudad, seiíiejante á las que sue- 
len coronar los cráteres de los volcanes 
tüatjdo estos Camienzan á dar señales de 
üha prócsima erupción. (1) 

■ - r ' ^ ■ ' n 

£1] Efectivameiite, despueí» del f«trtc tene.Doto de lu 
madrugada del dífi :¿1, vióse con asombro que coronó núes 
tra dudad un negrísimo anillo de nubes que infundía el ma» 
supersticioso terror. Nosotros liemos visto rn el Vesubio de 
••Ñapóles"; en el volcan de ''l'uxtla", en el de'**Guaclnlíi- 
j^ra^'V •'Popocnpctec" y otro-í, que algunas veces &l sentirse 
el ruido subterráneo que de vez en cuando producen, se hoii 
ceronfidb sus cráteres de un anillo de nubes idéntico* al que 
vimos, sobre jiCub5ji<in h\ refciidainiKlrugada, cuya coincideu- 
ctá aumentó mucnLÍsimo nuestro terror. 

3olo á algunos amigos animosos hicimos observar enton- 
ces bcmejanti; fenómeno, cuya publicacio.i en aquellas lamcn- 
tubles civcun*tí4ncias no uubicra podido menos que aumentar 
la cojisternacion del pueblo. Pero hoy que ya, gracias al 
Todo poderoso, podemos decir que nos hemos salvado, es un 
deber nuestio hacer público el referido fenómeno que, í^iu 
embargo de hu ii]iportpjicia, pasó ilesapercibLdo de la nnayoiia 
de' la* poblíicion, puesto que ninguno Ue ks que Jiasta ahora 
han escrito sobre los pasados terremotos, ^e ha ocupado de el, 

(xY, del autor,) 
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Don Eiuiínie, pues*, habia observado* 
con asonibro la tremebunda soñal, que en 
el cielo estaba marcada: nn intenso frió 
penetra en sus huesos, y tiembla el des-i 
dichadí»; sus blancos dientes se sacuden 
fuertemente unos contra otros, y nadie di- 
ría al verlo sino que estaba sufriendo las 
terribles sensaciones del infeliz caminante, 
que en la Siberia es sorprendido por" la no- 
che antes de coQcluir stt jorffada, Wnc^ad 
virtiera que cada uno de los poros de su 
cuerpo era un rico manantiáh Tal era el 
sudor que lo bailaba.'* ^ 

Vienen entonces á su memoria las 
virtudes de su esposa; las tiernas caricias 
de sus inocentes hijos: los deliciosos mo 
mentes que habia pasado al lado de tarj 
caro» objetos; y los rcmordiinientos desp e 
dazaron áu corazón. 

Habia reconocido ya todo el rigor de 
su desdicha. Trazaba en su mente el ver 
dadero valor de su perdido bien, y al miiá 
rpo tiempo comprendía toda la estension 
de los grandes males que se habia buscado. 
Tenia en conáccuencia un gran paso dado' 
para acercarse al Seaor. Quiere orar; pero 
su lengua se traba. Erízanse repentinamen 
te sus cabellos: Vuelve á temblar; lasan 
gre se hiela en sus venas, y el corazón 
parece que quiere salirse de su pecho. 

hos melodiosos cánticojs sogradj)s que 
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jres del cuadro que presentaba nuestra du- 
solada ciudad. 

También á guisa de grandes rebaños 
recorrian el espacio mil grupos de bfáncas 
pubecilla?, que hacían un contraste el mas 
Jriste con el negro fondo del celago que 
cubría á Cuba; pero lo que mas temores 
pos causaba; lo que acongojaba nuestra 
alma mas que los repetidos truenos ([ue 
sin cefíar returnbabari en nuestros oidos, y 
la azufrosa luz que iluminaba constante- 
mente el espacio, era una negra coronado 
etípesísimes nubarrones que, en forma de 
ima serpiente enroscada, ^e habia puesto 
^obro la ciudad, seiíiejante á las que sue- 
len coronar los cráteres de los volcanes 
ieüatjdo estos Camienzan á dar señales de 
üha prócsima erupción. (1) 

■ - r ' - ■ ■ n 

[1] F.fectívameiite, despueí» del fatrlc teirenjoto de la 
madrugada del día i¿l, vióse con asombro que coronó nues- 
tra dudad un negrísimo anillo de nubes que infundía el mem 
supersticioso terror. Nosotros liemos visto tn el Vesubio de 
••Ñapóles"; en el volcan de '*l'uxtla", eii el de''*Guaílnla- 
j^fh^'V •'Popocwpctec" y otro.i, que algunas vtces el sentirse 
el vuido subterráneo que de vez en. cuando producen^ se han 
ceronfidb sus cráteres de un anillo de nubes idéntico al que 
yimps, sobre X ubi jjíin lii referida iníKirugada, cuya coincideu- 
cta aumentó mucnfsimo nuestro terror. 

3olo á algunos amigos animosos hicimos observar enton- 
ces bcmejantfí fenómeno, cuya publicación en aquellas lamen- 
tables cit'cunítíincias rto uubiera podido menos que aumentar 
la consternación del pueblo. Pero hoy que ya, gracias al 
Toílo poderoso, podemos decir que nos hemos salvado, es un 
deber nuestio hacer público el referido fenómeno que, tiu 
embargo de hu ii}ipürt|inciu, pasó ilesapercibido de la nnayoria 
de* la' pobliicion, puesto que ninguno Ue ks que jiasta ahora 
han escrito sobre los pasados terremotos, ^e ha ocupado de el, 

(iV, del autor,) 
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Don Eiiri({Me, puen, habia observado* 
con asombro la ireinebundu soñal, que en 
el cielo estaba marcada: iin intenso frió 
penetra en sus huesos, y tiembla el des-i 
dichadí»? sus blancos dientes se sacuden 
fuertemente unos contra otros, y nadie di- 
ria al verlo sino que estaba sufriendo las 
terribles sensaciones del infeliz caminante, 
que en la Siberia es sorprendido ppr'' la no- 
che antes de coQcluir stt jor?fada, sf nc^ad 
viniera que cada uno de los poros de su 
cuerpo era un rico rnanantiáh Tal era el 
sudor que lo bañaba.'* ^ 

Vienen entonces á su memoria las 
virtudes de su esposa; las tiernas caricias 
de sus inocentes hijos: los deliciosos mo 
mentes que habia pasado al lado de (arj 
caro» objetos; y los remordimientos desp e 
dazaron áu corazón. 

Habia reconocido ya todo el rigor de 
su desdicha. Trazaba en su mente el ver 
dadero valor de su perdido bien, y al mis 
rpo tiempo comprendía toda la estension 
de los grandes males que se habia buscado. 
Tenia en conáccuéncia un gran paso dado' 
para acercarse al Seíior. Quiere orar; pero 
su lengua se traba. Erízanse repentinamen 
te sus cabellos: Vuelve á temblar; lasan 
gre se hiela en aus venas, y el corazón 
parece que quiere salirse de su pecho. 

Lo^ melodiosos cánticojs sagrados que 
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HogAii íi sus oidos, le liaceíi creer por un 
momento (jiie las sublimes orquestas que 
íillá en las celestes regiones entonan cons , 
tantemcnte el subüm^^ \Sa7f¿o\ \Santo\ se ha 
llnn próc.^-imas á él.*. . - . Tiende sus mi 
radas rpor todas i)artes, y al fin descubre 
nnavgran.masa; do brillantes luces que ha. 
uiu él van caminando, y entonces quie 
re li&blaf; quiere moverse; [)ero sus-esfuer 
zos sbn^muiiles,'^ Permanece wn buen rato 
§(}mejínte'a^sas¿ estatuas de blanco mar 
mol que'^enMos terliplos nos representan á 
los justos Ijüe^estan^ya gosrando de las 
delicias del^cifelo/ l^ bieVl como aquellas 
que en las pla^rH?? publicas nos revelan el 
talento, el valor, ó las virtudes de nuestros 
antepasados, ^y al fin es dueño de esclamar 
¡Perdo?{, y Dios mio\ 

vTan prodijioso efecto habia producido 
en Don Enrique el dulce eco de un millón 
de fieles de todos secsos y condiciones de 
la sociedad que, arrebatados del celo reli 
gioso mas ardiente, paseaban las calles de 
}a población entonando religiosos xánticos, 
ante las veneradas imágenes de varios San- 
tos que sobre sus hombros conducian; y por ^ 
cuya intercesión imploraban la misericor- 
dia do Dios. (1) 

(1.) Durante muchos dias se veían recorrer diariameu- 
te las cállesele la población varias proseciones que salían de to- 
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Veíanse allí negros y biancosj lodoá 
confundidos; hombres, mugeres y niños, íbr 
mados ordenadamente en dos fílá9> ocupa- 
da una de sus manos con una vqla, y la 
otra en sostener los cuadros que pendían 
de sus cuellos, y eii los cuales estaban co^ 
locadas diversas imágenes. 

El mas delicado pié, objeto tal yez 
de las mus dulces inspiraciones de un poeta, 
pisaba la movediza tierra, sifi reparar en 
los dolores que las puntiagudas piedras 
causara á su hermosa dueña, y no pocas 
bellas seguían de rodillas á las Santaí^ 
imágenes, (2) El joven y el anciano qo 
se cuidaban en aquellos momentos de de* 
jar al aire sus cabezas, bajo la influencia 
del maligno sereno de los paises tropicales. 
Pero Dios cuidaba á aquellos de sus hijos 
en cuyo corazón leía sus buenos deseos, y 
por lo tanto la intemperie no podia in- 
fluir en lo mas mínimo, \\\ aun en aque- 
llos de complecsion mas delicada. 

Pero Don Enrique va volviendo á la 



das las Iglesias. La concurrencia á estos actos religiosos era siem- 
pre grandísima, y lo que mas fué de admirar que habiéndose con- 
fundido constantemente en ellos todfis las clases, np hubo ejemplo 
jamas del mas pequeño desorden, lo cual es una prue- 
ba mas de la consternación general. Véase el párrafo que dfl 
Redactor del 2 de Setiembre copiamos al fin, bajo el rubro de 
PROCESIÓN, cuyas noticias se veían entonces tíiariamente eti los 
periódicos* N. 18. 

(!¿.) Lean al fiu el párrafo que copiamos de uno deles 
periódioos de aquellos dias bajó el rubro de Pei/itencias. N. 19 . 

[Notas del autor.) ^ 
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vida. Aquella Santa procesión se dirije ha- 
cia el^lugar en que él se encuentra, y esto 

le anima en gran manera ¡ Dios me 

perdone! *esclama lleno de alborozo; pero 
allá en lo profundo de su pecho retumba 
el eco de una voz secreta que le dice. 
/Enrique , . . . / '*EI arrepentimiento: una 
buena'; penitencia te volverán á Dios / ¿ ,. 
y /Ay de tí, si iricurres en tus faltas nue- 
vamente!" 

— No/ no! gritó Don Enrique fuera de 
sí. ;Yó quiero volver á Dios! ¡Bibiana! ¡Bi- 
biana ! . . . , hijos mios ¿dónde estáis? 

Los fieles devotos que com ponian la 
procesión, se detienen al escuchar los gri- 
tos de Don Enrique, y uno de los venera- 
bles sacerdotes que á su frente caminaban 
se acerca á él. 

—¿Qué quieres.? le pregunta cariñosa- 
mente. 

— Volver á Dios, padre mió. 

—¿Le has ofendido? 

— Si, padre. 

•^ — ¿Y tu arrepentimiohto', . . . ? 

— Es tan sincero, como grandes mis 

pecados. 

— Pues bien; hijo mió, todo lo alcanzan 
las lágrimas y la penitencia. 

—¿Asi lo creéis, padre? 

— Dios es infinitamente misericordioso. 
.A este tiempo póstrase el prelado ,cer- 
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cd de Don £nrique; entrégale la vela eti* 
cendida qué trae en su mano derecha; at- 
tódíllasé también el contrito míanceboi 4 
imitan su moVimieíito todds Icis ^irciúii^tati* 
tés. Las Santas imágenes que llevan ed 
proóesion descansan sobre la6 andas, colo- 
cadas encima de ios palos qué los corndue^^ 
torea llevan : al efecto para l6s tlesdansM 
y estaciones^ y todo aquel numeroso coitw 
curso de (cristianos entona los mas: armé- 
niosofií himnos religiosoéf durante uníbuen 
espacio de tiempo; : j — 

Dispónese el religioso cortejo a seguir 
sü interrumpida marcha; al tiempo que Don 
Enrique £}a atentamente sus ojos éh un 
negro que no muy lejos estaba» acompaña- 
do de dos tiernos niños, que caminaban 
alumbrando con lasvelas^que llevaban en^ 
sus tiernas manecillas; la sagrada imagen * 
de la Madre del Señpr. ilquellas tiernus » 
criaturasf á pesar de su poca e(&d> dabaítt > 
un asombroso ejemplo de los 8entimÍ9iito« '. 
altamente religiosos que abrigaban sus ve« 
des corazones. 

. Acercase al ñn á ellos Don Enfiqiíe» 
esclamando lleno de gozo. 

— ¡Hijos de mis entrañas! P^ro al ^[06-* 
rerlos abrazar, los niños se apartan de su : 
ñadre diciéndole. 

— No, no nos abracéis: el hotiibie que 
ha ultrajado; que haí levantado sií ñian(k' 
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para iá vinas «car ín osa de las madrea; con*' 
tFa la 'yütiid misina; no eg posible qlie sea 
níliei5|U5d:Kpadirc!' .:^ 

•^mH^CtuB ideéis? roplica D4>n Enrique asom 
bffidoi^.t: ^M*! o i.- / • ^ 

-í4í>yai6/íhab6i»voido, responde el mayor ^ 
dibateiobíjc»*! Vos nt^ abandonasteis inhuma 
nMaentep ty -Dios i lia cuidado de nosotros. 
Volved fáu »Dia9i : si queréis q ae os vol vaMos . 

n-nt^í:;vucfstrainlnadre; mí querida Bibiana? ■ 
—Preguntaos, señor, á vos mismo por éll*. 
i'nri^oh li| /habéis ¡visto? ' ^ '' i-: 
/*-^N«t;i.'y'nw»i?íseJXorí^'^^^ '.- •*''■ 

rt«-¡Ah! iibfo merecan ^ mis orí melles t&tat6i 
fetieidadi!.;' ; ..L' i.?^ :-; 

íi!. -I^tiedaosrjcqn XHós^i hijos de misentra^ 
ñvh pc^giúe 1; Don ;^ Enrique al Mcabo^^de 
UR pftomeidKi; ;bien: conozco que el Todó^ 
p^dmo» v6id! eir que lue habla por vuestro 
CQQdubtQh^Soy xtii^oinalvaddi bien lo se; pero 
yéoM^ei)D^(qu6'(ún';ídia' seré ^digno de que 
nw^vdeisi elidi^ee-oowte'e de padre/y vues- 
tra venturosa madre el de esposó. ¡Ah, 
S^&^tuMeni<ffa qub ella mé^ perdonaría mis 
faltas, si arrepen^tido ii>e 'Viéra ante qú^ 
plao^fci p<»stf6d<Hf demanda nrdcy su perdón; 
pavo teonOBCO que vos^tque todo lo sabéis, 
me consideráis indigno de la dicha que en 
uoi^oin0Rtoride > delirio «perdí. A * Dios, que* 
dadjrj^09i mibe; : buscad por todas partes á * 
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vuestra carifiosa madre y decidJeuqu&Ja 
amo como la amé el dia primero^efl>4}ue 
la pude llamar mi esposa: deQÍdla'taínbíefi 
que si la divina Providencia ^ quiete; que yo 
perezca, disponga de todoá mis bienes; iodo; 
todo cuanto ; poseo es de. .ellary^d^^te 
ademas, que si la, voluntad del. Tiodo^ 
poderoso e£f qua yó, después ^de : habbr la 
vado mis manchas en el cristal, de la- «spia 
cion, vuelva á ser dichoso á su ¡adó, iqoe 
correré á buscarla entre los amenos boi 
quecillosi testigos de su infancia. Si > la ea 
contraís, hijos mios, ao los aparta jamáli 
de ella; seguid cie^^ame^nte sus pfreeeptos 
y seréis felices .»,. .. ^ >». n; ' - 

—Pedid, padre, pedid á Dios vuestro 
perdón. ^ iv-v . 

Sí, sí, yo seré en breve digno de fca di 
cha que iie perdrdo. i ' . 

— Dios es mucho mas graiíd^ fie lo qqs 
podéis imaginar, hijo mío, dijo el i(averen 
do sacerdote que lleno de dolor había '^ós 
cuchado las palabras de .Don £nriqfidB.::T«qf 
hijos han sido' puestoS' por la úíébaaosJRre 
videncia bajo mi Qustodift y yoicoo^^ on 
ía Misericordia de Dios, que pronto estaráÍB 
al lado de SU; d^^solada^ madre, cú^D para 
dero no m6.ha,^i(|a{p0»bile descubrir <ftuiij 
pero Dios que ^ep^raiá sas^^cirtafeiirasi Iciii 
dará .de reunijrla^» Pedid ^Dant EnEE|ue al 
Tbdb-poderoso el perdón de liEWn gravé* 
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faltafi qU9 ai parecer habéis compiido« y 
DOiifiad en i)u bondad iníinita. Después 
que Diofl os haya perdonado, vuestra espo 
sa y vuestros tiernos hijos os perdonarán 
también; yo ^os io prometo. 

-«-/Hágase, puesi ía voluntad del Señor/ 
fué la única respuesta de Don Enrique. 

La procesión continuó su interrümpi 
da marcha, llenando el espacio <^oa los 
.melodiosos cantos de los innumerables cris 
tianos que componían tan sagrado cortejo, 
y con ella vio desaparecer dé su vista Doii 
£|iriqu6| á los tiernos hijos de sus entra 
fiasi cuyos infantiles ojoá se habian arra 
sado en lágrimas al alejarse del hombre á 
quieu el Todo-rpoderoso les había ímpedi 
do abrazar, como uno de los castigos mais 
tremendos que imponerse puede á un padre. 

— |A Dios, hijos mios! gritó Doki Eñri 
qqe al perder de vista á los niños, 

D^sspues inclina su cabeza; besa repe 
tidas veces la tierra, y á poco rato, con 
pasó tan reposado como aquel que ' suel^ 
acostumbrar el que va sumerjido en las 
más profundap r^flecsiones, sé aleja de.|tqué| 
•itío. 

. *f¡Pios acaba de hablarme, por cop 
dttcto de mis hijosl Observemos biegamen 
te los mandatos del Eterno! -* 

Estás fueron las últimas palabras d€| 
Don Ppciquct. 
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Capítulo XV, 



* 

Mifchos habían sido en Cuba' Ip^ 
instrumentos de la perdición de Don En 
nque; pero si 4 alguno debiera ^arse la 
preferencia^ sin duda que fuera á Don Rá 
fqel, hijo segundo de la orgulio^a condesa 
de jos Finares, á quien ya conocen nue^ 
tros lectores, el cual falto de ciencias y l^as 
ta de educación, no conocia otros gQces qup 
aquellos que ofrece la dicipasion y los ^i 
cio^, á los cuales se jiabia entregado con 
gran jubijo de su madre, señora de aqqellajs 
quo no conciben que pueda trqbajV, estu- 
diar, ser útil á su patria, un hijo de uñ 
grande; sino por el contrario, qfeep que 
tales entes, despreciables ya en todos lo§ 
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países culioái^ donde por fortuna van desa 
pareciendo, no han nacido para otra cosa 
que para gozar á costa de los pueblos 
que sostienen su boato. 

Estas funestas mácsimas fueron causa 
de que la casa de la señora Marquesa 
llegara al estado de decadencia en que se 
encontraba en la época á que nos referi- 
mos; pues de sus rentas, reducidas ya á la 
áltima espresion, se habian apoderado los 
usureros, que habian facilitado en cambio 
los ricos adornos con que vimos engalanada 
Á la sesentona señora la noche que arro 
jó de sus salones, de la manera mas cruel, 
á la desdichada Bibiana; pero Don Rafael, 
que como todos los hombres perversos era tan 
cobardes que ni aun sus mismos cjrímenes 
86 atrévia á ejecutar á solas, necesitaba 
un confidente que lo animara; que lo ayu- 
dara en sus viles planes, y este confidente 
ora preciso que fuera otro infame. 

lR.up0rtOf miembro de una de las mas 
pobres y oscuras familias de la ciudad» aun- 
que virtuosa á toda prueba, habia manífes- 
tiaido desdé su infanqia tales instintos de 
ambición, tal orgullo, que no pocas veoes 
habia hecho derramar lágrimas de dolor 
á su honrado padre, al pensar en el triste 
porvenir que forzosamente habia de caber 
á un joven tan pobre, como soberbio é in- 
^omable. Jamas hubiera Ruperto salido de 
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ía humilde e^ifera en que nació; porque 
todo pájaroi pot dañino que sea, necesita 
alas con que remontar su vueloj y estas 
se las tenia cortadas la miseria á nuestro 
joven; pero el demonio que no se descui- 
da Quándo ve que puede hacerse de un 
buen ájente en este mundo, que le acarree 
á los abismos las mejores presas, hizo que 
Don Rafael y Ruperto se conociesen en 
la escuela, donde estrecharon una amistad 
que llegó á ser tan duradera como los bre- 
ves días de su ecsistencia. 

He aquí lectores porque Ruperto ha- 
bía ingresado en la sociedad en que lo 
vemos figurar Con repugnancia; pues no 
hay cosa mas enfadosa que el miserable, 
que por arte del demonio, se eleva ala 
altura de los grandes, y el demonio y no 
otro fué el que levantó del polvo a Ru- 
perto para unirlo con Doh Rafael, el "cual 
contribuía de una manera poderosa "áJa 
completa ruina de su casa, para satisfacíer ; 
sus caprichos y los de su amigo, al que 
tenia en grande estimación la Marquesa. 
Ah! ¡Cuánta diferencia habia entre Ruperto - 
y Bibiana/ Y sin embargo do qué eri la 
humildad de su nacimiento eran ¡guales, 
el crimen se sentaba con descaro en a- 
quellos aristocráticos salones, de qué ha- 
bia sido arrojada infamemente la virtud. 

Estos séíes desgraciados, pues, fueron 
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ios mas íntimos amigos de nuestro i [>fe'- 
liz Don Enrique, que tan meditabundo co- 
nío lo dejamos en el capítulo anterior» se 
dírijia líeno do arrepentimieuto, por terce- 
ra \eZf al lugar que en su imaginación ha- 
bía élejido para entregarse á la penitencial 
el cual se habia propuesto visitar en dife- 
rentes ocasiones cacíá día. El qué acababa 
dé terminar, habia sido uno de los mas di- 
chosos de que habia gozado desde su lle- 
gada áCuba, pues casi todo lo pasó oran- 
do; pidiendo al Todo-poderoso su perdón, 
á fin de que lo volviera al lado de sus 
tiernos hijos y de su cariñosa esposa, cuyo 
nombre pronunciaba con fa mas grande 
veneración. 

IXe repente escucha un cercano y sub- 
terráneo retumbar semejante á si bajo dé 
sus plantas, en las entrañas de la tierra, 
se dispararan frecuentemente grandes ca- 
fiones, ó bien una gran maza de hierro des 
cargara sus golpes sobre las mas duras rocas. 
La isíiíperfície no se estremece; pero el sul) 
terráneo estruendo vuelve á llenar de an- 
gustia á los añijidos Cubanos. (1) 

La noche era tan triste como las an- 



[1.] El ruido subterráneo de que aquí hacemos i^eferen- 
cia, se sintió efectivamente, é hizo que aig^unos apocados creye- 
ran ver ya convertida la ciudad en el cráter de un volcan. Véa- 
se al fin lo que dijo sobi^ esto el Redactor del dia 31 de Agw^- 
tobajo el rubro de ridiculas alarmas, N. 21, 

(Nt del autor,) 
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tenon^f pues asi eomo el sol m babíao** 
cuitado á nuestras miradas desde ki mala 
na del 30, las estrellas se habian parap* 
tado tras del espeso manto de nubea que 
constantemente cubriói por espacio de mu 
dios dias« nuestra desalada población. 

Don Enrfqae no sabe á que atriiiuír el 
sordo ruido que lo acaba de llenar de astil- 
port y al escuchar las plegaríais que de 
todo el pueblo consternado se dir^en al 
Akísimo por todos los ángulos 4e la ciudad^ 
que al pareoer iba* á sumerjirse, según k 
fuerza con que sus cimientos eran batidos*, 
póstrase contrito, y une sus votos á Io6 de 
ki multitud* 

Féro de repente cesan las místicas 
plegarias, y todos nos ¿miramos atónito^ 
al escuchar un estraño estampido que llega á 
nosotros semejante á la detonación de un 
arma de fuego. /Un tiro! esclaman algu- 
nos: y /un tiro fué! repetimos todos al ca^ 
bo de un momento. 

¿Se habrá disparado casualmente algún 
fusil de los valientes que, menospreciarrdo 
tos riesgos á que esponen su vida, recor- 
rsn incesantemente las calles, para guardi^: 
los intereses abandonados de toda una po- 
blación aterrada? [IJ ¿Habrá sido acaso iiu- 

(1) No hay ejemplo en la hbtoría de du conporta' 
miento tan noble y generoso como el que observaron los cuer- 
pos del cjérdto que en aquellos diai guarnecian á Cuba, pue-; 
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iftion dé nuestra angustiada mentel ¿O quf 
zá el nuevo estruendo que ha interrumpí 
do nuestras oracionesy no será otra cosa 
que uno de esos desgarradores truenos que 
sentimos sin cesar? Ecsístirán acaso, entre 
nosotros, monstruos tan abominables que 
en medio de tantos sufrimientos osen co 
meter un crimen ? • . . , 

A estas tristes reñecsiones dio lugar 
la repentina detonación de una escopeta^ 
disparada en medio del silencio de una 
gran población, que rio podia compararse 
entonces mas que á un inmenso templo, 
o al mas vasto cementerio. 

Pero todos volvieron bien pronto n sus 
místicas tareas, y también don Enrique 
prosiguió su c omenzada marcha, en busca 
del apartado hi^ar que sus fervientes deseos 
de volver á Dios le hablan hecho elejirpa^ 
ra entregarse á la penitencia. 

Mas apenas había dado algunos pasos 



úvi descanso los vimos recorrer, en pequeñas patrullas, todas 
las Lalies, dia y noche. 

No menos dignos de elogio y de eterna memoria se hi- 
cieront en tanr azarosas circunstancias, los carabineros de Ta 
Real Hacienda, ecsistentes en Cuba, y los individuos de oue 
ae componen los cuerpCs de policía y serenes. Todos, todos 
á porfía, se esmeraron por cscederse en mucho de lo que su 
deber les ordenaba, y por lo cual el pueblo no tardii en ma- 
nifestarles su agradecimiento. Véase al fin de la obra, sobré 
lo que esto mismo dijo el Redactor del 28 de agosto bajo el 
túbvo de Al publico cubano, y el acta celebrado por el A - 
yunt amiento en i9 de Setiembre, que también copiamos. N , 5^. 

(N. del auíoTpJ 



cuando es detenido por un negro que lo 
llama por su nombre, 

— ¿Quién eres? le responde don Enrique 
lleno de sorpresa. 

—Yo ! . . . Rafael. 

•--¿Tú Rafael ? , . . . Imposible! 

No lo dudéis, replicó don Rafael acer- 
cándose á don Enrique: estoy disfrazado; 
¿no me conocéis ya?, 

— Sí, sí; ya os conocí: y bien, ¿qué que- 
réis de mü 

-~-¡Ah! qué lenguaje es ese, Enrique? 

—-Apartaos de mi lado infame; si en un 
momento de desvario pude dejarme sedu 
cir por vuestras inicuas palabras; ahora que 
08 presentáis á mí tal como sois, no. logra 
reis apartarme de la senda de la virtu^. 
Vuestros infames consejos me han robado 
mi felicidad y mi dicha, y quiero volv^erla 
á recuperar por medio de la penitencia. 
¡Sabe el cielo cuantos años de espiacion 
habrán de costarme dos dias de estravíos/ 
Quedaos, pues, con Dios, don Rafael, y 
abrid vuestros ojos á la luz de la razón; 
aun es tiempo. 

— Seguid, pues, don Enrique, con vues 
tras locuras, y guardaos en lo adelante de 
no dar consejo mas que á aquel que os lo 
pidiere. Bien os lo dije muchas veces; ''el 
dia quedéis oidos, don Enrique, á las fin 
jidas palabras de esa rústica muchacha, á 



quien os habéis unido, ete día vo^v^réísal 
eistado de estupidez de que o»^ saqué con 
itoíl Cmbajos/ ' 

— ¡Ah/ ¡Ojala que pudiera wBCuebar otra 
vez las dulces palabras de ese ángel} a 
quien me habéis arrebatado ínfaméáiaftte! 

^Qaé! r6pus6 don Eafaelí oon unation 
risa iitdcondénadO|^u0<$ausafoa espanto; Se^ 
fué ya al cielol No es eMrafio: no^ hay 
necio que no níiuéra Santo .>.«., 

— Callad, don Rafael! interrünipió don; 
Ehtique cubHénd<yse el fOBtro c^n las úmoos. 

^-^A dió6, piíéSj ddn Enriqne, y ^^uesto 
ífM oé 1tíUh^\^^4lfÍI^ 

pvéteAdéfÉ ios honores de tñi, olvidando las 
tll4c^irnas que ^dieasteis no ha muchos 
áiflá én la casa de ... * * 

*^Gállad ds repito! No me recordéis mié 

j^AMdes esvraTítfs. 

****Sea; ipe^lid á Dio» por vuestro amigo 
RUfrerto. 
>^¿M«ri^ el desgracindol 

•^No escUchástetíB un tiro poco bá? ÜHA 
balb atfáveso su cora^íofi* 

— Y antes de morir no se rsconcilió eon 
Di6^6/de quien tan apartado estaba. 

-í^lSio hubo tiempo para eso« Era hartu 
íbrmal el la«ce. 

— ^BsplíciM)», fHies, don Rafael, y deseui* 
é^áf que yó comnartké mieoraeionea oon 
él desgraciado para pedir su perdón. 



•—¡Debe tantas, que muy difícrlrneiíto 

— -¿No blasfemf^ís asi, Rafael: ia mise- 
ricordia de Dios es infínita. Decidme, decid 
me, pues, como fué esa desgracia. 

—Voy á referirosla, aunque para ello 
conozco que mo va faltando el aliento. 

He corrido tanto ! pero para ello es 

fuerza que nos ocultemos, 

—¿Qué teméis? 

— Por aquí; venid, don Enrique. Seguid 
me, ó dejadme solo: como gustéis. 

— Sí; voy á seguiros, tal vez consiga a- 
partaros del maí camino. 

-^Seguid vos el que gustéis; mas dejad 
me á mi de misiones: ya sabéis que no 
gusto de consejos; asi. pues, ahorremos con- 
versación. Si queréis saber el fín de Ru- 
perto, por el cual podéis pedir, ó no pedir, 
como os diere la gana, venid conmigo: si 
vuestro objeto es otro, os advierto que no 
estoy dispuesto á escucharos. 

i — Vamos, pues. 

— Por aquí; de paso que nos ocultamos, y^ 
nos pondremos al abrigo de la lluvia, que 
va arreciando de veras. 

-—Ya os sigo. 

— *De prisa, de prisa; ¿no sentis pa- 
sos? ¿no escucháis ruido de armas? Apre^ 
suraos, 6 somos ambos perdidos. 

—¿Yol 

—Vos también* 
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Loa dos jóvenes treparon por cinfia de 
una cerca de nriadera^ que no lejos de allí 
$e descubría á la lus de los continuos re-> 
l^rapagos, 



' f 



Capitulo XYi 



Apenas se habidn ocultado don £n- 
tique y don Rafael detras de la cercad 
Cuando llegaron los soldados que ix] parecer 
6n busca deí segundo iban, Pasáronse, puei^i 
de largo y entonces^! acomodándose amboá 
jévenes al pié de un grande y frondosísi- 
iiíio Aromo, entretejido por todas sus rá- 
mas dé verdes y flofídaá enredaderas, quíe 
6ti el lugar en que sé bailaban estaba, pro- 
siguieron de esta mañera sii interrunílpida 
plática. 

— ^^Bíen sabes, Enrique, las grandezas á 
que estoy acostumbrado, pucéí desde mu^ 
niño me enséñuron mis padrds á satísfaí^ 
cer mis mas pueriles capricbos. Tampoco 



\^ 
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dejarás dü haber conocido el casi compU-* 
to estado de ruina en que se encuentra 
mi casa, eshausta ya de los grandes recur- 
sos con que contaba. Dedicarme yo, ami- 
go mió, á cuidar de mi hacienda, fuera 
harto afrentoso para el que ya se acostum 
bró solamente á disiparla en los placeres; 
y por otra parte, considero también que es 
preferible la muerte, á dar á conocer el es- 
tado de atraso en que se encuentra mi 
casa. 

Las puertas de todas las sociedades 
se cerrarían para mi madre y para mí, y 
mis amigos me huirian; porque todos hu- 
yen de la pobreza: esta sola idea me hor- 
rori^aé . • . . i 

'—/Ab/ ¡Cuánto debo á la Divina justi- 
cial Interrumpió don Enrique! 
. rr-Tiempo ha que andaba meditando el 
modo de evitarme semejante afrenta, y pro- 
t,^jido. pii deseo por las desgraciadas cir- 
cunstancias porque está pasando Cuba, ima- 
giné unrnOQiento que tanta desolación no 
^er^ otra co^sA 4^^ ^^ vasto campo que la 
^PVpvidencia me ebria para que alcanzara 
^^\ ún de mis deseos. 

— ünsensato/ [No teméis decir que lle- 
jga^/;QÍa á. iniagínar que esa Providenciado 
^quq habláis^ ese Dios justo, y misericor- 

fioso pudiera protejer Iqs planes de un ijK)m 
re#.^ci\ya vida está sembrada do crímen^^? 



^á os dij6/dotí 'Entl^ixéi que 4riMMM 
ifas reddnteticidnefi sdfian paramf infitiliK 
Dejádíde; púeé', á niíj j procurad por fMP 

^^Nd bíi volveré á interrumpir; pbtú r<]M 
gáré á Dios pdr vosotros. ; 

i-^En cuanto á esój baced lo que iM-' 
jór os plazca; pero tened siempre presenta* 
que vuestras süplicaslas miraré con ihdtíe- 
rencia. 

i-^¡Don Rafael! r.J 

— Ya*os lo dije^ y prosigo sí itíé habeifii d« 
ei^cucháf: •> 

— Seguid, don Rafael, seguid. 

*^Ya creo« pues, haberos dicho qtre Rd^^ 
pcfrto, joven sin fortuna, y sin porvenir/ y 
cuyéi ambición no tenía limites» se prei^'' 
á ayudarme ení mis proyectos, y eSta uo^' 
che los pusimos por obra desgraciadanMtí^' 
té partí él. 

¿^Ah! D<]^tír Rafael, vuestras palabras «ki^ 
estremecen. .' -. .: ^ 

—Hace algunos draíS que t6das las éasai 
de la población están abandoMidas por -tai 
dueffos; El avaro huye de áütesoro(*po^qil» 
mira la muerte bajo el te¿ho que io eubr#.- 
Ei rico banquero no teme desamparar /lato 
férreas arcase donde está depositada la- ft>l«- 
tuna de mil familiasi y hasta el hacendado 
ha * abandonado cobardemente él fruto da 
su cosecha, único recurso con que cuenta 
para vivir un año. 



••69uY'q)tifi>i^i4ÁUi£lnttque,,que uqp decesos 

hitttbfiwi ^miHfíq, líim pa^»a la. Bses mise- 
rfri^ -ff^8i;fAgk>m^revt)(j{it;teiofoet (|u^,QO baa 
d%i4i^^t«ri:ii»nm.flu$< a^OQS repleta^, de 
onzas, y apVovec|iyíw)dO:míe 4ei esp^n^ >ge: 
n%M^> db^> lo; i3o&í^Í9ii>, proyecté > hetoexlas 

.9kTf/iM9aJía^i« . ¡uatiyhfiti ■. desdichado! 

•—Sí, don Enrique; ya lo habéis dicho» 
La oscuridad de esta nooh^'i la Iji^ipiosa 
tttopMftd .X}#ei , a, jíftdftj in,Q|npi>tp>rÍ»*<ía es 
tremecer con sus desgarradores tritQqos ,á 
toda la pobl9€Íf>p,eiit^A» ocupada en -arar, 
inwilieé :íambmiV:<qM«i iffle .píetpjei;i^.3^ppfirlo 
yxy9»«<W*i'fiP' .:ísopl.ai»ftP,. 1»; casa.del üij^^, 
vW»u(d©»./nii§rt0í)e hi*«9 ref!Br^nciai.,í,cu^n 
d<b^aeríi«ct¿ba^Qftf,<!<í^»: niíegtrj^íi joanosv i^l 

—Ese Dios omnipotente que (;^0|^Q,jVey, 

d«i|iVQ„yí»eRlrpSñ:ífáa^9 ¿PA't«SJ 9SP[>; d«l».Ra 
fael, lo que vais á decirme! ,,.«...: 

«tfTfffiíOílil >eHl>;ííííf ídeeft9PÍo er,a a>1 íjuf (.mis 
t»^afe«| ^HftlAa»ift|P¡Pf,, i.. .... Sonó un tirp cer 

Qiüjíte(|ií©«^*9ijr, -.íJP^^qür^, .0^. hq ,di^o, Ja, 
^•tóu*i«tfaírB^aoiftíw^P :«i eowípn,;^e.iiij,. 
<W|igftíii^ffri9««l.o§JfQjá:,#iifl pies bafíadp ep. 

I JIjI ' ÜM ! ' iK.Í '> ;■•?-;,(! / -,í'':.! ■ !' " ' " . 

(N^fjíel autor f) . 
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-~Y no v\8tiekr4otiBAfa&\,\eií^€B^^líAmA 
no de»D¡o¿? ?. .nútrala 

— ^Nada tí! Inutiiojieiite tratareis nc^e ,fnr 
fiutrdirme de que ose Ser supi'emQ, en ^splieá 
aboH^ tenéis tanlia fé» fuera el que^oiwóiíd» 
que^s llamareiítf un^ milagro.;;! < r; o»i;r*A¿ 

«^-^í, un milagro fué^doniRafaélyOél qtí§ 
Dios obtió para imptadir quéi' aottibriásic^ci 
consumak* vuestro^ ^horrendo crímoiEíai^'hnon 

-«^YjS huí espantado . do/ aquella^ cS6a; :tfli 
meróso de caer en mairós de laJftMtibia^fjf» 
á no' haberos «4i<^o«tradO| aun (Mguirija oop 
itencfo^ ¡Cuto af4*ent080 fuem:pára in^i am 
droi Tei' á 6u tiofolt? bfjoy pi^f^i* Ite c gi adu 
did' un' cadalso! '.>';:^; 

«i^A todo eso osaban conducido vuestrob 
vióidiE^ don Rafael; pero «aun «« tj^empo» od 
repitOi de que podáis disfrutar de Ic^iandcfí 
níble dicha' de que discutan los ■■ justos^ ta 
cual '.me robasteis voff mismo, . l/nios cL\ mí 
amigo 'mro; yó'!os perdono todbcí, ios nm 
les que me^ habéis heóbb^ y gj^lamoa^ al^ 
Eterno nuestra felicidad coniun.i.v^'na 4a 
aqueltos sereir>>- cuya; eosisteáciaiiiomo&/esft 
pbnzoffHdtf; guiados \ por .^1 enemiga rde la 
hünfiapidad: •^' ■.:.?. ♦ •* i^ip 

Seguid mis consejos, st . Retira/dtédóon 
úñigo á tff«o!ed$ld;7r;y6'es)^ero<quaéÁú9f4^ 
ser felizJ 1Q;o6 os imporian^* lob^^iaroassifyi 
do ,es«r^'soiciiéÍdad deepraciable en :qiuhliabeis 
vivido,' m en c&mbio os hacéis^ aiereeiiotiét 
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ÍO0 fiívorei del píelo? j^Cabe comparación 
plgunai dop Rafael^ (Bntre los fujitivos go 
ifses» que ente mundo lleno de abrojos ofrece 
á Iqs criminales, con las eternas dichas que 
fn el otrq están reservadas á los justos? 
lAcaso no hafoejs advertido que, aun en me 
ilip de los mas grandes placeres deque 
habéis disfrutadoi vuestro corazoii, vuestra 
f8onciencÍ9 , os están atormentando sin ce 
Mr! Y por el contrario ¿no veis pintado 
•n el rostro de los justos la felicidad de 
que disfrutan, aun en medio de las mayo 
fts pfivacionesl Apartaos, don Eafaelí del 
<MUDÍi)p de perdición porque marcháis pre 
suroso hacia vuestra eterna perdición! {Ab, 
Bibiana! Guán caro me ha costado el ha 
berme apartado de tí por un momento! 
-*Sí| don Enrique. Comprendo perfecta 

tnenté vuestro dolor. Acostumbrado á la 

te 

soez compaQía de vuestra rústica esposa, 
asa escojida sociedad de que os apartasteis 
apenas ingresasteis en ella, debia fastidia 
fóe. Retiraos á esos deliciosos bosques^ 
donde como las bestias habéis vivido has 
ta aqttf, y no proc^reis pei;suadirme de 
que vó desmienta la educación que hff 

fftafiihiko V 

JR#f#IUiUv • • ^ • 

•-itEdaeacion! Fatal palabra» don Rafadl» 
que 6e traduce de inil maneras ! . . . , 
' — -Deoidme, insensato don Enrique, ¿no 
fbitteif qas felis Iqs fromento? que pasas 
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tieig al lado de la hechicera Ermíndaj, qqo 
todo el tiempo que habéis vivido con vues- 
tra ignorante Bibiana? ¿No os embelesa 
ba 8U dulce conyersacion? ¿No os hncii^ 
estremeper de gozo su mas leye sonrisa?..!.. 

— tSí, ella fué la que emponzoñó mi 
corazón. Ella la que me apartó, quizá para 
siempre, de mi esposa y de niis hijos. /Ah 
Bibiana/ ¿For qué no seguí, esposa idolatra- 
da, tus consejos? • * ? • • Porp Erniinda, don 
Rafael, recibip ya el castigo de sus vilezas. 
¡DÍQS la haya mirado con ojos de miseri- 
cordia! Ayer fué sepultada en qnns ruinas. 

-r-¿Es verdad lo que decis? 

•—•Si, amigo tnio. Hablándome cqmo vo» 
efstaba, y el Todo-pode roi^o. -, .. 

— rObro qn miliagro, queréis decirme, ^np 
98 verdad? 

r— Sí. ün milagro fué gin duda; yo así 
lo creO| y plegué al cielo que jamás pier^ 
qe de otro modo. 

—¡Compasión me estáis causando^ 'don 
Enrique! 

r-^Yo también 05 cooípadezco, don Rá- 

-r-r{CiLi4ntas yeces hubiera caido Qobre mí 
la justicia de Dios, si fuera tan recta é inec 
sorable como decís! 

r— ¡No la provoquéis amigo! 

— La desafío! ¿Queréis rnasl, .., «^ • 

rr-j^h! don ^afd^I: escuchad |a toriiieríta 
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que está sonando incesantemente sobre 
nuestras cabezas; mirad su amenazante as*- 
pecto! Recordad que sin cesar está la tier- 
ra estremecieiuíose, y que así como riues'- 
tras casas han caido en pedazos por el sue* 
IO|, asi mismo nos podría arrojar á sus 
abismos/..., ¿No escucJmis, don Rafael? 
l^óstraos, amigo mió, y rogad a Dios, cu- 
yo perdón podéis obtener en un solo mo» 
mentó Je verdadero arrepentimiento !. . . ' 

Don Rafael permaneció sentado com<> 
estabdi aunque perdió ia color/ y lod ñier-. 
tes sacudimientos de sus agitados netvio* 
le hicieron estremecer. Don Enrique se pos 
tro, y alzando sus brazos en formftdé cruz, 
\Misericordiay Seño A ¡Misericordia! Dijo; y 
este grito aterrador es repetido por tado 
el pueblo. ' 

La tierra se sacude fuertenienté con 
el mas estrepitoso estruendo, y no falta por 
el pronto quien cree llegada la realización' 
de los augurios de la anciana d^qíie' ya 
ha|¡>lamos. (1) Todos se entregan á ^r 6ra^ 

cfon, pasado aquel inminente peligra;res: 
cepto don Rafael que, repuesto un tanto de 
su natural sobresalto, interrumpe ádolr En 



mmmm 



[1] El terremoto de que a^ui hablamos, caai igniU €n 
%M ñierza y quizá de mas duraciou que los de la-mañana 
del 20 y madrugada del 21, tt sintió á las imeve' y* liíccc 
minutos de la nodhe de este •üttiin'odia}^ Fué el Ciltin^é^^soies, 
de lo8,Jrps grandes terreipotos que destruyeron á, Cuba, 

(N, del autor.) ^ 



nquQ> diciéttdole en tono burlesco. 

-— Ya ve¡^, amigo- Vos habéis orado; ha 
beis pedido á gritos misericordjia: yo me 
mantuve tranquilo ^ er^ el lugar donde esta- 
ba y el resultado es que al fin todos he* 
mos quedado iguales. [^Queréis aun j . . #? 

— I)on Rafael! Para castigar á un impio^ 
sóbránle medios al que formó esta grap 
ir\aquina que llamamos mundo, la cual 
maneja á su antojo. No fuera justp que 
tójdo un pueblo Qontrito, j arrepentido de 
lá3 faltas que ¿pueda haber cometido,: pe-, 
rezca para que perecierais yqs. 

—Siempre tpneis salidas, los devotos, que 
si bien no convencen 

—Recordad á Erminda y á vuestro, cóai, 
plice Ruperto! La tiejra se apaciguó^ jra; 
bajo nujsgtras plantas, e9 verdad; pj^ro q\ 
cielo rii¿e aun enfurecido sobre nuo^t ras, 
cabezas. ; 

.— Reios de eso ! . . . 

: — A DioB quedad ^don Rafael, inútilmen. 
te me he alando ptír conduciros por ej; 
bij/én caínino, ¡CJümplase vuestro destino! 

-^¿IVXe dejáis? 

^Hfl^rto tiempo estuve á vuestro jJ^dQ.,.. 

'—Es cierto: ^ema^iado paciehqia, ,tuj^e: 

ei|, escucharos tanto/ ^ . íí ^ 

Don ISiijíqMe $e, apartó del ,,Iug^r..eJ?í 

que ^e^tnW.qon don .%fee^^ pii'4eli 

aronia, y aun no hapja llieg^dp 6 lii. cpjffi&f 
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cuando hiere sus pupilas la viva liíz qúéf 
pírdducen las nubes que sobre su cabeza 
acababan de chocar, con tal ímpetu que pa- 
íécia que las bóvedas celestes se habia'rí 
desplomado sobre nosotros. ¡Tal fué el dea 
garrador estruendo que ocupó el espacid 
por algunos tnomentos! Don Enrique que- 
da aturdido por el pronto, y cuando vuel- 
ve á recobrar SU perdido aliéntOi siente 
que su respiración se hace trabajosai á 
fberza de los azufrosos gases de (|üe él 
ambiente está infestado. — -''¡Tenied, don Rá 
fael la cólera del cielo!" fuerotí suS primé' 
ras palabras; pero como nadie lé respon 
diera, y la oscuridad de la noche le irtípe* 
dia reconocer con sti vista el lugar en que 
hábiá dejado á la persona con quien habla 
ba, retrocede presuroso creyendo que quizá 
él espanto faabria primado á doñ Rafael dé 
los sentidos. 

Acércasoí pues, y ve á sii amigo teri 
didó en tierra • , • • • ¿Qué os há sucedido? 
le pregunta; pero don Rafael no reSpondét... 
Inclínase lleno de aflicción don EnriqueV 
presintiendo ya una desgracia, y Ve con 
asombro ^ue su corazón no lé engafiaba. 
Una ecsháilacion del cielo habia convertido 
en un carboui el cuerpo del culpable. Cotí 
líéínpla un hioiáento don Enrique las de 
anidadas facciones' de úu amigo y antiguó' 
e^mili^ada, óuycm'ojbs hundidos y plegados lá 
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tJos ofreciaii el mas horroroso áspectOi y 
dice íijosi suá dos én el cielo ¡Bendita 
sea ; Senoí', tü Santa voluntad í . . • ¡ Mirad 
lo; Dioé. dé Bondádíes; cón ojos de Mise- 
ricordia f , 4 ; • , 

Don Enrique ée alejó, despuvs de una 
breve oracioui de aquel lugar i^e méíldi- 
cion, (1) 



-••?».» ; 



1 • I I, I i 1 1 I 

[I) Véase al fia de la obra» el párnafo que biijo et 
rubro.de rayos, tomamos del "Redactor** del dia 2 de, Se- 
tiembre. N. 23. . r 



{N. del autor.) 
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Capítulo XVIIt 



El casugo de los criminales estaba ya 
consumado: faltaba solo la espiacion de los 
culpables y el Todo-^poderoso hacia que, 
sin cesar, las nubes y la tierra nos recor- 
daran la gran deuda que con él habíamos 
contraído, en cambio de su perdón [IJ 

(1.) Puede asegurarse que desde que cesó el continuo 
movimiento en que permaneció la tierra durante nueve dia« 
días clespuesdel gran terremoto del 20 de Agosto, no han trans- 
corrido Í0 horas sin que se estremezca ñas ó menos sensiblemen- 
te/ pero desde entonces hasta la fecha en que escribimos estas 
Uneas, 2i de Setiembre, los temblores que mas se han hecho sen 
tkJlULááS el de la noche del lO al 11 del corriente, y el de la 
psadmgftda de ayer que causó algunos daños, como verán nuestros 
I^^ÍÁéS fü él í^arrMo que tsmarérhoadeíOno de loa números in- 
metütüordcii RÍdactor eitictiie i^areec^ esta noticia bajp el ru- 
bro de y SIGUEN LOS TERREMOT — «« 

ComOxTcr^nuépí^s W< Drocurado injerir en 

nuestra Bibiana, todos lo^ idos que han contri- 
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Los ministros del altar no interrumpían 
sus cuotidianas tareas, ni los cubanos tan 
poco se descuidaban en procurar aplacar 
con sus fervientes súplicas la cólera celeste. 

Nuestras celosas autoridad esi cual fNÍ- 
dres carifiososi atienden por cuantos medios 
les son dados, á dulcificar las amargas pe- 
nas de sus desolados hijos y vénse dia j 
noche, cual genios del bien, recorrer la 
ciudad en todas direcciones, reconociendo 
las derruidas casas y consolando á todo 
el ser aflijido que en 9u camino encontraban^ 

Ellas son el consuelo; el paffo Je lá- 
grimas de los desgraciados y no falla quien 
Heno de agradecimiento se incline á l^esar 

buido á hsicer mas lamentable la situación 4e los habitaiHep^ (de 
Cuba, durante un mes completo, contado desde el dia' flltal ea 
que nos llenó de consternación el fuerte terremoto de que yia ha» 
mos hablado, hasta el de que acabamos do tratar que twrQ efecto 
el dia que cumpüa el mes á que alcanza nuestra ' narra- 
ción. Por manera, que puede decirse que esta obra encierra en ai 
la historia mas circunstanciada del mes mas desastroso por 
que puede haber pasado la ciudad de Cuba, desdé tu fu^feoron. 

Qnedanos aun algo por decir, que aegurainep^ no «0 no#. es- 
capará en #1 desenlace á que vamos á dar principio, para pootr 
término á nuestra Novela* 

Nuestro objeto, püesi^seha llenado cumplidamente 7 senuí 
tenemos motivas de creer, i& satisfacción del pííbltcb para (jpfSéa 
escribimos, si hemos de juagar de loa coatmuoa téatímooioa ai|| 
recibimos de la anaieda¿ cop que aguiE^rda las entregas de U Bt« 
biana. Esto, piies, nos obliga a comprometernos coa' él, á afta» 
dñv tm pequeño apéndice á nuestra obra, si lo que no e» de espe* 
rar, gracias á la ttiSERicQaniA Divina, tubiésemos ^ue^^en- 
tar algún iijaevo desastre antes de coocltür miimpreáion, lo cual 
por otra i>arte,'nada tendría de estraftOf si aténdeitiot á lo qoé^ 
esperiencla.nos eQsefia,como verán nuestros léetoriMí al fitf db^Mi 
obra íde lo que copiamos dé uno <te los mas afamados QteioGOS 
moderaos» íl ^0, ' 1.; 

(N^ del autor.) 
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Capítulo XVIIt 



El casugo de los criminales estaba ya 
consumado: Litaba solo la espiacion de los 
culpables y el Todo^poderoso hacia que, 
sin cesar, las nubes y la tierra nos recor- 
daran la gran deuda que con él habíamos 
contraído, en cambio de su perdón [IJ 

(1.) Puede asegurarse que desde que cesó el continuo 
movimiento en que permaneció la tierra durante nueve dia« 
días clespuesdel gran terremoto del 20 de Agosto, no han trans- 
corrido 30 horas sin que se estremezca ñas ó menos sensiblemen- 
te/ pero desde entonces hasta la fecha en que escribimos estas 
lineas, 2i de Setiembre, los temblores que mas se han hecho sen 
tir ha|¡ jájjn el de la noche del lO al 11 del corriente, y el de la 
madroeada de ayer que causó algunos daños, como verán nuestros 
ittífci^ pü él ^inÁio qae tsinar6moade:tino de los números in- 
mediittosrdcii Redactor enxtüe i^areecArá esta noticia bajp el ru- 
bro de y SIGUEN LOS TERRE V" "' ^« 

ComiKTéi^ nuépí^s 1 * procurado injerir en 

nuestra Bibiana, todos le tciados que han contri- 
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]Los ministros del altar no interrumpían 
sus cuotidianas tareas, ni los cubanos tan 
poco se descuidaban en procurar aplacar 
con sus fervientes súplicas la cólera celeste. 

Nuestras celosas autoridad es/ cual pa- 
dres cariñosos, atienden por cuantos medios 
les son dados, á dulcificarlas amargas pe- 
nas de sus desolados hijos y vénse dia j 
noche, cual genios del bien, recorrer la 
ciudad en todas direcciones, reconociendo 
las derruidas casas y consolando á todo 
el ser aflijido que en 9u camino encontraban^ 

Ellas son el consuelo; el paffo ¿e lá- 
grimas d^ los desgraciados y no falia quien 
Heno de agradecimiento se incline á l^esar 

buido á hsicer mas lamentable la situación 4e los habitante^ fíf 
Cuba, durante un mes completo, contado desde el dia' fatal ea 
que nos llenó de consternación el fuerte terremoto de que yia he» 
mos hablado, hasta el de que acabamos do tratar que turo efecto 
el dia que cumpüa el mes á que alcanza nuestra ' narra- 
ción. Por manera, que puede decirse que €sta obra encierra en pá 
la historia mas circunstanciada del mes mis desastroso por 
que puede haber pasado la ciudad de Cuba, desde tu fuíi^^Mii. 

Qnedanos aun algo por decir, que aegurameiiUs no ae no# es- 
capará en al desenlace á que vamos á dar principio, para pobtr 
término á nuestra Novela* 

Nuestro objeto, püeSf seha llenado cumplidamente 7 seeon 
tenemos motivps de creer, i& satisfacción del pÜbUcb para ffSéñ 
escribimos, si hemos de juagar de loa coatinuoa téatítmoniqa oii^ 
recibimos déla anaiedfidcoii que agUjE^rda las entregas die la Bt« 
biana. £sto, piies, nos obliga a comprometeiíios con' él, á afta» 
dh* tm pequeño apéndice á nuestra obra, si lo que no es de espc* 
rar, gracias á la ttiSERicQaniA Divina, tubiésemos ^ueliíñicn- 
tar algún auevo desastre antes de ctíocluir su imoreáion^ Id cual 
por otra i>arte,'nada tendría de estrAftOf si iitéiidemot á lo qoé^É 
esperíencia nos enseña, como yeránl nuestros léctorM al dé db^Mi 
obra !de.lo que copilimos de uno 4^ los mas afámtdos Geólogos 
moderaos» Ji, ^0. ' . • 1.. 

(N^ del autor. J 
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Capítulo XVIIt 



El casugo de los criminales estaba ya 
consumado: ñltaba solo la espiacion de los 
culpables y el Todo'^poderoso hacia que, 
sin cesar, las nubes y la tierra nos recor- 
daran la gran deuda que con él habíamos 
contraído, en cambio de su perdón [IJ 

(1.) Puede asegurarse que desde que cesó el continuo 
movimientq en que permaneció la tierra durante nueve dia« 
días clespuesdel gran terremoto del 20 de Agosto, no han trans- 
corrido Í0 horas sin que se estremezca mas ó menos sensiblemen- 
te/ pero desde entonces hasta la fecha en que escribimos estas 
Uiieas, 2i de Setiembre, los temblores que mas se han hecho sen 
tÍLÍkaiL^j|9 el de la noche del lO al 11 del corriente, y el de la 
madni«Kla de ayer que causó algunos daños, como verán nuestros 
le^mS jñí él <)^árrtto q«e tsinajr6rhoade:lino de los números in- 
me<yíttordcií Redactor eir^^e i^areecArá esta noticia bajó el ru- 
bro de Y SIGUEN LOS TERREMOTO», N. 25. 

Como^iTéi^ nuépí^s V^^'^ '^oa procurado injerir en 

nuestra Bibiana, todos lor mciados que han contri- 
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Los ministros del altar no interrumpían 
sus cuotidianas tareas, ni los cubanos tan 
poco se descuidaban en procurar aplacar 
con sus fervientes súplicas la cólera celeste. 

Nuestras celosas autoridades/ cual pa- 
dres carifiososi atienden por cuantos medios 
les son dados, á dulcificar las amargas pe- 
nas de sus desolados hijos y vénse dia j 
noche, cual genios del bien, recorrer la 
ciudad en todas direcciones, reconociendo 
las derruidas casas y consolando á todo 
el ser aflijido que en 9u camino encontraban. 

Ellas son el consuelo; el paffo Je lá- 
grimas ¿Q los desgraciados y no falia quien 
Heno de agradecimiento se incline á l^esar 

buido á hsicer mas lamentable la ttluacion 4e los habítanlep^ dtp 
Cuba, durante un mes completo, contado desde el dia' flltal eá 
que nos llenó de consternación el fuerte terremoto de que yia he» 
mos hablado, hasta el de que acabamos die tratar que tiurQ efecto 
el dia que cumpüa el mes á que alcanza nuestra * narra- 
ción. Por manera, que puede decirse que €Sta obra encierra en m 
la histoiia mas circunstanciada del mes mis desastroso por 
que puede haber pasado la ciudad de Cuba, desdé tu fubilaaMR. 
Qnedanos aun algo por decir, que feguraniQiite no as no# es- 
capará en #1 desenlace á que vamos á dar principio, para poner 
término á nuestra Novela. 

Nuestro objeto, püeSf:Seha llenado cumpU(}amente 7 senin 
tenemos motivps de creer, i& satisfacción del ptibltcb paira (fSéii 
escribimos, si hemos de juagar de loa continuos testimonios avf^ 
recibimos déla anaied^dcop que agUjB^rda las entregas die la Bt« 
biana. Esto, piies, nos obliga a com^rometeiñoi^ coo-él, á aftft» 
d!r tm pequeño apéndice á nuestra obra, si lo que no es de espe* 
rar, gracias á la uisericqjdIdia Divina, tubiésemos quelamen- 
tari algún njuevo desastre antes de coocltür suimpresion^ lol cual 
por otra i>arte,'nada tendría de estrftftat si atieBdeibos á^ lo qoé4a 
esperiencia^nos enseña, como veráii nuestros léctorWi al fitf db^Mi 
x)bra!de lo que copiamos dé uno 4<^ los ^^ afámtdpsQteioeos 
moderaos» fi ;30, ' - 1.; 

fNt del autor. J 
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Capítulo XVIIt 



El casligo de los criminales estaba ya 
consumado: ñatuba s^olo la espiacion do los 
culpables y el Todo^-^poderoso hacia que, 
sin cesar, las nubes y la tierra nos recor- 
daran la gran deuda que con él Imbíamos 
contraído, en cambio de su perdón [IJ 

(1.) Puede asegiirarBC que desde que cesó el continuo 
movimiento en que permaneció la tierra durante nueve dia« 
dial clespues del gran terremoto del 20 de Agosto, no han trans- 
corrido 30 horas sin que se estremezca ñas ó menos sensiblemen- 
te; pero desde entonces hasta la fecha en que escribimos estas 
lineas, 2i de Setiembre, los temblores que mas se han hecho sen 
tÍLba0JUd9 el de la noche del 10 al 11 del corriente, y el de la 
mdrogada de fiyer que causó algunos daños, como vei*án nuestros 
iec)»m étí él 'pftrrno qnt tmaremoadoiono de loa números in- 
lúédifÜos del Rídactor on^üe apar«eeri esta noticia bajo el ru- 
bro de V SIGUEN LOS TERREMOTO», N. 25. 

ComiKver^ nuéa^s lectores, hemos procurado injerir en 
nuestra Bibiana, todos los sucesos desgraciados que han contri- 
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Los ministros del altar no interrumpían 
sus cuotidianas tareas, ni los cubanos tan 
poco se descuidaban en procurar aplacar 
con sus fervientes súplicas la cólera celeste. 

Nuestras celosas autoridades, cual pa- 
dres carifiososi atienden por cuantos medios 
les son dados, á dulcificarlas amargas pe- 
nas de sus desolados hijos y vénse dia j 
noche, cual genios del bien, recorrer la 
ciudad en todas direcciones, reconociendo 
las derruidas casas y consolando á todo 
el ser aflijido que en ^u camino encontraban. 

EII9S son el consuelo; el paffo ^e lá- 
grimas 4^ los desgraciados y no falia quien 
Heno de agradecimiento se incline á $esar 

buido á hsicer mas lamentable la situación 4e los habitaii|e% d^ 
Cuba, durante un mes completo, contado desde el dia' fkXMl ea 
que nos llenó de consternación el fuerte terremoto de que yia he» 
mos hablado, hasta el de que acabamos dp tratar que turo efecto 
el dia que cumpüa el mes á que alcanza nuestra ' narra- 
ción. Por manera, que puede decirse que €sta obra encierra en m 
la histoiia mas circunstanciada del mes mis desastrooo por 
que puede haber pasado la ciudad de Cuba, desdé wi fuií^^ran. 

Qnedanos aun algo por decir, que feguramqn^ no afi no# es- 
capará en #1 desenlace á que vamos á dar principio, para pobtr 
término á nuestra Novela* 

Nuestro objeto, puesirseha llenado cumplidamente 7 seiran 
tenemos motivps de creer, ^ satisfacción del pííbtico para tfSéñ 
escribimos, si hemos de juagar de loa coatinuoa téstimonioa oiif^ 
recibimos de la anaieda¿co|i que agu^a las entregas die la Bi« 
biana. Esto, pues, nos obliga a comprometernos coa' éJE, á aña- 
á\r un pequeño apéndice á nuestra obra» si lo que no es de cs pc- 
rar, gracias á la ttiSERiCQaniA Divina, tubiésemos ^[ue lameñ- 
taríalgunniueyo desastre antes de coocluir miimpresion^ lo cual 
por otra i>arte,'nada tendría de estraftOt si ati^iidemot á ló qoe^ 
esperíencla nos eQsafia,oomo veráh nuestros léetorM al S^db^Mi 
obra 'de lo que copiamos dé UDb.4<^ los mas afamados tíáoLoeos 
moderaos»;», ^0. ' " 

if^j^T, del autor. J 
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la tierra que pisan sus plantas, imaginan» 
do en su alegre frenesí, que aquellos hoin 
bres son unos seres sobre humanos que el 
Eterno ha enviaijio entre nosotros;^ para en- 
jugar nuestro llanto. 

Todo lo yen sus perspicaces niiradas: 
todo lo escudriQan; lapiéntanse de nuestras 
angustias á la par de nosotros mismos, y 
sus semblantes nos manifiestan la alegría 
dé sus c<>ra2rones, cuando el cielo les íns- 
pira un medio de dulcifícaflas. 

Las bendiciones del ppeblp caefi á mi- 
llares sobre sus nobles cabezas [1] y ellos 
ftio .pararse á contemplar los triunfos que 
bon sus buenas obras están alcanzando, 
|[>ro^guen sin descanso en su religiosa mi- 
sión. 

' ; Qbservan, pues, el amenazante estado 
de las casas que inútilmente han querido 
coutrarreátar ál fuerte empuje subterráneo 
jtjue ha desgranado sus muros, é inmediata 
mente disponen que se precava el daño 
^üé 6u engalloso aspecto pudiera ocasionar, 
é,;fa desolada muchediimbre. (3) 

Sus buenos deseos les hacen conocer 
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^r [K] ' Véaac d artículo del Redactor del 6 de Setiembre 
Que copiamos al fio, bajo él rubro de Justo tributo a nuestras 

AUTOUZOAPES' SUP£R];0|lÉS» "N. 26, 

t V CW VéaícalBuel baodo superior que apareció en las 
coíumuas de los periódicos de Cuba^ del día 28 de Agosto, N« 27. 

\ ;, (Notas del autor.) 



el placer que las clases pudientes de líf. 
Vociedad tendrán, por mas grandes que sean 
los danos que puedan haber recibido, ei) 
ceder una parte de su haber para aliviar 
las penas del desgraciadoi é inniedia|;amQn7 
te ábrese á su respetable^ invitación unai 
9uscrícion voluntaria (1) que en pocas ho; 
ras ofrece los mas bri'ilantes rebultados. 

Perp aun np están completanjente sa- 
tisfechos sus deseos. Apresáranse á ponev 
en conocimiento de sus superiores, nue3tra 
triste situación, pintada con Ips|[ mas vivos 
y verdaderos colores y aquellos Ilustres V^ 
roñes lloran también nuestras desdichas y 
sus socorros no se hacen psperar mucho 
tiempo. (3) 

De todos los pantos de la Isla se ele 
van las mas fervientes plegarias al Dios 
de las alturas; para que nos mire pon ojo^ 
de misericordia, y no hay autoridad gran 
de ni pequeña que no se empeQe en secui^ 
dar ef ejemplo del representante de núes 
tra adorada Reina, en esta rica proyincic^ 
de su vasto Imperio. 

Pero én media de tanto cqngueló cq 



itméé 



[I.J Yapase al. fin la iavitac^n que nuestro ^igno general 
hizo con este objeto, que apareció en las'columViaáde ios perió- 
dicos del 28 de Agosto. N. 28. 

- . [2,] Léase al fin el alcance que de orden superior dio el 
Redactor el dia 5 de Setiembre. N. 29. 

(Notas del qufor.J 
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mo á cada paso recibimoSi no se olvidan 
nuestros bienhechores de la gran deuda 
que tenemos que cumplir con el Eterno 
y dispónese q^ue con toda la solemnidad 
que merece el caso, se cante un Te-Deum 
¿h acción de gracias al Todo— Poderoso, por 
Ja compasión que nos ha tenido en medio 
de su justo enojo. (1) 

Mas sus justos deseos los engañaron. 
Aun no estaba satisfecho el Autor del 
UniversOi con los sacrifício«i hechos en su 
holocausto. Aun no nos habia dicho con su 
elocuente voz ¡Yo te perdono^ desgraciado 
pmblo! ecsijia mas sacrificios; nuestros pe 
cados habian sido grandes, y grandes de 
bian ser también las penilenciaf^ que nos 
habiamos de imponer para redimirlos. Así 
fijé, que cuando todos nos aprestábamos 
para acudir á aquel acto religioso, último 
mcrifício que creíamos, neciamente, nos to 
caba hacer, el Eterno nos dio un nuevo 
aviso de que aun no estaba comptetamien 
te satisfecho de nosotros. 

Era la madrugada del 38 de Agosto, 
víspera del dia en que había de celebrar 
se, á "Campo raso, la solemne ceremonia, 
cuando la tierr^a se sacudió blandamente; 



(1.) Véase al fin l;i dJ^^ÍQÍon superior, publicada en los 
periódicos del dia 28 de Ag6s£>. N. 30. 

(N, del autor,) 
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[1] pero no con tanta suavidad que dejase 
de iK>tarlo toda la población entera. Nue^ 
tras dignas autorid^^s compi;eudep perfecta 
inerte lo que aquel accidento quiere deqir 
y disponen la suapension de la proyeclad^ 
fiesta religiosa, Ja ^cual se reempiaza cpn 
una Kolemne misa. [3] 

Pio^cop días habian transcurrido, cuan 
do hendiendo inagestuosameate las olas uno 
de los mas bojíos y.^pores déla armada 
espaQolai conduce á nuestras playas los 
socorros que desdé^ la . Capital de la Isla 
nm eavia su> digno Gafe superior. 

Formase, pues, tina junta denominada 
¿^.Socarros para pobres y en brev^ días 
hace publico su primer acuerdo, el cuaj 
lio puede menos que llenar de consuelo á 
tod|OS los aííijidos, que ansian un socorro 
por insignificante que sea, con que atender 
á sus necesidades del momento. (3) 

Al poco tiempo ,9p^recen,en jos pe- 
riódicos de Ifi ciudad, las listas de los infe- 
lices ^qMe ¿an pedido socorros por medio 
de .memoriales impresos que, gratis, se les 
han mandado repartir anticipadamente pa-* 



rtá. 



(1.) Véase al íin la noticia que sobré éste terremoto did^ 
elR^DiiCTORclea.qneUa fecha, N* 31. , ^ \ 

1^ C^*]. V^fise ^£n la.,dÍ8p9sicion superior, publicaba por 
la prensa el 29 fie Agosto, N. 52. 

r^»] Véase al i\|] el reterido. acuerdo de la Junta pR dis- 
tribución DE AUSILIOS. N. 33, , 

(flJoiaÁ (/#/ autor.) 
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ra ahorrarles fodo gasto, y poéo desp'ueé 
Van saliendo á luz las de las cantidades que 
á cada uno se han entregado, por mand 
de los Párrocos, ótí clase dé socorro, del 
fondo formado con la áuma reihitida pof 
ftuestfa Autoridad superior desde la Capi- 
tal, y el producto de las dádivas de todaá 
las gentes piadosas de la Isla. (1) 

Todo esto hace que la población se vaya 
animando poco á poco. Las gentes van 
abandonando sus chozas, donde han vivido 
éon mil incomiodiclados, entregadas incesan- 
temente á la oración,' y muy en bi^eve Cuba 
Volverá á su antigua vida. 

Pero faltah brazos que leVahten ñué* 
vameníe nuestras casas; dice el pueblo, f 
sus autoridades escuchan sus justas quejas^ 
De los puntos tííbls distantes de la Isla 
bienen á nosotros obreros de todas clases» 
á invitación de los tiernos y cariñosos pa- 
ÓxéQ de este pueblo desgraciado, (2) 

Ya llegaron! (3) . . . , . Regocíjate pué 
blo, que al fin, Cuba volverá á ser Cuba. 

(1^ ^o insertamos estas listas que aparecen diariamente 
en los periódicos^* porque ademas de que no son de gran interés 

Sara el lector, ni para la posteridad, ocuparían por su estencion 
emasiada espacio. 

(2.) Véase al fin el acuerdo del Excmo. Sr. Capitán Ge- 
neral (íe la Isla, publicado en el Redactor del I4 de Setiembre. 
N. 34. 
^ [3.] Véase al fin lo que decia el Redactor del 16 de Se- 
tiembre bajo, el rubro de Obreros. N. 35. . 

(Notas del autor.) 
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Pero ¿dónde está Bibiana? .... ¿Dónde 
i^s geptes que ocupaban laa rail embarca 
cipneiá que {pueblan nuestra inmensa bahía?.... 
¿Qué se hicieron ?.,.,.. 

¿Quién es aquel hombreí que subido 
en una tribunal que al parecer está corona 
da de una deslumbrante aureola de viva 
IuZ| tiene absorto con sus consoladoras pa. 
labras á un pueblo entero que, da rodilías^, 
bañados sus ojos en lágrimasi admira en éí 
al digno representante del Señor de lo crea- 
do? ¿Qué sublime plática es la que dirija 
a su devoto auditorio, que de vez en cuan 
do le arranca un sordo murmullo que ha 
ce estremecer nuestro corazón? ¿Por qué 
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surcan tambicn sus resplandecientes ineji^ 
llft!s, Iñs abrasadoras lágrimas que sus ojos 
brotan? ¿lis por ventura culpable ?.,.*. 
¿Qué es, en fin, lo que hace! ¿Pide perdón 
á e^a gente acongojada, ó implora el del 
cielo para ella? Si lo primero ¿por qué 
llora el pueblo? ¿Tanto sus súplicas lo 
enternecen? Si lo segundo ¿por qué JIora 
él? Tanta es su pena por las culpas de 

aquel ? . , 

¿Cómo pintar, Omnipotente Dios, la senci- 
lla magnificencia de un templo que, el cris 
tianismo ha levantado en breves horas, 
en medio de un público paseo, sobre cuya 
cúpula, formada de rústicos y desiguales 
tablones, ondea magestuosamente el sagra 
do pendón de' la Caridad? iCon que pincel 
podríamos trasladar al papel los aflijidos 
sémblatítes de las sagradas imágenes que 
ocupan el único altar que se vé en su 
interior? ¿En qué consiste ese imponente 
aspecto que tomari los uins pequeños ob- 
jetos que se emplean en servicio de ese 
£)ios .cuyo perdón imploramos? ¡Cuestiones 
Sori estas que no podemos nosotros resolver! 
Pero las súbliñies palabras de ese a- 
moroso padre de nuestro aflijido pueblo, 
llegan hasta nosotros: coninueven nuestros 
corazoiie?, y nos obligan á llorar. ¡Cuan 
mágica .es la pintura que nos hace de las 
delicias (le la gloria, por cuya florida sen 
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da se empeaa en conducir á su numero 
so rebano! ¡Cuan hororosa ia esacta pintu- 
ra de los eternos tormentos que aguardan 
en el infierno á los impíos! 

Escuchadlo, cristianos, y al oir sus pa- 
labras, veréis la corte celestial; veréis los 
abismos del infierno; veréis la sonrisa de 
alegría con que el Eterno Padre os ha de 
recibir, si seguis los consejos de su digno 
representante entre nosotros; y veréis tam 
bien como la tierra se abre para sepultar 
nos en sus entrañas, si no os ap: asuráis 
á desarmar el brazo airado de la Omni- 
potencia que vosotros mismos habéis alzado 
sobre vuestras cabezas. [Cuan esactos son 
los cuadros que con sus elocuentes y edi- 
ficantes palabras nos diseña, desde la cá- 
tedra de San Pedro, alzada en medio de un 
ameno despoblado ! [1] 

¿Pero no es Bibiana aquella hermosa 
joven que se descubre entre la muche- 
dumbre? ¿No están también á su lado las 
mil hermosas cubanas, que inútilmente bus 
camos á bordo de los buques en que las 
hablamos dejadol 

Sí; ellas son; no hay duda. Han aban 

(1) Suponemos que nuestros lectores habrán compreo- 
cUdo que hablamos de nuestro querido Excmo. é lllmo. 
Arzobispo Don Antonio Claret y Clar^. Véase al fin nuestro 
ya citado artículo titubado "Santas misioues". N, 17, 

(N, del autor,) 
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dotiado BUS flotantes aéilojTi pam t^nír á ^k 
cuchar la melodiosa palabra' de DícAí, 

Mas ya el Santo mifíistro del Eterno 
abandona su puesto, El consternado^ puebid 
se agita, cual revuelta maT, en todas di- 
recciones, y poco á poco va desaparecían 
do en numerosos grupos de nuestra yista; 
Bibiana también se aleja, cúrbierto su 
rostro con un negro velo; pero á su lado 
canílina el venerabte sacerdote, ique no ha 
mucho oimos derramando con sustíei*na» 
palabras, el mas saludable bálsamo en el 
lacerado corazón de don Enrique. ¿Pero 
qué es lo que hablan? ¿Por qué detienen 
su marcha á cada paso? ¿Por qué palpita 
con tanta violencia el noble pecho de la 
joven esposa ? . . . Escuchemos sus palabras, 

^•^Con que los habéis visto? dice Bibiana, 

i-<-Sí, hija mia, consuélate. Mas te voy á 
decir; están en mi misma casa; responde 
el Sacerdote. 

— Ah! no me engañéis, por piedad! Será 
posible' tanta dicha? 

—Yo no puedo mentir, aflijida niña: el 
Santo ministerio que por la misericordia de 
Dios ejerzo , • . . 

•—«¡Perdonadme/ padre ¡perdonadme! La 
alegría me vuelve loca. 

-^Bien conozco, hija, lo grande que ha 
de ser tu gozo, Nada hay comparable con 
^\ amor de una nryadre, sino es el que a 
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Dios debemos tener todos sus hijo», 

—Sí, tenéis razón; pero decidme ¿cuán- 
do veré á mis hijos? ;Cuáiido los estrecha* 
ré) entre mis brazos? 

— Tranquilízate; yo mismo los conducii^ 
k tu Udo. 

— ^Peru, cuándol ¿Cuándo tendré esa di- 
cha, cuya sola idea me enajena? 

-^Hoy mismo. 

— ^Hoy? Hoy me habéis dicho? No me 
engaitan mis oidos? Repetidmelo otra vez; 
por piedad! 

^^Sí, madre aflijida, no te engafíaste: 
hoy te dije, y te lo repito. 

— -Gracias! seSor, gracias! Vos soíb un 
ángel, que del cielo descendió para mi eter- 
no consuelo. Permitidme, padre mió, que 
bese vuestras plantas. 

Bibiana se habia postrado en tierra, y 
sus sonrosados é imperceptibles labios ha- 
bian tocado el descarnado pié del sacerdo- 
te; pero este la alza cariñosamente di- 
ciéndole: 

-i— No, hija mia, no tengo la dicha de 
ser lo que dices. Soy solamente un pecador 
como tu, cuya vida he consagrado al ser 
vicio de Dios para hacerme merecedor de 
su gracia. Ruégale á £/• dale las gracias 
por 1& gran felicidad que par mi conduc- 
to te envia, pues á Él solo se lo debes 
todo. Yó no soy mas que un indigno ins- 
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truniento de su Misericordia Infínita . 

Mas ya es tiempo de que te deje. Vuel- 
ve á tu seguro asilo, donde ]a piedad 
de los buenos te condujo, y espera oran-* 
do á tus queridos hijos. 

— ¿Por qué me dejáis tan pronto, padre 
mío? 

— Mi sagrado ministerio me obliga, 
eñ las angustiosas circunstancias en que 
la grey de Dios se encuentra, á acudir a 
todas partes. Con todo, yo te prometo que 
no me haré esperar mucho tiempo. 

—Ya os dejo . . . , Dadme vuestra Santa 
hendicionr 

— ICaiga la de Dios, hija mia, sobre tu 
cabeza! 

Aquel respetable varón se dirijo hacia 
la ciudad, y Bibiana queda inmóvil, bro- 
tando lágrimas de alegría sus ojos, con- 
templándolo de lejos. Cuando de su vista hu 
bo desaparecido el sacerdote, se dirijo ha 
cia el buque en que la dejamos, y en el 
cual la aguardaba con impaciencia su ami 
ga Julia, á quien ya conocen nuestros lee 
tores, aunque no la hemos nombrado. 

— ¿Por qué has tardado tanto, le pre 
gunta esta? ¿Por qué lloras? ¿Q,aé nuevas 
penas aflijen tu corazón? 

— Ah Julia ! . . . . amiga mia, responde 
Bibiana, abrazando á la hermosa doncella; 
ahora es el gozo, la mas inesplicable ale 
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gría, lo que mis lágrimas arranca .... Pera 
tu no eres madre^ y no es posible que com 
prendas todo lo grande de mi dicha» 

-—Acaso tus hijos , , i ? 

—En breve los verás entre mis brazos! 

— ¿Dónde estaban? . * , . ¿Cómo los encon 
traste? 

—Escúchame, Cuando mi casa fue redu 
cida á escombros^ porque asi plugo á la 
Eterna Sabiduría^ mis queridos hijos que 
daron sepultados bajo el techo de su apo 
sentó, dónde dormian con el dulce sueBo de 
los ángeles; pero la Divina Providencia 
cuidó de ellos, y entre los huecos de los 
maderos se salvaron, sin recibir el menor 
daño. Despiertan al estrepitoso estruendo 
del derrumbe los hijos de mis entrañas, y á 
sus gritos acuden mil caritativos cristianó», 
que apartando los. escombros cuidadosamen 
le, los sacaron en breve á la luz del dia. 
Preguntan por su madre ¡Ay de mí/ por su 
padre, por sus parientes; poro nadie respon 
de; estaban solos en el mundo. Juzgan 
los, pues, en la horfandad y al verlos tan 
hermosos, hay mil que ansiosos procuran 
encargarse de su cuidado. Pero en aquel 
punto, íjuerida Jplia? preséntase nuestro 
venerable Párroco, y alega el derecho que 
le asiste para recojer á aquellos desgracia 
dos: enmudecen todos los presentes al pun 
to: j ese Santo varón, cuyas plantas acabo 
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de regar con mis lágrimas, conduce á mis 
hijos 8 su humilde morada. 

Ya habia rogado. por mí al Tod^H-ppdie 
roso, creyéndome muerta, cuando hoy, Ju- 
lia, me descubre entre todo ese coAtcito 
puebjo, que díajiamente acude á oir las 
vivifícadoras palabras de nuestro Santq Pas 
tof ¡Cuan grande fué la alegría del ancia 
no! /Cuan indecible mi gozf> al escui^diu' 
de. su boca el anuncio de la ecsistencia 
de mis queridos hijos / « . . /Cuántas veces, 
Julia mia, han venido á mi memoria las 
consoladoras palabras queme dijiste la pr i 
mera vez que nos vimos en este mismo 
lugar! ¡Cuánto te debo, amiga mia! 

— Nada me debes á mí, Bibiana; solo 
á Dios debemos dar las gracias por tanto 
bien como te ha concedido. 

Sí, démoselas, amiga, y reguémosle que 
mire á mi desdichado esposo con los raja 
mos ojos de misericordia con que se ha dig 
nado mirarme á mí. 

—-Sí, sí; con nuestras súplicas alcanza- 
remos el perdón de sus faltas. Esperemos 
á tus "^hijos ante esa imagen sagrada déla 
Madre de Dios, por cuya intercesión he* 
mos alcanzado tu perdida dicha. 
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Mientras Bibiana y Julia otabáiK con 
él mayor fervor ante una Santa Ini6gen ^é 
la Caridad, que habían tenido buen cuidado 
de colocar en el mejor lugar de la espacio 
sa cámara del buque en que se encontra- 
bfin, y por cuya intercesión pedian ál To- 
dp^aderoSo el petdon del ei9tratiado don 
Enrique, cuya suerte ignoraba completa- 
mente su esposa, no muy distante de ellas 
se encontraban dos ancianas de las cua 
les una se esforzaba inútilmente en buscar 
palabras con que consolar á la otfa, en las 
grandes penas que la aflijian. 

— ^¿Cómo queréis, señora, decia J 
iima, ^e pueda hallar consiM 
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justa desesperación? 

—Nosotras, respondió la otra, viles in-» 
sectos, que sin tener presentes, las mas ve- 
ces los futuros destinos á que nuestras obras, 
en esta miserable vida nos condenan, no 
podemos nada, absolutamente nada. Ha-^ 
cemos un daño á nuestros semejantes, á 
nuestros hermanos; porque todos somos hi- 
jos del mismo Dios, y si acaso arrepentidas 
buscamos el remedio do nuestro mal pro- 
ceder, lo cual no sucede á menudo; 
porque no nos cuidamos mucho los mor- 
tales de lavar las manchas que echamos 
en nuestros corazones, no lo encontramos 
unas ocasionen y otras nos dificulta nuestro 
buen intento el oigjllo ó la avaricia, sen 
ti^i^n^tos qua^^sáu embarco de mi- vileza, 
pi^^piniaan on nosotros Bobre los dé'jhu 
Q^^QtclM qLi0. nuestea Sitnta religiotí- nb^ 
ei;i9e|[A; p^ro no sineede así con ese iS^t^ré^ 
mo $er que se.afaaó en criar tiiu ingratos 
hy't^s: JSl. es siempre misericordioso <coD'rio 
8j^trr08i, y adamas^ lo pueide todo, ¿<%^jé impo 
sibleipiiadp haber sn el mundo para aquel 
qu^ formó el mundol ¿Que hijo, por in 
digqo que sea, acudirá arrepentido á ini 
plpr^r el perdón de su padre, que no ab 
teqgtO' Ciüíanto quiera del mas bondadoso de 
los padres? ¡Ah señora/ Sois muy injusta 
c<^p el que puede voke ros la traíiquiíidad 
qMjD ibaheÍ9, peiyiido! Niacida en la gfMide 
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3Uit criada ctm el may^br fHus% acostum 
brada,>fÍquQ ^nte vBs inclinen lá cáiiéza 
vuestros ínntiotéri^bTes 'siervos, imagináis, a 
batido vuestro indomable orgullo doblaadQ 
la io4illa ante aquel que, sin embc^r^o 4e 
su poder infinito, vivid y murió pobre pa 
ra enseaarnos á ser humildes. 

Alejad, señora, de vuestra meiíjl^ taÁ 
ruines sentimientos, y aplacad con vuestros 
lineas la cólera del cielo, j,Qué importan 
las- grandezas de esta miserable vid^t ,sí 
elUí nos han de arrastrar á un padecer 
«temo? Ah! confesad que en vuestro alti 
vo corazón han tenido algúii eco mis 
pslabrasl ¿No respondéis .....? 

■*^¡Ah/ Cuan injusto fué el cielo cp^ 
Aligo. Convertido en cenizas mi magnifico 
fialíicioi ha ' sepuU^dd bajo, sus escoñ^b^^^ 
'Um. adornos' qáe' la eflibellecian, mis(,^a^(i 
1^^,. ;',to<fo, tódíj cuánto quedaba dé la 
colosal fortuna qué poco á poco meJ.Ka 
ido iu-re4>atandb mi fafól destino. Pero esto 
es poco aun: no contento ese Dios mise- 
ricta'dioso con "mi raitia, me ha «Trrebati^ 
do, de la manera mas horrorosa,' al hijo 
de mi corazón, en qaien fundaba todas mis 
«aperanzas. Todo acabó ya para mi, se- 
«loia; condenada á vivir en la mas espan- 
tosa miaeria;^ despreciada en consecuencia 
^ miságuaies, qvre ha pocos días se arras 
trabafi á mis plantas cual mísarables rep- 



tiles^ }a vida |Q^ es insoportable, sí. ¿Qué 
'^^litos puaieron ^et \q^ iqíq? pafa qué tan 
c¡*ueiaient6 me pastigarael cielo? ¿Noso- 
'cprrí siempre con mano prqdiga al men- 
Hi¿ó que llegó á mis puertas, implorando 
tbis beneficios? j^No acudí t^mbiem á los 
templos á cumplir como cristiana con los 
preceptos de la religión ei| que nacíl ¿Qué 
más puede hacer una muger? 

-—Todo cuanto deqis 98 nada, si no amáis 
á vuestros semejaqtes. Esta e^, sefiora, la 
base' cardinal de la Ileligion Cristiana. 

-^Y icüándo, por ventura, Iqs de>é de 
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Bibiana y Julias en medio de au ora- 
ción, Rabian estado escuchando casualoMn- 
ie. la^cónversaqion de las do9 ancianaiEig de 
i^íié:' acabamos de hablar; y aunque al prioi 
cipio les fué absolutamente indiferente, no 
Í9uc%di6 lo mismo cuando por la voz llegó 
& conocer fiibiana á la última que habló. 
'^— Sí, ella es; no me queda la menor 
duda, dijo á Julia« 

— ¿Quién?... >Qué me quiere», decir, 
Bibiana? 
* — Sigúeme, amiga naia. 

Las dos hermosas jóvenes abandona* 
ron él lugar en que estaban, y bien pronto 
se' encontraron Jlnte la anciana, cuya con 
versación interrumpió Bibiaqa, con esta» 
palabrct9^^^pniinoia^^ el mayor cariSo. 
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V- ¡Niinccj, señora! T^eis razón; nuncí^ 
os repito dejasteis de amar á vuestro pró- 
jimo; pero esto fué por que, desgraciada-: 
mente par^t vos, jamaf^lo principiasteis á 
amar. 

: — ¿Qué insolencia es la tuya 1. . • 
:-*Ese justamente es i|no de .miestros 
mayores delitos ante 1¿4 Divina Justicia, 
la soberbia. 

7— Te atreveg • , , 1 

— rlTranquili^aos, sefiora Condesa de. ios 
Pinares. Bl cielo es el que os ha condu* 
cído á mi lado^ y el cielo mismo es el que 
pie invita á que osi hable. 

— ^Bibiana! Olvidas quién soy, y quién eres? 
Interrumpió la condesa. rebentando de cólera. 
— -No, seuora, Se muy bien que sois to- 
da una Condesa, descendiente de una de 
las mas ilustres y poderosas CQsas de este 
pais. Se también que ya soy una pobre 
muchacha, sin educación y sin fortuna, 
criada lejos de ese gran mundo ¿ que tan 
apegada os mostráis, y el cual ¡Ay Dios! 
ojal4.que nunca hubiera conocido. Ya veis 
que no olvido quien sois, ni tampoco quien 
soy yó. Somos, en fín, los dos estremosde 
eso que vos llamáis la escala social: la 
condesa de Ips Pinares está colocada en 
la cumbre, de ella, y la zagala Bibiana se 
^(-rastra ^por el Iodo sin tíoaer ua esfuerzo 
por pisar su primer escalón. ¿Ophe pintado 
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bien, señora? ¿He^ltfo osacta en 1^ pinta 
.rar?que do ifnf* mírtna he hecho? 
\ í^Y ' hiéiíj' ¿qaé quieres dé iní? 
! i --Glae m'e escuchéis ^olaltiente, 
¿ *í*«i4fcij8itá bié^o: pero sé breve. 

— Espero, señora, no seros den^asiadQ 
molests^. ' 

»rMftv ♦Ha poco (^tte 03 quejabais á esta scíío- 
,l¿pij>w)bigui6 Bibittuaj del destino que la 
Providencia os tenia reservado, injusto a 
vuestro parecer, puesto que habíais cumplid 
d6 fióhiieftte cóíi Ivi^ sagrados . preceptos de 
'Ifc. leyí.de Dio^Jipáib, con vuestras palabras 
.Jautos de bifécrésía, no hácííiis pira cosa 
que irritar mas y ttms Cohtfa vos la cótera 
del cielo: porque si á. esta respetable ancia- 
na que os ^há escuchado, en Cuyo ánimo 
baa hecho una profmidá impresión vuestras 
'.ftaUbras, no es daldo registrar vuestro co-- 
tfaaan^ este, señora Condesa^ no lo podéis 
fjQGultar á las miradas del Ser Supremo^ cu- 
yo., oaitigo habéis ní^recido, Piiede muy 
bt^rv á la «justicia de la tierra engañarse 
't^<i'fingidá& lágriuiast; con viles imposturas; 
porque los que hi administran son hombres; 
pero á la justicia Divina no es dado en- 
gañarla por que esta la administra el mis- 
mo Dios. 

Si repartisteis á los pobres vuestras U- 
niosnas, no fue porque vuestros caritativos 
sentimientos os obligaron á ello; sí por ha- 
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cer ostentación de .viiestro^ faíal^$tiija. m gínn 
detú. El orgullo os hi?o t^j^^irtir átli^íMne 
neóterosos lo quelal vqí5 Mecq^itft)jttisi..par* 
vos misma. . , ,j:.- 

Si acudisteis á los templosüi no fué. «on 
la religiosa intención dp orar. J^p sitó sa- 
grados atrios atropelÍaba|s. j^Qin^las briosos 
caballosé qae condjíiciajp, et ljüíj.9Sp efirruage 
eh que ibais, á lo^ aflijmos seren^ qwe He- 
nos do fervor acudían áift cAsa. ^e DioSi 
quizá á pedir por vos; porque os^udeoonpa 
decian. , . , 

Si penettas,teiís en^ suS; jnaponentQS bó 
Védás, vuestro fin no fué juinas otro que 
hacer alarde de vuestra grandezaj recoBia 
da muellemente sob^-ejel mullido sillan, que 
Vuestros crisuelos os t^oiar^ prep^^ra^p en me • 
dio de un puebloi det cual os qujsisteis dis 
tinguir aun en presencia de un Dias, áute 
cuyos ojos son altamente despreciabUs \9^' 
Vanidades de este mundo. 

¿Lloráis á vuestro hijo?, ¡Cu^nv^aus 
afrentoso hubiera sido para vos verlo entre 
gado á las manos del verdugo! 

— ¿Qué dices, Bibiana? ¿Por qjjó tienes 
tairto empeño en atormentarme!'? 

— ^Os equivocáis, señora dondesa. El CQ 
razón de Bibiana, nunca fué i^eucoro90i 
Lá misma noche fatal que m^ hicisteis ^rró 
jar de vuestro ya destruidp pala<.>io^ n0 
ocurrió á mi mente la menor idea de de- 



«euros un mal; solo the compadecí de vos. 

—Pero bien, has dicho íj(tie mi hijo.,..? 

•-—Vuestro hijo, señora, cótíietió él cri- 
men mas atroz. ¿No ha llegado á vuestra 
hoticia el escalamiento de una óása . , . i 

•*^¡Mi hijo intentó un roboí 

— Si, seRora. Acudió al crimen en bü¿ 
¿a de los recursos que ya lé faltaban pa 
ra 800t6í)er los viüips. El fué también el \ 
que itítí, arrebató mi dicha, cónducierido 
á mi^ tierno esposo pot la senda de ía 
perdición. 

El Todo-poderoso, pues, quiso evitaros 
la afrenta de qué vieraisl levantar un cádal 
so para vuestro hijo. ¿Dudaréii^ aun de su 
infinita misericordia? 

Ya veis, sefiora Condesa, que Vuestro 
castigo no ha sido injusto, como decíais; . 
otros desgraciados han sufrido mas. 

— Ah! Véngate ahora de mí, Bibiana, , 
Ixien lo merezco por nd haberte sabido co- . 
nocer antes. 

i-i-Señora, criada bajo él temor de Dios, 
en mí pecho solo cabe una venganza: es 
ta será la única que tome por el mal 
qué vos y vuestro hijo, que Dioá haya 
perdonado, me causaron. Vos habéis que- 
dado en la miseria, yó también soy una 
pobre, señora: nada tengo; jorque aun cuan 
do la fortuna de mí desdichado Enrique, 
ctrya suerte ignoro aun, es inmcnéá, jamas 
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tocaré á ella: si ét haiiiuerio, sus hijos la 
disifr uta raíl cuando seati capaces* de codsér 
varia» Sin en^bargo, én la hiifnrldis cboza 
de mis queridos fíaeíres, en leí cual • rki« 
viátets muchas veces" afanoso, tfabHJ^ft4d 
el negro, pero sabroso pan con que^ meí ¿¡kh- 
toentaT)a, encontrará éiettrpre un düm lecho 
la líefl ora Condesa át ló^ Prnares, y^'una 
humilde zagala, que labra'rfi guíto&allátiel* 
fa* para cosechar Síi sustento. = ' > 

- — Ah! He aquí él níédtOj seOorá^s; <}^ 
qué se vale el Senor> p«ra abatir nri des 
medido orgullo. Este ángeí, afrojaláoí por 
toí, no ha mucho, del * dorado álirakar de 
toi insufrible vanidad, me brinda ahora ge 
neroso el hogar y el pan dé que véy á ^cja 
íecer ett el ultimo tercio d# rn i cfí^ipada 
vida, Oh¡ qué vergüenza. Dios mi¿/ qiié 

afrenta/ 

— Aceptad, señora; qué éS" iññB «labroáü 
él he¿ro panqué con la mejor voluntad 
ofrece un pobre, que los mas ricon tíiáh 
jares con qu« os podrá brindar la váni 
dad de un poderoso, que delante de ivós 
misma, hará alarde de los benefíciodq^e 
os dispense^ para realzar su mentida ge»tíe 
rosidad. 

Esta joven que aquí veis, también va 
á acompañarme en mi retiro. Decid que 
aceptáis mis ofrecimientos, y veréis cuan 
felices pasamos los dias de vida que el 



N. 
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Altísimo tenga á bien concedernos aun¿ 

—Ahí Ven á mis brazos, generosa mu 
gerl interrumpió la Condesa, estrechando 
cariffosamente é Bibiana, y regando sus 
rubios cabellos con las lágrimas, que de 
sus ojos arrancaba el generoso comporta 
miento de la joven. Sí, sí, quiero vivir con 
tjgo; porque átu lado alcanzaré el perdón 
de ese Dios á quien tanto he ofendido . . . . 
{Dirne que me perdonas! 

— Todo se olvidó ya, señora: borremos 
de nuestra memoria lo pasado, 

Esta misma tarde, apenas conduzcan 
á mi lado á mis queridos hijos, partiremos 
para nuestro retiro. 

— Sí, sí; respondieron con alegría Julia 
y la Condesa; 

Mis afios, querida mía, prosiguió esta 
última, no me permiiifán ayudaros en las 
faenas del campo y de la casa; pero mién 
tras vosotras, jóvenes virtuosas, os entregáis 
al trabajo, yo cuidaré de vuestros tiernos 
hijos Desde hoy, hijas mias, yo seré la 
cariSosa madre de los hijos de Bibiana y 
vosotras mis angeles tutelares! 



Capftulo XX* 



Pretender nosotros hacer una pintura 
tan esacta como el caso requiere, del tierno 
cuadro que ofreció á todos los espectado- 
res la llegada de los hijos de Bibiana, al 
lado de tan tierna madre, fuera seguramen 
te desvirtuar la idea que de él puede for 
mar el lector. Así, pues, concretaremonos 
á decir que luego que el respetable Sacer- 
dote que entregó á los nifios, encontró un 
momento oportuno para poder hablar, lo 
hizo de esta manera. 

— A.hora, seffora, que ya he cumplido con 
mi deber, permitidme que me retire para 
atender a los demás que de mis consuelos 
necesitan. Tal vez, virtuosa esposa y cari- 



fíosa madre, no os vuelva á ver, puesto que 
muy en breve partiréis para el retiro don 
de os habéis criado, y yo he vivido ya de 
masiado para que pueda esperar largos 
años de ecsistencia, Pero mientras viva, 
hermosa joven, estad segura de que no 
pasará dia sin que ruegue por vos, hija mió, 
a) Todo-Poderoso, y por esos tiernos ánge- 
les que acabo de entregaros, cuyo santo te 
mor' religioso me hace creer que serán pa 
ra con vos tan buenos hijos como vos sois 
para ellos buena madre, 

Procurad como hasta aquí conducirlos 
por buen camino, que el joven que se es- 
travía, -debe su perdición las mas veces al 
desculilo de sus padres, 
*: Enseñadlos á ser bunaildes y caritativofi 
para qtie sean amantes de au prójimo, que 
la «oberbia los hará ü engraciados. 

Eüst^ñad los, hija mia, á que miren con 
desprecio las grandezas de este mundo, 
que entonóos aborrecerán el vicio. 

No ios castigúela por las faltas que en 
BU inotíenbía fMiedan cometer; por que en* 
tónces no os amarán y os perderán el ^ea 
peto. Con paciencia y cartfiosamente, pro 
curad cofreji ríos; por que los niños iro son 
€omo las fieras. Éstas se domestican con ej 
irigor; el rigor en aquellos no hace otfo 
efecto, que ensefiarlos á eer .mentirosos é 
hipócritas. 
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Procurad inspirarles confianza en vos^ pa 
ra que no os oculten nada. Escuchad con 
paciencia todo cuanto os digan y con'dul 
zura oblígadlos á que se aparten de aque- 
llo que no os pareciese bueno. 

Si alguna vez, lo que Dios no quiera, 
se os quejase algún vecino del daño que 
vuestro hijol le hicieran en sus juegos, no los 
riñáis agriamente, acariciadlos y con dulzu 
ra afeadles su comportamiento; de otro mo 
ido,*osespondre¡s á que lo hagan peor, pues 
tal es la condición de la juventud. 

En la$ horas en que ellos acostumbran 
á ocuparse de sus juegos procurad no dis* 
traerlos para que rezen; por que entonces 
podrán llegar á mirar c^on horror sus obli- 
gaciones de cristianos. 

Nunca lee enseñéis á temer á Dios 
con esas ridiculas historias con que algu- 
nos hipócritas ó fanáticos, nos hacen mí« 
rar como un tirano^ el mas benigno y mi 
sericordioso de Ibs Dioses; porque entonces 
podrá suceder que duden de los sagrados 
preceptos de la religión, luego que tengan 
conocimiento de las falsedades ó blasfe^ 
mias que les enseñaron en sü infancidí y 
difícilmente podrán distinguir lo bueno y 
lo malo. 

Dios es sumamente benéficro y en El 
no cabe rencor; así debéis de pintárselo. 

Bueno es que les enseñéis 6 raifarcon 
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indiferencia el dinero, para que no sean 
avaros; pero procuradjensefiarles los medios 
de adquirirloi para que no lo disipen. La 
disipación y la avaricia son dos vicios de 
un carécter enteramente opuestos; pero muy 
perjudiciales para el hombre, tanto el uno 
como el otro, 

Dándoles gusto en todo aquello que 
no les pueda dafiar, enseñadlos á que os 
lo den á vos. 

Sed, en fin, para ellos una buena ami 
ga cuya ternura \g5 obligue á respetaros; 
pero procurad no ser una madre á quien 
miren y obedezcan con terror 

Cuídaos mucho de hablar en su pre * 
sencia de los defectos de su padre; porque 
entonces llegarán á mirarlo con desvío, y 
esto les perjudicará un dia. 

Guárdaos bien do afear delante de 
ellos la conducta de nadie; por que esto 
los enseñará á murmurar. 

Si vuestro esposo en su presencia os ri- 
ñere alguna vez, procurad ser humilde y dar 
le la razón aun cuando no la tuviere. Los 
hijos deben aprender, que sus padres tie- 
nen siempre razón en todo cuanto dicen. 

Los niños son una planta la mas di- 
fícil de criar; pero si en su infancia se 
les dá una buena dirección^ ya después 
se desarrollan ellos mismos, y ofrecen loa 
frutos mas opimos. 



No os olvidéis de estas mácsimas^ hija 
miO; y vuestros tiernos hijos serán el consue 
lo de vuestra vejez* 

A DÍ0^9 Bibiana; á Dios, señores: per 
donad á este pobre anciano, si os ha cau 
sado molestia con su discurso, 

—¡Padre! /Padre! No abandonéis aun á 
vuestra hija, respondió Bibiana anegada 
en llanto. 

— Ah! Con cuanto placer os hemos esc u 
chado; dijo el enternecido concurso: prose 
guid! proseguid! 

—No me es posible. Son tantos los que 
en estas azarosas circunstancias necesitan 
de mis consuelos, que faltaría á mi deber 
si me detuviese mas tiempo. Recibid mi 
bendición, y á Dios quedad. 

Todos cuantos se hallaban presentes 
se postraron con humildad para recibir la 
santa bendición de aquel digno ministro 
del altar, el cual con paso lento y húme- 
dos los ojos, se alejó de la embarcación, 
después de tan solemne ceremonia. 

¿Pero por qué interrumpe toda aquella 
jente el relijioso silencio en que quedó 
confundida? ¿Por qué grita otra vez el pue 
blo, y en gran desorden se agita? ¿Movió 
se acaso la tierra? ¿Le amenza algún nue 
vo peligro? ¿Por qué corremos? preguntan 
muchos, y otros responden llenos de ter 
ror ;Guba se hunde! y ¡Cuba se hunde! re 
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pite á poco el pueblo todo. 

Pero no faltan almas caritativaSi cuyd 
confianza en Dios es ilimitada que procu- 
ran saber el fundamento de tan aciagos 
temores y al fin circula en breve la noti- 
cia de que el terror que se ha apoderado 
de nosotros, no es otra cosa que el efec 
to del que nos causaron los pasados 
desastres^ cuyas consecuencias lamentamos 
aun. (1) 

Pero con todo, la hermosa Bibiana 
toma la palabra y dice: No es justo, se- 
ñores, que alcemos nuestras rodillas sin án 
tes dirijir nuestras sáblicas al Todo^pode- 
rosOf por la benignidad con que se ha dig- 
nado mirarnos en medio de nuestra aflic-' 
cion. 

Si para la alarma que acaba de po 
ner en conmoción á toda la ciudad, no ha 
habido fundada razón, haila sí para que 
demos gracias al Señor por los favores 
que le hemos merecidí), y para rogarle que 
no aparte sus ojos misericordiosos de no 
sotros. 



[1.] £1 dia 2¿ de Setienvbre se corrió la especie de ^ue 
habia tenido efecto un gran hundimiento en uno de los parajes 
mas públicos de nuestra ciudad, ío cual bo dejó de causarnos la 
mas profunda impresión; pero pronto se vio que aunque efectiva- 
mente tuvo lugar un hundimiento, fué tan insignificante qne no 
merecía la pena de llamar la atención del pueblo. Véase al fin lo 
que bajo el rubro de Hundimiento, copiamos del Redactor del 
20 N. 22. 

(N, del autor.) 



¿Ha cesado yá nuestro peligro? ¿No 
éátattios viendo 4¿e aun íá tienfa no per- 
nrfanécé tranquila? T kuti(jue asi no fiíera, 
eá justo qdé tan prdntp óbiñen c6 moa á ir- 
ritarlo con nüeótfó criminal olvido? ¿No éá * 
tá aun en su mano fóduféirnós á la aáda, 
súmergieíido bajo las aguad nuestro pue- 
bid, ó bien éacüdirld de táí mañera qíié 
hasta su misma base cíe altere? ¿No tóné ^ 
nlos ihil ejemplos de está es^eéioi dé su 
poder infinito. (1) 

Oíémos, seSores, qdé no eó Justo ser 
ingratos cóh aquel ser boñdadosoí á quíeá 
tantoá favores acabamos de méirecér, f cu 
yos beneficios necesitamos aun. 

Conocen todos la razón que ánima 
á Bibia:nai y sin osar alzar éus ojos del sué 
lo, permanecen urt biíen trecho/ eñcomíéh 
dándose al Eterno, 

Vuelven luego á ^üs áco^stumbradás 
ocupaciones, que nO son otras/ por entonce^, 
que narrar las desgracias qíie van sabían 
do, de las ocasionadas por el ya 'casi pfisa- 
do azote; f al oscuteceri conviértese en 
uñ duelo Itt edificante alegría qÜe había 
comenzado á animar l¿fs irostros múótíos 
de aquellos desgraciados; 



V *■' 



, [1.] Léase a^ fín lo qué transcribimos ¡de un ^Mogo dU- 
tiDguido, sobre los efectos causados modernamente por los terre- 
motos,- en algunos puntos del globo« N« 37. 

(Nt del aut&r.) 



—176— 
pite á poco el pueblo todo. 

Pero no faltan almas caritativas, cuya 
confianza en Dios es ilimitada que procu- 
ran saber el fundamento de tan aciagos 
temores y al fin circula en breve la noti- 
cia de que el terror que se ha apoderado 
de nosotros, nd es otra cosa que el efec 
to del que nos causaron los pasados 
desastres, cuyas consecuencias lamentamos 
aun. (1) 

Pero con todo, la hermosa Bibiana 
toma la palabra y dice: No es justo, se- 
fibres, que ajeemos nuestras rodillas sin án 
tes dirijír nuestras súblicas al Todo^pode- 
rosOf por la benignidad con que se ha dig- 
nado mirarnos en medio de nuestra aflic-' 
cion. 

Si para la alarma que acaba de po 
ner en conmoción á toda la ciudad, no ha 
habido fundada razón, baila sí para que 
demos gracias al Señor por los favores 
que le hemos merecidí), y para rogarle que 
no aparte sus ojos misericordiosos de no 
sotros. 



[1.] £1 día 2¿ de Setienvbre se corrió la especie de ^ue 
había tenido efecto un gran hundimiento en uno de los parajes 
mas públicos de nuestra ciudad, !o cual bo dejó de causarnos la 
mas profunda impresión; pero pronto se vio que aunque efectiva- 
mente tuvo lugar un hundimiento, fué tan insignificante qne no 
merecía la pena de llamar la atención del pueblo. Véase al fin lo 
que bajo el rubro de Hundimiento, copiamos del Redactor del 
20 N. 32. 

(N, del cmtor.) 



¿Ha cesíádó yá nuestro peligrot ¿No 
eátattios viétído (|ue aun íá tienfa no peir- 
nrfanécé tfáñqufila? T kuti(jue asi no fiíera, 
eá justo qúó tan prdnto (ibiñenc6mo8 á ir- 
ritarlo con nuestro criminal olvido? ¿No ^á ' 
tá aun en su máho fóduiíirnós á la aádá; 
súmergieíido bajo las aguad nuestro pue* 
bidy ó bien éaciidirltf de táí mañera qué ' 
hasta su misma base cíe altere? ¿No ,tené ' 
nlos ihil ejeníplos de está es^eéioi dé su 
poder infinito. (1) 

Oi-émosi seSores, qdé no és Justo ser 
ingratos cóh aquel seí: boñdadosoí á quíeá 
tan toa favores acabamos de meirecér, f cu 
yos beneficios necesitamos aun. 

Conocen todos la razón que ánima 
á Bibiauai y sin osar alzar áus ojos del sué 
lo, permanecen un buen trecho; ehcomé'n 
dándose al Eterno, 

Vuelven luego á ^üs áco^stúmbradcís 
ocupaciones, que nO son otras'/ por entonce^, ' 
que narrar las desgracias que van sabieh 
dOy de las ocasionadas por el ya 'casi pttáa- 
do azote; f al oscuteceri conviértese en 
un duelo Itt edificante alegría qtte habiá 
comenzado á animar l¿fs tostros múátids 
de aquellos desgraciados; 
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, [1.] Léase a^ fín lo que transcribimos ¡de un ^Mogo <fié^ 
tíDguido, sobre los efectos causados modernamente por los terre- 
motos, en algunos puntos del globo. N, 37. 

(Nt del atUór.) 
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pite á poco el pueblo todo. 

Pero no faltan almas caritativas, cuya 
confianza en Dios es ilimitada que procu- 
ran saber el fundamento de tan aciagos 
temores y al fin circula en breve la noti- 
cia de que el terror que se ha apoderado 
de nosotros^ nó es otra cosa que el efec 
to del que nos causaron los pasados 
desastres, cuyas consecuencias lamentamos 
aun. (1) 

Pero con todo, la hermosa Bibiana 
toma la palabra y dice: No es justo, se- 
fiores, que ajeemos nuestras rodillas sin án 
tes dirijír nuestras sáblicas al Todo^pode- 
rosoj por la benignidad con que se ha dig- 
nado mirarnos en medio de nuestra aflic-» 
cion. 

Si para la alarma que acaba de po 
lier en conmoción á toda la ciudad, no ha 
habido fundada razón, haila sí para que 
demos gracias al Señor por los favores 
que le hemos merecidí), y para rogarle que 
no aparte sus ojos misericordiosos de no 
sotros. 



[1.] El dia 2¿ de Setiem-bre se corrió la especie de que 
habla tenido efecto un gran hundimiento en uno de los parajes 
mas públicos de nuestra ciudad, ío cual bo dejó de cnusarnos la 
mas profunda impresión; pero pronto se vio que aunque efectiva- 
mente tuvo logar un hundimiento, fué tan insignificante qne no 
merecía la pena de llamar la atención del pueblo. Véase al fin lo 
que bajo el rubro de Hundimiento, copiamos del Redactor del 
20 N. 22. 

(N, del autor.) 






¿Ha cesado yá nuestro peligro? ¿No 
éátatíios viendo (|tte aun íá tienfa no per- 
nrfanécé tfáñqufila? T kuti(jue asi no fiíera, 
eá justo qdé tan prdnto óbiñen carnosa ir- 
ritarlo con nuestfó criminal olvido? ¿No éi ' 
tá aun en su maño fódutiirhós á la Bada, 
súmergíetído bajo las aguad nuestro pue- 
h\ó, 6 bien éaciidirltf de tal mañera qué 
hasta su misma base cíe altere? ¿No tóné ' 
nios ihil ejemplos de está es^eeioi dé su 
poder infinito. (1) 

Ofémosi seSores, qdé no és Justo ser 
ingratos cóh aquel ser boñdadosoí á quieá 
tan toa favores acabamos de meirecéri f cü 
yos beneficios necesitamos aun. 

Conocen todos la razón que ánima 
á Bibia'uai y sin osar alzar éus ojos del sué 
lo, permanecen uri buen trecho; eñcóniíéh' 
dándose al Eterno, 

Vuelven luego á áüs áco'stümbradás 
ocupaciones; que nO son otras/ por entonce^, 
que narrar las desgracias que van sabieh 
do5 de las ocasionadas por el ya 'casi ptííáa- 
do azote; f al oscuteceri conviértese en 
uñ duelo Itt edificante alegría que habiá 
comenzado á animar l¿fs tostros múátios 
de aquellos desgraciados; 
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. [1.] Léase a^ fín lo qué transcribimos ¡de un ^eMogo diá-^ 
tiDguido, sobre los efectos causados modernamente por los terre- 
motos,- en algunos puntos del globo« N« 37. 

(Nt del au^ 
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pite á poco el pueblo todo. 

Pero no faltan almas carítativaSi cuya 
confianza en Dios es ilimitada que procu- 
ran saber el fundamento do tan aciagos 
temores y al fin circula en breve la noti- 
cia de que el terror que se ha apoderado 
de nosotros, nó es otra cosa que el efec 
to del que nos causaron los pasados 
desastres^ cuyas consecuencias lamentamos 
aun. (1) 

Pero con todo, la hermosa Bibiana 
toma la palabra y dice: No es justo, se- 
fioresi que ajeemos nuestras rodillas sin án 
tes dirijír nuestras súblicas al Todo^pode- 
rosOf por la benignidad con que se ha dig- 
nado mirarnos en medio de nuestra aflic- 
cion. 

Si para la alarma que acaba de po 
ner en conmoción á toda la ciudad, no ha 
habido fundada razón, haila si para que 
demos gracias al Señor por los favores 
que le hemos merecídi), y para rogarle que 
no aparte sus ojos misericordiosos de no 
sotros. 



[1.] El día 2¿ de SetieiTvbre se corrió la especie de que 
habia tenido efecto un gran hundimiento en uno de los parajes 
mas públicos de nuestra ciudad, ío cual ho dejó de causarnos la 
mas profunda impresión; pero pronto se vi(^ que aunque efectiva- 
mente tuvo logar un hundimiento, fué tan insignificante qne no 
merecía la pena de llamar la atención del pueblo. Véase al fin lo 
que bajo el rubro de Hundimiento, copiamos del Redactor del 
20 N. 32. 

(N, del autor.) 
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¿Ha cesíádó yá iiuéstró peligrot |No 
eátaiños viendo (|üe aun íá tlenfa no péi:- 
nrfanécé tfáñqufila? T kutKJue asi no fiíera, 
eá justo qdé tan prdnto óbiñencémosá ir^ 
ritarlo con nuestro criminal olvido? ¿No ¿á 
tá aun en su maño fódutiirnós á la Bada; 
súmergíetído bajo las aguad nuestro pue- 
bld| ó bien éacúídirld de tal mañera qué 
hasta su misma base cíe álterel ¿No ,tené 
nlos ihil ejemplos de está es^eéiei dé su 
poder infinito. (1) 

OfémoSi seSores^ qdé no es justo ser 
ingratos cóh aquel sei: boñdadosoí á quíeá 
tantoá favores acabamos de meirecér, f cu 
yos beneficios necesitamos aun. 

Conocen todos la razón que ánima 
á Bibia'nai y sin osar alzar Sus ojos del sue 
lo, permáriecéh uñ buen trecho; eñconíéh 
dándose al Eterno, 

Vuelven luego á ^üs áco^stúmbradás 
ocupaciones; que nO son otras^por entonce^/ 
que narrar las desgracias que van sabieh 
d0| de las ocasionadas por el ya 'casi paga- 
do azote; y al oscutecéri conviértese en 
uñ duelo la edificante alegría que había 
comenzado á animar \iSu rostros mustios 
de aquellos desgraciados; 



V.* *■* 



, [1.] Léase al fín lo que transcribimos ¡de un Keó'logo <fi^- 
tiDguido, sobre los efectos causados modernamente por los terre- 
motos,- en algunos puntos del globo« N« 37. . 

(N^ del auttír.) 



Eft^éohfU^s^i unos 4 otros las manos 
eon el .nii^yor afecto, Abrá^zanciQ cariCosa 
mi^nj^i^/Jps varQneiii é im primease ósculos 
de.ipjá^ en sus mejillas las tiernas matro 
naj^i^^. hermosisimas doncellas. Todos sus 
pi^i|i};,.t;o^09 jsjít. miran con ternura; y no 
ha^ ^,un .la^iQi^l que haya permanecido 
tf\éríU.¿(^\ie es, lo qup causa tanta con- 
fu*i,<it«i tafite llanto? • • • ^ 

l'ero/miicl^as.de aquellas jentes han 
aÍ)ándonádo la nave; tan)1^ieti desamparan 
otros muchos sorejeif Hespís de afliocioni 
a(|[ueílas en qup se .hábian lefugiado.^y.to 
dos se diriJQp^á uqa mas grande -^emuar 
cacion cuya; magnificencia* es admirable. 

Vése^ po/jo rato que de la nmgníñ 
ca ni|Xe sajj^a a ^Qrrei^tes qegr^^ y eape 
8Í8ici^9ISí nub^|^;^3P^8, de apestoso buipoi que 
se' estiehcjíe sobre las a^u^s; giran después 
con jioyerbie^. sus enornáes ruédasi y rom 
piendp Jad pacíficas ondas, aléjase de no 
sótroi ' ^aquella, j^otan^e ^ciudad, con una ro- 

'^ ^I?WJ : lflV,inanflii,.«ljcielo los que deii 

'"^ii^^M ■^VÍ^Í^*'^ ^'"^Wpñfi»^ nwquia^ van: es 
cfamff^,f\e^9fi d^ dolcú^. jA Dios querida 
y desgraciada pati:ip{ . . • . ¿A. Dios! Y al 
punto desaparecen de nuestra vista. jDes- 
g^piiúAo '. aquel.Tque. deeu, patria huyeí (1) 



mmm 



[1.] . Sup^«i|cnno9.que nüeijti os lectores habrán coTTtprendi- 
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Aun ondulaban Buav^menie las trau 
quilas aguas de nuestra bahía» alteradas 
bruscamente á los fuertes empujes de la 
nave que acababa de surcarlas, cuando ve- 
so correr ligeramente por sobre sus blandas 
espaldas un pequefio barquichuelo, en el 
cual se divisan, á mas del que cuidadosa 
mente lo conducoi una anciana cuyo ar- 
repentimiento por pasadas culpas va pin- 
tado en su semblante, dos hermosísimas 
jóvenes cuyas gracias causaran envidia á 
las mismas kadaSf y éoBixernoa infantes 
digno presunto de los ángeles* 

Míranse todas aquellas personas entre 
sí; pero ninguna de ellas osa desplegar 
sus labios* 

£21 barquichuelo abandona, eor^bi^voila 
hermosa bahía .de . Cujl?a,.;para);iliiHlcar;a4a8 
cristalinas aguas del ; Caimc^nes. :h9k,ífí9f^^ 
sUra. de los montes lo roba ral '6ft>'á;iHNis 
tras miradas. ■ , . . «. < :j 

-vrr - ' ■ ' ' * UlifíUh 

d<><|ue l^acepftfin refcíf ncía á9 Aa*efn¡grf<^iW<q«e'ti^^**SJ»^W>í* 
máctrugada del 34 de Setiembí», do todos lo* desgraciado; üuc 

DE GaRAY. t ^ ^ 1'-' '^ 

En la disposieíon dfV Ex:cmo. Sr. Cps^ndante Geberal qtic 
iíWfei f bAéttamoB» lithn.^ 39 fetán ifefesmíiléCftbrerf que ^ %1 vapor 

desamado parfk eHteobí0o.faé«l¿eigiirtj<rlw^I^«i/^*>l »* 4fif 
tria; toeVó habiéndose cnférnaado ^n maquinista de «este, nijo 
«lflerTfeioel7artefeMdo|<tÉyál8ál»i>iddl^W^i« MáWíkUA^ 
qucMmosí5chQy:noeJque.aii.ti^ad««prte^*4^- , .■ 

{N. det autor.) 
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papUn^o XXi^ 



El humilde albergue en que Bibíaní^ 
te ' haW cñadoi abandonado énteramentp 
desdé la época de su casamientói ea que sus 
hermanos pasaron á administrar tas mejb 
res haciendas de don Bnríque, se convir- 
tió muy en breve en un pequeño oratorio, 
donde reinaba la paz y la alegría que 
apetecerse puede, -cuando se hecha de me- 
nos, pAra colmo de felicidad, una persona 
fijada: pn iiquel delicioso retiro faltaba don 
Enrique, 

La Cond^ea de los Pinares, olvidada 
^n breves días de sus pasadas grandezas, 
se hatna cóínrertido en un ajemplo de hu- 
mildad; ella cuidaba de los hijos de Bibia- 
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na, con la luisma solicitud que lo hiciera 
con los suyos propios, y atendía cariñosa 
mente á cuantos caminantes se acercaban 
^ la pobre cabana, mientras las dos hernio 
sas jóvenes, sus compañeras dé retiro, se 
pcupaban en las faenas de la tierra, en 
una huertecilla que hahian formado no muy . 
lejos de la casa. En sus ratos de ocio 
postrábase ante la santa Imagen de la Ca- 
ridad, que tenia colocada sobre su pobre 
lecho, y en compañía de los dos niños 
pedia al Todo-Poderoso su perdón; el de 
^u desventurado hijo, y la aparición de 
^on Enrique, única cosa que hacia falta 
en aquella casa para que la dicha fuera 
completa, 

A la hora de la siesta ^e presentaban 
Bibiana y Julia, y después de un momento 
de reposo, se sentaban á la mesa á sabo- 
rear, el escaso, pero gustoso alimento, que 
la ..Condesa habia preparado con sus pro- 
pias manos. Ds^ban, después de concluir, 
las debidas gracias 9} Todo-Poderoso: ha- 
cíanle las mismas suplicas que la Conde 
sa repetia á cada instante , y rogá leadle 
$ mas, aplacara de una vez su ira con- 
\rsL el pueblo cubano, cuyos repetidos de- 
í^astres iban sabiendo de dia en din por 
|qs caminantes que por allí pasaban fre- 
cuentemente. 

A eso de las puatro de la tafd<^ «a 



encaminaba toda ia familia Imcia el r(Í8 
itico altar en que vimo» á Bibiana la pri- 
mera vez, y postrada ante la cruz; deban- 
bu, que aun se conserraba en el mismo 
estado en que la dejo la piadosa niña que 
'Iq liabia formado, dirijianauS oraciones al 
Señor de lo' Oreado, 

Paseaban (tespues á lo largo def &r- 
royuelo, hasta \h eaida del sol, hora en 
que se retiraban á sur h«milde mcírada, a 
ocuparse en diferenttjs iabóres . domésticas, 
propias de la^ mugeres. Después del toque 
de Oraciones^ concIuida^ su frugal Cblúcion, 
volvian á entregarse á piadosos ejehcicios 
y concluidos estos se recojian á¡ disfrutar 
del dulce sueño de los Justos, 

¡Cuan ; feliz es esta vldat repetía á ca- 
da paso la Condesa. jGüán- dichosos ftiéráh 
los hombres, si como yó, desdichada pro 
baran los goces de la ^ledady déspáte de 
haber' esperimentado los* sobresaltos Cdbtí- 
xiuos que el moiidQ nos" ofret;e| auti á aq|be 
Uos: mas mimadeígr por la' fbrtuna! 

: Esta, te^jtores, erá^^ la vitla, qfte hablan 
adoptada Bibiana y sds 'dos^' compañeras 
Julia y la Condesa, cuyo singular ejemplo 
ÚQr Tesfgnacíon y de tirtud era fuerza qué 
mereciera un premio de parte del Set¿-site 
prema, que ilas contemp^laba' lleno de gozo 
desde las alturas. 

Llega, pues, un dia en que eí luíninoso 
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afitro que animaba aquellos verdes pracle*^ 
cilios, resideneia . de la virtud y del amor 
mas puro^ Be niega a presentar su faz án*^ 
te los humiides seres que lo habitan. Por 
todas partes cierran el espacio grandes lui 
bes blanquecinas^ que, por no producir re 
lámpagos ni truenos^ no imponen en gran ' 
manera á las solitarias mugeres, y las cua 
les á poco ratd vacian sin estrépito los 
inmensos torrentes de agua que en sus 
vientres se encerraban. Cúbrese de aquel ' 
precioso, líquido la superficie déla tierra; 
el manso arr^yuelo de que hemos hablado < 
ya, tórnase- en' un impetuoso torrente que 
parece «quiSfer- arrastrar en su precipitada 
marcha la casa de Bibiana. Aílíjese esta; 
palpitara de tenor los. corazones de Julia 
y la Condesa; lloran los tiernos infantes 
al cofitemplar el sobresalto en que sus 
mayo'^es estén, y; póstranse todos é implo : 
rar Hil^ 'misericordia de Dios (1«) 

¡Ah/. cuántas desgracias ocasionarán*' 
¡Dips mió! estas aguas en los quebranta- 
dos -edificios que aun se conservan en la 
ciudad! ¡Ttíned misericordia, Señor, de esos ' 
desgraciados, y tened la también ¡Dios pia*- ' 
dolió! de estas desoladas mugeres, cuyas it 

(1.)' iios fuertes aguaceros de que aquí haceroo» refei^n« - 
ct a* se esperimentaron uu Cuta en los diap 7 de Agosto y iiorte- 
riorcs, yéíímé las rtótitias que sobre ellos publicamos al fin ,10- 
mirdüs'dé los números d^l Redactor de aquellos días. N. 40. 

fifota ci^l autor.) 



bulpos lloran con lágrimas d^ Batlgtó. [1} 
Aplaca tu justa ira, y compadece las fla- 
quezas de tus desolados hijos .,.,,; 

El Todo-poderoso escuchó las sflpli- - 
cas de la desolada gente, y á eso del me 
dio dia hace que aparezca en el fírniamentd 
la infalible señal que tan inútilmente aguar 
do el mundo pecador, que dejó de ecsisti^ 
en el Diluvio Universal. Miran éhtóñces 
las humildes solitarias, llenas de go20| el 
matizado y brillante arco que el Supremd 
Artífice ha levantado de polo ^ p^io párá 
que contenga Itis aguas, cuya continuación 
por algunas horas mas las hubieran arras*- 
trado al seno de los tíiares y no pidrdéft. 
tiempo en elevar sus plegarias en acción 
de gracias por el nuevo favor qoe han ñie 
recido al Altísimo. 

¡Ab! no hubo calamidad que ño vinie- 
ra entonces á aflijir al pueblo cubano! (2]f 

La atmósfera se despejó, pues, y Bíbia- ' 
na y sus compafleras^ lograron ver animar 

[1.] Véaae al fíñ lo que tottiamos del Redactor del 7 y 9 ' 
de Setiembre bajo los rubros de Derribos YDE]ftRUMBES.^.4f. 

[S.] Para colmo de desdicha* corrióse entonces la voz de 
que el cólera tnorbus se habia declarado en la Habana, de cuyo 
punto habian llegado ya á Cuba algunas personas, infestadas* No 
faltó pues quien asegurara que en consecuencia habia habido en 
pocos días diferentes casos de colera. Pronto se desmintió esla 
tan áfiíctiva^nueva, así como también la de la Habana, 'donde si 
bien ocun^n casos de vez en cuando és por que desde la última 
vez que visitó tan terrible azote aquella capital ha venido suce^ 
diendo lo mismo/ pero estos casos aislados no son contagtosoa. 

(Notas dsl autor.) 
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ké las agoviadas yervécHias, á la presencia 
del tiiaá fádianté Sol 

Más fcüati grande nó fué la sorpresa 
de la inocente JuUa, al observaí" que á 
pesar dé 1á ciará \\xz qué el sdl ófirecej 
brilla eil lá celeisté bóveda otro nuevo astW 
J)ará e|la énteranléhté descoriocidó! Da avi- 
so de esto fenómeno á la íüloridesá, y á 
Bibiana, y la primera creé qué aquel -ferió 
hiéno es Una defial fHtal que nds^^nuncia 
nuevos desastres; pero esta última tnasHé 
ha de fe. y de esperanzas qpiná lo contrario. 

— ^íío, dice ella, con el tono ipás \resnel- 
to.* lo qué nos anuncia ese desconocido 
planetáy eeguii mi fiel corazón tntaí dice, es 
él termino de nuestras! desgracias. /Lá'di- 
cha va á ser muy pronto con hoí30trá»! No 
lo dudéis; amigas mias, la cólera céiésté 
se ha aplacado ya, (1) 

— Sea como dices, piadosa Bibiana! 
El resto del dia lo pasaron aquellas 
mugeres como dó costumbre tenian;- y á 
la hora acostumbrada tambieii se entrega 
j'Oh at descanso; todas cerraroh biéñ pron 
to sus párpados, esceptó Bibiaria l:}uó 6en 

tia eñ su pecho cierta impaciencia que 

" • ■ ^ - " • . . ^ ■' 

[1,) £1 planeta de que aquí hablamos se vió ea Cuba ial 
22 de SetieQíibre, y cuya presenqia no causO pocos sus4.o$ y or^*Q- 
rosos augurios^' Al firi insertamos lo que so5re kl díjó'et Redactbr 
de¿ dia 23 y á continuacioq ¿o que sobre estos fpnóm^no^ 1)98 en* 
ííeña la Física. K, 42, 

f iVii del autor.) 
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no sabia á que atribuir; si este desasosíé 
go le hubiera sido molestOi seguramente 
que hubiera llamado á sus compañeras pa 
ra que le aplicasen un remedio; pero sú 
zozobra era de aquellas que esperimónta 
el que está procsirno á recibir un gran bieú. 
Ella nada sabia; pero sü corazón latía de 
un ignorado placer. 

Logra al ñn dormirse; pero una pesa 
dilla la mas horrenda íe roba la tranqui- 
lidad i 

— J^reséntansele en sueños Brminda, don 
B^fael y Ruperto, pidiéndole arrepentidos 
perdón por los daños que le causaran. Ve 
.también á su esposo lleno de afliccioui y 
sin embargo no puede acudir á él á es- 
trecharlo entre sus brazos por que una 
mano oculia la detiene . . • , . ¡Cuánta aflic 
cíob! 

Perdonó generosa^ la angustiada Bi- 
biana, las ofensas de los que su clemen- 
cia demandaban, y ve con alborozo que 
desaparecen de su vista poco á p eco ca* 
minando hacia el punto de partida de los 
rayos de viva luz que lastiman sus pupilas. 

Enrique también se aleja; pero dícele 
al partir ¡Sigúeme, esposa amada! Én bre 
ve comenzará nuestra interrumpida felí^ 
cidad ! . . . , 

Aquella ilusión se desvanece en la 
mente de Bibiana, y su sueño es ya tran 
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quilo; pero á poco rato despierta s&hreral 
tada y sofocada de calor. Quiere llamar ti. 
BUS amigas; pero teme interrumpir la tranqui 
lidad que les ofrece su profundo suenoi y 
diríjese ella sola^ procurando no causar 
ruido, há,cia la puerta, ansiosa de respi- 
rar el fresco ambiente de la noche; mas 
apenas habia salido cuando erízanse sus 
dorados cabellos, y es acometida de una 
fqerte convulsión, que casi la obliga á caer 
en tierra, al sorprenderle la vista de una 
luz que en medio de la oscuridad mira 
ba delante de ella en todas direcciones. 
Tranquilízase un poco del terror que 
le causara \a presencia de tan, para ella, 
extraordinario fenómeno, y á no estar tan 
ñrme como estaba en sus puras creencias 
religiosas;^ tal vez hubiera creido ea los 
muchos agüeros que la hipocresía y la ig 
norancia nos enseñan. Sin embargo ella 
recuerda las palabras que en sueQos ha 
oido pronunciar á don Enrique, y quiere un 
instante dudar de que aquella Vuz sea pro 
ducída por una causa natural. 

Apesar dé esto sus sentimientos religulo. 
sos, contrarios á su manera de pensar, ven 
cen en la. lucha que en su pocho se habiü 
agitado, y quiere retirarse á su rústica apo* 
sentó para no ver mas aquella luz^ que tan 
ta zozobra le causaba; pero al dar el pri- 
mer paso, observa que la \uzi la sigue • 



• • •. 
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Retrocede Bil^iana, y entonces l^^ 1l(^ sq 
aleja de ella: siempre permanece á la ir)is 
Qiá distancia. /(¡tuQ me anuncia fsa |uZ| 
Dios mió! yo n^e vuelvo loca! 

Vienen nuevamente á ^u memoria )as 
5|}$ji3bras dje don Enrique^ y entonces yi| 
ífxejfa i[e ai esdama ¡/ihEpríq^ub! £ls eáti^ 
ppi:. ventura la ^uía q\ie hado coií4upir 
i'e fi^ tu lado? . , , . jNadie me V^spon- 
e! . . , . jHágase, pues?, la voluntad de| 
efiorl yi con precipitación é incVeible ar^ 
rojo se lanza ^obre (a mii^teriosa luz; perq 
eéta se vá aJejando, y ^n pos dip eí^lu Éi- 
bjaaa, hasta llagar á la margen det arrq 
yualo^ doúde queda la sobresaltará joven en 
ojedio. de la ma^ |)roflínda oscuridad, ¿Don 
ííe^tá mi guíal dice; pero ^ladie le rés- 
p^onde: mira hacia todos Iado¿ cuiríadósa 
tóente y nada ve; la luz había desapare- 
cido ^eíi(,eramente. (1) 
^ i Mas al tiempo que quiere volver atrás 
jfiíbs^ry^ que la' luz ha aparecido nuevamen 
te^ Siias abaJ9 de don¿(6 se encontraba, á la 

•■\' » ■ f^- ".■■!■ .. . 

n ( [1.] ; } Sifciftipté hft lida nvuy frecuente en l^s inmediaciones 
d^^Qub4 la,9parícioi} .de qstos ^fenómenos que los isleos llaman 
FüE^y fatuos; pdrtíidüfante los í^úíádos ditttf fle aflicción y 6s- 
pQQklli«jE|)t0ien;¿os .posteriores, a^tu^cerosi los hemos obscpado 
casi'todas las nochés« en /as nnsmas calles de>Ia población^ Véa- 
éé^l fííÍ4()\ii^ytíbré'ebtoáieAótnends, que la ignorancia atribuye 
^ te^s^8tS(^r^s(Ura^4, nos enseña la física, sobre las Cpusas ver- 
daae ras qué'tos iSroduceñ, y sus estrañas ))ro(»ledadeS| ad^tables 
para laá rh&tf estravagenties biltorías* N, 43. 

(Ñola de/ autor.) 
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piárgen de} ftiTpyo, sigúela otra vez iii|> 
porto trecho, y á poco desaparece. í^Qué es 
ed^to, Seiíor? ésclaniá prosternada en tierr 
ra. , , . , ¿Me dice acaso esa luz que visí 
te sola en medio de la oscuridad de 1^ 
noche mi solitario altar ? .... Aparece por 
tercera ve? la luz, y entonces esclama :sí| 
sí, eso es. La ruta que esa luz me en- 
seña es la que conduce al bosquecíilo, {Há- 
gase, pues, Señor, tu 3dnta yoluntadl 

Pero á este tiempo, y i\ti estrepito de 
truenos, comienza a verse anos lejanos 
relámpagos que iluminan, aun cuaqdo op^ 
camente, el espacio; mas Bibiana qi>e se 
creia conducida á «aquellas hora^ y sola, 
por la Divina Providencia, prosigue intré 
pida su marcha, sin que fuera |>astante si 
mmutarla las fantásticas sombras, que ala 
luz dei relámpago, producían los árboles 
y los peiíascosv 

Aprócsimase, en fin, á su altar y a- 
quella luz, (jue por intervalos alumbraba su 
camino, la' deja ver un bulto estraHo, uq 
iantaísma al parecer postilado al pié de Iq 
rustica cruz, objeto de sus adoraciones^ 

— ¡Ah! dice sobré cJojidai de tdrrOr y re- 
trocede algunos pasos. 

— Creyera haber escuchado un grito» si 
no supiera que estoy ente ('amenté dokr, di- 
ce pa'ra sí el desconocido. 
— ¿Quién fué el impío, repuso Bibiana 



^e á estas horas se atrevió, á ^i^rofi^par ea 
íe sagrado lugarl 

Tan inesfxerada int^rpielacion no deja 
ciertamente /de sorprender al misino á quiei^ 
»e dirijia; per-o. recogiendo $u ^rjinjio. rea-r 
pondió: 

— rNo es impío ! . . ^ Ks si un pecado^ 
arrepentido que por medio de la, oracioa 
y la peniteniOia procura alcanzar su p.ei:- 
don. ¿Y vos quien sois que no teméis in- 
terrumpir mis plegarias^.sin embargo de la 
boray del apartado lugar en que nos encou 
tramos; Alejaos, seáis quien fuereis, y com 
padéceos dci los dolores con que los re mor 
diinientos roas cEueles, a^tormentan un co.r« 
^on que y¿i pertenece todo 4 Dios. 

Bibiana quiere lanzarse 9obre el qu^e 
acaba de hablar; pero contiene su prinfier 
Ímpetu «...a hujnedécense sus ojos, y el 
corazón le palpita, con violencia:^ 

-T-jY vuestra arrepentimiento es sincerof 
dice al cabo de un momento, d^ reñeccioai 

— rL* hora y el jugar que para mis ora 
jciones he elegido, os p,odráii respondei; 
por mí, . 

-n^Hace . mucho que. visitáis este sijtio? 

— Pocos dias. « 

(Y quién os condujo á él? 

-T-La esperanza. , 

La abrigáis iniuy grande en vuestro cq 
r9;?oi>| 



'J^íiO, misericordia de Dios t)is inñnitá 
y en ella confio, • > 

—Y decidme, habitáis lejos de aquí? 
iÜual es vuestra vivienda? 

-^Cercai muy cérea. Una pequefia caba 
Sa, que otras veces ha servido de abrigo á 
los corderinos que pastaban en esos pra* 
dos, es ahora mi casa 

Tengo en ella provisiones para algún tiem 
po, y también Santas imágenes á quien ado 
rar; pero un secreto sagrado qlie no os pue 
do revelar, me arrastra diariamente ante este 
rústico y solitario símbolo de la Religión 
Cristiana. 

— Pero escuchadme; doóidme¿por 

que no elejisteis otras horas? 

-^Podria entonces ^er sorprendido, como 
lo he sido ahora, sin embargo de mis pré 
cauciones. Necesito hermano mió de id 
soledad. 

— ¡Hh/...... / 

-^¿Qué tenéis? 

— ¿Nada te dice el córazonl 

— »Esa voz !,,.•. ¿Qué es lo que en túí 
pasa? .... -¡Dadme valor. Dios mió; esclá 
ma el desconocido, dirijiéndose hacia el lú 
gar donde se hallaba Bibiana, apoyada so 
bre lina pena y casi ecsánime. ¿Es acasd 
una ilusión del cielo? • . , . , ¡Bibiana! «... 
¡Esposa mia! 

-^¡Enrique !í . . . , . 
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j&u este momento parece qué d^ allá 
dtí las alturas baja una dulce voz que,dicei 



¡LÁ PAZ SEA CON VOSOTftOS/ 



Pinte ahora, pueé, el gozó de aquellos' 
éspos9)9 al sentir que después de tan largo 
tiempo, tras tan largos padecimientos, laten 
juntos sus tiernos córazoneSi el que con 
fuerzas se encue ntre para ello. 

Pinte taríibien el gozo de un padre 
al estrechar ¿sus tiernos hijos co'ntra su 
cqrazon, y |a alegría de estos al vei'se ob 
jeto de Iqs caricias del padre querido que 
les diq el ser. 

I^inte, en fín, la franca corjaplacencia 
dé Ipis carínpsas compañeras de Bibiana, 
á1 csoüchar á ésta que lleno su corazón 
de gozo les dice: *^iHe aquí á mi amado 
ésposo\ mi perdido bier¿^^ y déjennos a noso 
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bos que para taa sublimes cuadlros nos 
consideramos sin fuerzas, disipar las tjris 
tes impresiones que á nuestro corazón há 
causado el recuerdo de los lameri tablas 
éücesoá que, aunque indignos, acabamos 
ide narrar. 



FIN. 



i.. 



4 



' • . * . . 



, V 



■ {, 






AL LECTOR 



Cuando comencé á escribir la obra á que acaba 
de dar término, no fué seguramente mi intención que 
viera la luz pública en Cuba, sino en oti'o pais en 
que, mas ó menos favorablemente, fuese ya conocido 
mi nombre; pero varios de mis amigos me obligaron 
á faltar á mi primer propósito. No me arrepiento 
pues c^e ello, ahora que he visto la buena acojida que 
mi trabajo ]ia merecido, del Ilustrado pública á quien 
ha sido ofrecido. 

Pudiera muy bien haber escrito un libro de ca- 
rácter puramente histórico; pero para ello necesitaba 
esperar mas tiempo, á fin de ecsaminar todo lo que 
respecto á terremotos se fuera escribiendo; adquirir 
datos que por el momento no es posible obtener, y 
sobre todo, estudiar detenidamente la opinión del pú- 
blico que ha sido testigo de lo mismo que yó había 
de narrar, á fin de ser esacto; pero ademas de qut 
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para esto no tenia tiempo, puesjLo que mi permau^i- 
cia en Cuba . es temporal, se me presentaba ot^o gravf» 
inconveniente. 

La historia de . un acontcncimiento purfimente lo- 
cal de un puablOy por grande que aqUol sfrái^si bien 
en el momento es objeto de curiosidad en i os damas 
pueblos, bien pronto cae en el olvido, por el pqpp ; 
mteres que á los estraños ha de ofrecerle3« Mas gi- 
remos, la lectura de esta clase se haco monótona y, pesa- 
da, aun en el momento, para las masas de^ mismo 
pueblo á quien do cerca toca la narración, y: poco 
tiempo, pasa sin que haya quien ni aun coüÁserve memoria 
ni dé razón de lo ocurjridoi lo cua^l est$ comprobado: 
con las ningunas noticias esactas que tenemos? dQ,loa 
desastrosos ac^ontecimientc^ de la misma especifique 
los que acabamos de d^écsibir, por ^ue pasd.^Qv^ba^ 
en una éj^oca tan inmediata ^ qu0 aun so confierK^Q: 
varios ancianos que ños dan la idea ostra viada .i]up 
ellos, niños entonces, conservan en su memoria*: @in 
embargo, en aquella época se escribió comov^ahQra, 

Hay mas, las gentes estudiosas é i1ui$t)rada$ 
mismas, legan al olvido las tales historias, si* ollas 
par^ no carecer del grave defecto do la Jinecsacti|ud 
no están escritas con el detenimiento que tan dolicfido 
asunto requiere. 

Este principio adoptado por los franceses, con 
el' más brillante écsito^ lo adopté yo ha tiempo y 
por eso me he cuidado mucho de no clescribir mi 
el carácter de historia ningún acoatecimientp cuya 
memoria deba legarse á la > posteridafl» l}a,ciéndolo po- 
pular de gei^eracion en gen^acion, designo en siglo, 
rárá este fin so han seryido los franceses de la novela. 

El carácter novelesco que hé da.do á mi libro, por 
poco que su mérito sea, liará que sea leido por toda 
QÍs^ée do personas y en. todos tierñpos, y la memoria 
de íéós terremotos de Cuba en (igosio de 52 se con- 
servará muchos años; por que al paso que todos leen 
novólas, son muy poces los que buscan la árida 
historia, mucho mas si está es ae un acontecimjpnto 
Aislado. 

Para escribir, pues, la Bibiana^ no he tomado 
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informas de ninguna especie respecto á las pasadas 
caGft^trofes que han afliiiao á (Du'ba; por que habiendo 
concebido íí\ proyecto aé escribir apéñtls pasó el fuer-^ 
te terremoto del veinte, recorrí constantemente la po- 
blación entera para derciorárme yó mismo ¿e lo que 
con 'dificultad podria formar después una idea aproc- 
simada^ sihabia de' atenerme á las relaciones queme 
hicíerah los que por el pronto y con «obrada raztíh 
á la verdádj no se cuidaron entdncts dé otra cosa 
que de alejarse del peligro. Sucede en esto lo mismo 
que en las accioYies do guerra: solo los militares en- 
tran en elitts y después cada uno de los campeones, 
sé encuentra cón cíen paisanos que ostinadámente le 
disputan 16 contrario de lo que sus ojos vieron en 
níédio iel cbmBáte. • •' " -'^ ' ' ''' ' 

Con algunia calma he w procurado también receje^ 
alguiios dfütos' y noticias de cuya veracidad me he 
imormado, respectó á sucesos que sin emji>argo de mi 
incesante afán, no me fu^ dado presenciar, ta<ito en 
esta ciudad como* fuera de ell.a. 

ha, Bibiana ^n^í encienda una esacta y stmens^ 
descripción de todo íó ocuirido, 'sembrada de mácsi- 
mas morales dé gran utiiyad páija el lector super- 
ñcigl t)ué i^olo por pasatíetiipo lea,' el cual formará 
una mliy aprocisiinada idea de nuestros pasados de- 
sastres, por muchos afíos que transcurran; jíero ql cu- 
rioso que 8o|p busq^ué la- historia puramente, recorra 
nuedtrafs^NólTAs y los' documentos que á continuación 
vamoii ft insertar, los cuales se citan en aquellas,' y 
dllí la encontrarán bastante circunstanciada. 

Observarán nueslrois lectores que los citados do- 
oumentoá que van á continuación, no están llamadojs 
en las notas dd lá obra por orden correlsCtivo de nu- 
maeración; pero esto qué 6n nada influye, consiste en 
(fue babiíendo ido poniendo las notas según losjihemoá' 
ido adquiííendo, no hk sido posible conservar el orden 
espresádo, nuestó que la Bibiafia se óomenzó á im- 
primir raucno antes de concluida de«escrAir. Está 
advet-tencia la hacemos por si hay quien nos taché 
de descuido, aunque lo repetimos, en 'nada influye 
puesto que los números de ellos corresponden perfec- 
tamente a los diB las notas en que se citan. 
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No dudo cieitamente que habré incurrido eu mi 
obta en algunos defectos que pudiera haber corre- 
jido; pero estos, si los hay, espero que me los dispen- 
saran país lectoires, si atienden a la brevedad con qu€ 
he escrito mi obra, cuyo origiaal pasaba á la im- 
prenta, capítulo por capítulo, sin dejarme tiempo ni 
aun siquiera para ecsaminarlo, y á la consideración 
que merece el que como yó, se ha ocupado al tiem- 
po que de la Bibiano^ de otros dos trabajos litera- 
rios de diferente naturaleza ambos, 

Réstame, pues, manifestar mi reconocimiento al 
generoso público Cubano por la bondad con que ha 
aceptado mis tareas, la vez primera que, como escri- 
tor me he nrésentado ante su respetable autoridad. 



Joaquín Glm^n^z^ 



» • 



DOCUMENTOS 



QUE HE CITAN EW LAS NüTAá DE ESTA OBRA. 



N- 14 Obsei' vaciónos 
meteorológicas. 

Debemos á la complacencia 
tUl Sr, Comandante del vapor 
BIhüco de Garay las siguientes 
observaciones meteorológicas he 
chas cu aquel buque en los 
terribles días que acabamos de 
pasar. 

Amaneció el dia 20 el ciclo 
despejado con alguna arruma- 
zón sobre la tierra. 

A las 8^ de la mañana se 
hintió un movimiento de trejji- 
dación como de fuerte varadu- 
ra cu sentido de proa á popa 
y en dirección N. S. cuya du- 
ración he .graduado de G según 
dos á lo mns. El !)arómetro en- 
tonces marcaba 29 96 y el ter- 
mómetro 8j.c ]¿| viento esta- 
ba caltnoiü del N,Ü, y lámar 
bella. 

La población se nos presentó 
envuelta en una nube de polvo 
que impedia ver el caserío, no 
habiéndose disipado luihta pocos 



momentos después de haber ce- 
sado el moviir.iento. 

A las 9 i se sintió otro estre- 
mecimiento, no tan fuerte como 
el anterior y que solo duró 2 
segundos. 

A las 3i de la madrugada 
dol siguiente dia se sintió otro 
temblor en la misma dirección, 
y con la misma fuerza que el 
primero, y de 3 segundos de 
duración. 

Li amancciJa se presentó de 
mal aspecto, el viento flojo y 
variable, mucha cerrazón en la 
tierra y aturbonado el cielo El 
barómetro marcaba entonces 
29, 80 y el termómetro 84.° 
[en Ins cámaras.] 

A las 5 empezó á despejar 
por el S. O, descargando algu- 
nos chubascos sin viento. Este 
se fijó al S. O. muy flojo, y el 
barómetro subió á 29, 94, y si- 
guió subiendo hasta el mediodia 
que marcaba SO, y el tcrmó- 
tro 86. o 
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N* 2'. IlL'a de Dlon* las pcrdiUíiS de que tenemos 

A las 9 menos 20 minutos de noiicias casi fidedignas, son las 
e%ta mañana, la población de siguientes. 
Cuba ha sido víctima de uno de Nuestra Santa Iglesia Cáte- 
los mas terribles azotes de la dral ha quedado casi toda cuar- 
humanidad. Un sacudimientfl teada, especialmente una de 
de tierra, tan fuerte como no sus torres, 
liay memoria de otro en esta En la calle de la Factoría la 
desgraciada población, llenó casa en que está situada la 
instantáneamente de consterna- venuta pública, está casi com- 
cion á sus habitantes, que co- pletamente dostruidn. 
rao por encanto se encontra- En el callejón de Camruby 
ron todos en un momento pos- una casa baja, quedó en el 
trados en plazas y calles, im- mayor estado de ruina, 
plorando la misericordia divida El hospital militar sufrió tan 
con el mas ferviente ardor re- considerablemente, que crec- 
ligioso. mes que su nueva construcción 

En el corto espacio de media será indispensable, pues todos 

hora repitió dos veces el tcr- sus departamentos han sufrido 

remoto, aunque con mucha mas muchísimo especialmente las 

benignidad, pues que de habar salas 3.« y 4.«« de medicina, 

sido el sacudimiento tan fuerte la de los señores oficiales y la 

como el primero, la población botica, que fueron completa- 

hubiera sido completamente mente destruidas, 

destruida. La Cárcel publica, magniñ* 

Los buques surtos en estaba- co edificio ülti mámente cons- 
hía sintieron como era natural truido, ha padecido . bastante 
el sacudimiento, enelva^ordc en todos -sus departamentos in^ 
guerra de S« M„ según infor- teriores, cónserrándose su re- 
me de loa Sres. oficiales que se cinto en el mejor estado^ es- 
encontimban á bordo, se sintió cepto la pared maestra del O. 
el mismo movimiento que pro- que se cuarteó completimente, 
ducen su máquinas cuándo se los presos que en este edificio 
hallan fancionaudo. A ui^o de se encootrabao fuero» -trariá^ 
e^tos Sres. le hemos oido decir dados inmediataméntet de«r- 
qne eh el momento terrible den superior, al Provisional, 
vio desde á bordo toda la ciu- escepto ios de las salas de 
dad cubierta de una densa nu- distinción que quedaron en el 
be de polvo, lo cual no debe cuerpo de guardia de dicha 
ponerse en duda, si se atiende Cárcel, Igualmente se mandó 
á los estragos que ha ocasiona- desalojar el HospitM militar, 
do el fuerte terremoto que he- trasladando gran parte de ios 
mos sentido, y que duró como enfermos á varias casas inme- 
unos 15 ó 20 segundos. diatas, cuyos dueños dieron una 

A la hora en que escribimos prueba nada equívoca de sus 
estas líneas (las 11 déla mañai> buenos sentimientos hnmamtR- 
na) dos horas y algunos mi- rios, ofreciendo para tan sagra- 
nutos después del deplorable do objeto sus salones. Poste- 
castigo con que el Eterno nos riormente hemos visto que se 
ha hecho sentir la ira cel(istiaJ; forraba de tablas d tinglado 



T\t\ muelle para reunir allí (a) de la Garita, se detrura- 

los enfermos. barón igualmente dos edificios 

En la calle de la Malina de antigua construcción* 

sufrieron considerablemente la En la calle del Mataderb 

casa del Ldo. D. José Eulalio viejo quedaron en completo es- 

Godoy, cuya pared maestra tado de ruina cinco casas, 

quedó completamente quebran- En la del Galio quedaron 

tada, y la casa esquina de la en igual estado cuatro edificios 

talle d« San Juan Nepomuceno particulares, 

que sufrió daños de considera- En la del Jagüey dos casas, 

cion por el frente á esta últi- En la de las Enramadas se ar- 

Yna calle* ruinaron cinco edificios. 

La nevería, esquina de la El famoso hotel de Mr. Char- 

plaza de Armas y calle de la les, situado en la plaza del Co- 

Marína, se cuarteó en términos liseo, quedó cuarteado por el 

rtue amenaza ruina, esterior y arruinado casicom- 

Igualmcnte sufrieron daños pletamente en sus dcpartamen^ 

de consideración varios edifi- tos interiores, 

cios de la plaza de Armas, £1 magnifico y nuevo pa- 

incluso el Palacio del Excmo. lacio de la Intendencia .tambieU 

Sr. Gobernador, se cuarteó por la esquina doi 

En la calle de San Geróni- Oeste, 
mo se desplomó casi en su to- Igualmente la Aduana su- 
talidad, una de las casas prin- f^^ quebrantos considerables, 
cipales. El número de casas arruina- 
El edificio de San Francisco, ^^ ^n todo el plan de la Ma* 
hoy cuartel, nos han asegura- ^na^ que fué donde mps es* 
do que ha sufrido tan conside- tragos causó el Terremoto, lo 
rablemente que su reparación ignoramos auni pero jiuedé a- 
será tony costosa. segurarse que no bajará de 
La iglesia de Santa Ana, qua- ¿oce á quince los edificios que 
dó toda cuarteada. han sido en su totalidad des- 
La casa del capitán don N« ¿ruidos. En toda la población 
Galderín, en la calle de la ño ecsiste una sola casa que 
Carnicería ha quedado complc- mug 5 menos no haya padecido, 
tamentc destruida. Las víctimas humanas de 
A espaldas del Provisional que hasta ahora tenemos no- 
quedó completamente destruí • ticlas y por las cuales diríji- 
da nn^ casa. nios nuestros votos al Etomo, 
La torre de la iglesia de son: Da. María de los Angeles 
Santo Tomas, quedó completa- Reyes, Una señora embaraza- 
mente cuarteada. da cuyo nombre ignoramos aun. 
Igualmente se cuarteó, ha- un hiño blanco, y dos de color, 
hiendo sufrído varios derrum- ' También hemos sabido qu^ eñ 
bes interiores, el edificio donde una de las casas derrumbadas 
está situada la panadería de la le fueron quebradas las piernas 
plaza de Dolores. á otro niño de once años de 
£u la calle de la Factoría edad. Igualmente nos han ase- 
se den*umbó otra casa gurado; pero de esto nos im- 
En la calle de San Mateo pondremos, que en el cuartel 
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de San Francisco fueron se- tarde saldrá igualmente dé ía 

pultados en los escombros un Iglesia del Carmen, en rogati^ 

cabo de tropa y dos preádiarioí va, el Ssmo. Eccehomo. 

Últimamente en la sala ter- El fuerte sacudimiciiito de 
cera de medicina del Hospital tierra de que hablamos cree- 
Militar se desplomó un lienzo mo^ que ha sido de **trcpida- 
de tabique sobre el infeliz sol- cion". 

dado del regimiento de la U- Ala hora presente toda la 
nion, Juan Touve. que pade- población de Cuba, 6 la ma- 
cia de una terrible **ascitis" y yor parte se encuentra acam- 
cuyo lamentable contratiempo pada en la Alameda, TingladdJ 
podrá muy bien causarle la del Muelle, Plaza de Armas y' 
muerte. otros lugares semejantes, don- 
La nevería de la Marina y de se dispone á pasar la no- 
demas establecimientos de be- che, ocupada en dirijir al Todo- 
bidas han sufrido también gran poderoso sus mas fervientes 
des pérdidas de líquidos, como suplicas. Todos los buques sur- 
era natural por el fuerte cho- tos en el puertOj están íg^jal- 
que que sufrieron entre sí los mente ocupados por las mucha» 
fraseos y botellas en que es- personas que á su bordo se 
taban aquellos depositados han refugiado. 

Pérdidas todas estas, que «un La ciudad ofrece en estos mo- 
que de consideración, y que mentos de consternación el es- 
debemos lamentar como lamen- pectáculo mas horroroso; sus 
tamos, son insignificantes, si se calles desiertas y llenas de 
atiende á los riesgos nue el escombros, inspiran los mas re-^ 
terremoto hubiera causado si se Ügiosos sentimientos y tddos siílf 
hgbiera hecho sentir en las al- habitantes entregados á ia ora- 
tas horas de la noche; pero la cion pedimos á Uios que tenga 
Providencia l>a sido harto mi- misericordia de aosotrós, qaso 
sericordiosa con nosotros en de que como se teme, repita 
tan lamentable situación. esta noche á deshora;, ó tal 
En la Alameda, plan del vez mañana, el fuerte sacudi- 
muelle y otros diferentes p^- miento de tierra que nos ha' 
rajes de la población Se han sumido en un estado tan riste 
abierto grietas en la tierra, de de desolación, cual es el en que* 
dos, tres y hasta cnatro pulga- actualmente nos encontramos.* 
das de anchqr4i\ Cuando estas cortas' HneaB' 
De- los pilares en que se a^ vean la luz pública, ya t«l vez 
poyan^ las rejas de figfro de la U misericordia Divina nos ha- 
Alameda que dan al mar, se brá puesto á salvo del inmi* 
han caido muehésy óticos han nentc desgo en' qvie ahora nos' 
perdido sólameílte los járrofie» encontramos.- si eso es 8sí,co-' 
con que terminan. rrio debemos esperaí-lo dél^'Ser 
En este mOmento recorre las Supremo á q^trtj^nr remlimos' 
caUes de \k fk)btóc5on-la pro^*- nuestros votos pót^ifá^tófí^ér-* 
cé%i6n de Sáh Emigdio salidqí vac'fón de Cuba^ díWjttn núe*-^* 
de Santo Tomas, y otras dé tro^lectóresaí AtófeamouáH^otó 
otros templos, paba implorar de gratiáspot* la merced ífequitf 
la misericordia i)iv}ít<4i> Esta síft dud^ le séfeAifes déttdóresf 
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A ULTIMA HORA. — Hemos s€ encuentra la población toda-, 
sabido en estos últimos monden^ nos hace poner en duda los 
tos que el Sr, Comandante de desaforados gi'itos de un pue- 
Marina ha puesto á' disposición blo afUjido que pide misericor- 
del comercio el vapor de guer- día al Todo-poderoso, al mas 
ra Blasco de Garay, para que leve ruido que escucha de un 
á su bordo puedo depositar li- carro, ú otra cosa semejante, 
bros, papeles y caudales por y cuyos lamentos corren de 
si el terremoto repitiera. Los plaza en pUza, de calle e» 
consignatarios de los buques calle, de uno á otro confín de 
mercantes tomando tsn lauda- la población, haciendo mas tris- 
"ble ejemplo han puesto igual- te aun, si es posible, nuestro 
mente á disposición del público verdadero estado del mas her- 
ios suyus respectivos. roroso conflicto. 

A las tres de esta tarde se ha Ayer mañana, cuando ya 

•vuelto á sentir un pequeño sa- nuestro corazón se iba ensan- 

cudimicntj^ chande un poco con la conso- 

Son las 5 y 40 minutos de 1 adora idea de que nuestras 

la tarde y hemos sentido un súplicas habian aplacado la 

nuevo estrechen. ¡Tenga Dios cólera celeste, vino nuevamen- 

piedad de nosotros! te á sacarnos de nuestro error, 

:\ las 12 y 25 minutos de la tar- 

Jí* 3« Liancieiltable de, un nuevo sacudimiento que, 

situación de Cuba. aunque no ten horroroso como 

los grandes anteriores, de que 

Después de las repetidas os- y^ hemos hecho referencia, se 

cilaciones de tierra de que di- ¿^j^ sentir distintamente por 

mos noticias á nuestros lecto- ^odos los habitantes de Cuba, 

res, hemos sentido varias otras Este repitió algunos momentos 

con mas ó menos fuerza, y después, aunque casi impercep- 

causando mas ó menos estragos tlblemente, 

en la población. Pero el (]\ie l^ tarde continuó tranquila, 

mas consternó al pueblo todo, aunque la atmósfera no se ha- 

por «u increíble violencia, fué \y\^ despejado, como lo espe- 

el que sentimos á las 3 y 35 rábamos, á causa del fuerte 

minutos de la madrugada de aguacero que siguió al terre- 

ayer 21, el cual repitió á los molo de la madrugada ante- 

2 minutos, aunque con mucho ñor, cuya lluvia duró algu* 

menos fuerza. ñas horas; pero nuevamente se 

Desde entonces puede decir- disiparon como el humo nues' 

se que la tierra que pisamos tras esperanzas, á las nueve 

ha permanecido continuamente y cuarto de la noche de ayer, 

en movimiento, pues á cada en que se estremeció otra vez 

Instante sentimos nuevos estre- in tierra con la mayor violencia 

chones, unos que real y efec- En la mañana de hoy ya he- 

tivamentc tienen efecto de me- nios sentido dos pequeñas 06< 

dia en media hora regularroen- cilaciones que nos hacen creer 

te, los cuales se escuchan cual que nuestros pecados no están 

si fuera el estampido de un ca- aun suficientemente purgados, 

fijon remoto, y otros que por j^a población toda continua 

el estado 4e alarma en que día y noche acampada en ca* 
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ikís, plazos y paseos, donde encontraban en bahía, tanto 
se han formado infinitas bav- españoles como estrangeros, in- 
idcas y tiendas de campaña* cluso el vapor Cárdenas, ca- 
Los buques surtos en nucs- pitan Estoll, se han portado 
tro puerto continúan igualn^en- igunlmentc, según los informes 
te ocupados por el numeroso que tenemos recibidos de las 
gentío que se ha abrigado á personas que á elUs se han re- 
sus bordos, ya llerados de sus fugiado. Y cuando hemos visto 
propios instintos de conserva- que iiasta los capitanes de las 
cion, ya también ansiosos de embarcaciones inglesas que se 
disfrutar en tan triste estado hallan fondeadas en Punta de 
del buen trato y cortesía con Sil, han acudido presurosos 
que por sus capitanes y tri- con sus lanchas al muelle, in- 
pulaciones son acojidos cuan- vitando, rogando encarecida- 
tos desventurados llegan íl ellos, mente á toda clase de perso- 
sean de la clase y condición ñas para que se dejasen tras- 
que fueren. Nosotros hemos ladar á aquellos buques, no 
pasado algunas horas de las podemos menos de esperimen- 
noches de peligros, que ya tar les mas terribles sensacio- 
contamoJ», abordo del bergan- nes de ira, deque nuestro co- 
tin goleta español Paquito, de razón debiera estar escento en 
Santander, y en consecuencia, la actual situación al conside 
no podemos menos de hacer rar el pi'oceder del **capitan 
mención especial de su capi- de la fragata americana Jhon 
tan donGóbriel Sierrn, elcual, Straund, que al ver el inmen 
mas que un completo caba- so pueblo que lloroso se dlri- 
Uero, ha sido un tierno padre jia hacia el muelle, mandó á 
para con mas de quinientos su gente levantar las planchas 
infelices de todos secsos y con- que daban p^so al buque, cuya 
diciones que se han amparado medida, que formaba el mas 
en el referido buque y á los grande conti'aste con las tripu- 
cuales no ha privado, a pesar laciones de los demás buques, 
de la escasez en que natural- que se afanaban, como ya he- 
mente nos encontramos, ni aun mos dicho, por ayudar id pue- 
siquiera de los socorros ne ce- blo consternado á dejar la tier- 
sarios á la subsistencia, repar- rn, fué revocada con la mas 
tiendo generosamente cuanta» plausible enerjía por el señor 
viandas se encontraban á bor- comandante de marina,*' apé- 
do, y las que su tripulación oas llegó á su noticia ese pro- 
pudo conseguir en los merca- ceder que no nos atrevemos á 
dos. ¡Loor eterno á tan noble calificar. ••¡Tomen este ejemplo 
caballero, cuyo nombre se con- los pocos incautos que creian 
servará eternamente grabado en los bienes que nos ofrecían 
en todos los corazones cubanos! hacer nuestros protectores her- 
¡Loor eterno al tipo español manos del Norte ae América!" 
que tan dignamente ha dado Los presos de distinción que, 
al mundo entero un nuevo e- como dijimos ya, hablan per- 
jemplo de nuestra proverbial nianecldo en el cuerpo de guar- 
hidalguia nacional! día de la cárcel pública, de 
Los demás buques que se donde fueron trasladados loa 
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demás al Provisional, han sido ración. Todas las» personas que 

contjncidos á bordo del vapor se han encontrado con valor 

d« S. M, Blasco de Garay, cu- suficiente para recorrer las 

yo buque, así conro el pnile- calles de la población; las que 

bot Churruca, ünicos de guer- en busca de un padre, un hijo 

ra que se encuentran actual- ó una esposa, se esponiau al 

mente en nuestro puerto, es- peligro de verse envueltos en 

tan ocupados, como los mer- . escombros, 6 los qufe por una 

cantes, por e! pueblo. obligación sagrada con que es 

La autoridad eclesiástica ha forzoso cumplir, los hemos ar- 

dispuesto que se cierren loé' i'wtrado, convenimos unanimc- 

templos quehan sufrido gran- mente en que las pérdidas ocui- 

des daños, temerosa de nuevas ridas hasta la hora presente 

desgracias, disponiendo al mis- no bajan de "uno y medio d 

mo tiempo que se levanten dos millones de pesos", sin con- 

altares en todos los parages tar con los daños que ha cau- 

pilblicos mas espaciosos de la sado é'stc horn!)le aaote de la 

población. humanidad en los campos y ca- 

En este momento la calle serios inmediatos de que hemos 
de Cristina ofrece el cuadro podido tener algunas noticias, 
mas imponente. Allí se ve el aunque confusas, 
pueblo arrodillado y contrito. Por cai'tas que acabamos de 
bajo ía influencia dé los abra- recibir del Saltadero, sabemos 
sadores rayos del astro lumi- que aquella población está sien- 
noso que hoy por vez primera do víctima de los mismos es- 
se ha dejado ver, desde que tragos que la nuestra, 
para Cuba comenzaron lasca- bu Baracoa creemos que es- 
¡umitosus circunstancias por- tara sucediendo lo mismo, pues- 
que está pasando, alzan <'lo en to que el vapor Genere 1 Ar- 
masa sus preces al Eterno, ¿inte mero, que debia haber salido 
el altar donde un digno sücer- el viernes de aquel puerto, pro 
dote celebra el Santo sacrificio cedente del de la Habana, pa- 
dc la Misa.jAh! lias higrimas ra llegar al nuestro en el día 
que se agolpan á nuestros ojos, de ayer, \yó ha parecido aun, 
la natural Hgouía que nos cau- lo que uos hace opinai- que . 
sfin los sollozos,, las plegarias ngpllas autoridades lo habrán 
de un pueblo inmenso disemi- detenid.") para ausillar la pe- 
nado por las calles, sin direc- blacion. , , ¡,, 
cion tija, bin encontrar Un lu- Si consuelo se puede tener 
gar de amparo donde á^dlvarse, en;, medio de tanta catástrofe, 
porque la ira de Dios no es cábenos ^^ nosotros el decir al 
posiole repelerla, no nos per-' mundo entero, que nuestras ce - 
n)iten hacer descripciones que losas autbridades, todas sin dis- 
horrorlsarian sin duda, hasta á tinción, anteponiendo la segu- 
ios pueblos mas enemigos del ridad de sus desolados jgober- 
nuestro. nados á la suya propia, recor- 

Todos,, todos los edificeos pú- ren incesanteipeu,te dÍ4 y no- 

blicos y párti¿uiares de la p > chela poWacion,-.ya so^f|ü,ya 

blaifion^sih ,esci^pl5ion ntilffltnár, acon.pañ&das de , yj]auet¿S^ de 

Jiíih suWcící daños de consldé- nuestros bravos soldados, evitan. 



(Id de este modo que iilgun de comestibles la facultad dcT 

malvado se sprovechase de la levahtar tinglados fuera de las 

consternación general, caso de casas por justa precaución, pa- 

que, como no es posible creer, ra que en ellos tengan, si les 

pudiera existir en nuestro pue- conviniere, los artículos nece- 

blo, algún hom*bre que abiúg^i- sario» para el consumo del pú' 

se en su pecho un corazón blico, mediante la garantía que 

tan perverso, ofrece á la seguridad de sus 

Concluiremos hoy, pues, núes intereses la vijilancia del Go- 

tra tarea en medio de un pue- tierno sostenida por la coope- 

blo que de día no puede com- ración activa de todas las au-- 

pararse á otra cosa que á un toridades, el servicio de las 

inmenso templo, al paso que patrullas que constantemente 

durante la noche presenta el cruzan Us calles para prestar 

fúnebre aspecto de un vasto los ausilios que se le reclamen, 

cementerio, para unir nuestras y el cuerpo de policía por la. 

súplicas á las suyas, rogando recomendación que se le ha 

á ¡a Divina Misericordia se a- hecho con el mismo fin. 

piade de nosotros, y al mundo Loque de orden de S, E. 

cristiano todo dirija sus votos se publica por estraordinario 

al Eterno, si su Santa volun- para su observancia por quien 

tad es que Cuba desaparezca corresponda y noticia del ve. 

por sus pecados del catáloe:o cindario. Cuba Agosto 22 de 

de los pueblos. 1852.~ Antonio Sánchez, 

N- 4, De Oficio. N* 5. Alarma. 

ElExcmo. tSr, General Go* Decíase ayer, que hoy viér- 
bernador se ha servido dispo- ^^ ^^ ^^bia de esperimentar 
ner que los almacenes, tiendas ^^ ^^^^^ terremoto á las 8^ 
y demás establecimientos de ^^ ^^ mañana: muchas perso- 
comestibles se mantengan a- ^^^ tímidas dieron asenso (i 
biertos en las horas permití- ^^^ descabellado aviso; pero es^ 
lias para el espendio del pu. ^^ ^^^ ¿^ j^ ^^^^de y nada se 
bhco, sin alterar los precios que ^^ ^g^^j^^,^ para que se con- 
teman los efectos antes del ^^„^^„ • ^^ ,^3 j^j^.^ ^^ 
viernes ultimo 20'delque ciír- ^^j^g son incomprensibles. Solo 
sa ^en que tuvo lugar desgi-a- 'gg^^i^o3 que haya personas 
ciadamente, el espantoso terrc-,:, ^^ se entretengan en correr 
moto que por la misericordia ¿sas voces alarmantes, tan per- 
de Dios, va cediendo, cuando no ¡adiciales en estas circuns-í 
haya terminado del todo según tfm<j|a8.' 
las apariencias¿ y que del mis- 
mo modo se mantengan los- . mj g* lüiafi 
que entonces teniín los ladri. J»- o, Jfiisa^ 
líos,, tejas, cal, arena, maderas-. En todas las plazas y es- 
con los demás artícnlos y ra^a- cambados se celebra el Santo 
teriales.de fábrica», bajo lape- Sacrificio de la Misa diaria- 
na de 50 pesos de multa poc mente» esta mañana hemos oi- 
cualesquiera, infrarcion; am- do la que se dijo enlaMarina^ 
pliaí^ á. los «Btable^mientos al Re^miento Infantería de 



— scfe — 

T»»rrago»», y muGho nos com • momentos tan azarosos y pro- 
|:^BCÍó el 8ire moderado y la pios de ejercitarse la Candad, 
devoción qAie en aquellos bra- Cuba y Agosto 25 de 1852*^ 
vos sol düá os notamos; pero no: Antonio Sánchez, 
no lo estrañaraos; eran espa- 
ñoles que donde <)u¡era llevan . NÚillCl'O S% 
la sacrosanta divisa de la Re- 
ligión. He aquí la noticia á que 

•»^ ^^ • ^^^ referimos en el testo 

N- 7^ pe Ofieto... ¿^ la obra. 

«^Cretarf a polltiea. »«AH0CADO.-Hoy por la ma- 

Seguli paite del comisiSaiMo ñ^ña sé ha encontrado aliado 

del segundo distrito de esta de la Pe^rtdería á un hom- 

ciudad, la población correspon- bre que dicen era carpintero y 

diente al mistno se ha refugia- se llamaba Calderin: parece 

do en la plaza de Santo To- q^e este estaba bañándose y 

mas, la de la Malean, estancia je dio algún ataque de lasque 

de D. Jjlan'Bainista Sagarray padecía, lo que hubo de oca- 

en las entradas de SaiUé Inés sionarle la muerte, habiéndose- 

y San Antonio, en tibiados lé dado sepultura en el mo- 

provisionales ó al descubieflo, mentó." 

donde permanecen por el esta- £1 ¿[r^ 26 de Setiembre 

do ruinoso de l-^s casas, y el ^.,«« j^ „„^ i^« a^^í^^^c v^r. 

justo temor que les asiste de cuando aun los ánimos no 

verse envueltas en su neccsa- era posible que estubieran 

vía demtfUtííih en el caso de tranquilos, aparecieron en 

volver á ellas. Loque d0ór- el mismo periódico estOS 

den del Exento. Sr General dos Otro^ párrafos, que con- 

GrDbernaaor se pubhca para ♦^:i,„:^<„ *«„ r>..oTi \vioviarm 

loor eterno de l5s dueños de t/ibmrán en gran manera 
las tiendas de estos puntos que. a-hacer verá nuestros lec- 
como el mismo parte dice, han tores, por muchó tiempo 
franqueado sin costo cuantos que transcurra, cuan gran- 
recursos de subsistencia han de es el éS^do de aflic. 
necesitado desús casas: distm- ^ ^. _«,,«•*♦«« 
guiéndose sobre todos las de <^^^^ ©»- ^^^ «^ encuentra 
la Sodedad d«) Coiomé y own- Guba en la época en qne 
pañia y la panadería de D. espribimos. 
Hantoo Aldrich que constan- «Otro AiioGkDo.^Segun se 
temente han estado abien-as nos ha ase^tudo parece que 
para el socorro de los infelices éstA^ ijníttñaña sis hh cíncoiitrado 
poniendo sus mesas á las ho- á iiihie^aciones del muelle dei 
ras de cosjiuiftliijs y disfrutan- Botafuego ah preddiario blan- 
do de ellas los que han téni- co, ahogttdo; Ignóramete' atnn las 
do que hacerlo por necesidad, causáis que han motívad^vi esta 
S, E en nortilnt de la htnna- desgracia.'* 
nidád da las mas espreaivas ^OtRo AlboG>^üo.—- Parece 
gracias á tan rétomendables que al queret'se bañar ayer en 
cótñ'ffaVritíd^lf . errando «^ue el' mar uh dblüado del reS|- 
cunda ¿d lirttíable elfañf^Ioen mieato déla tTfiieft de los des-. 
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tacados ei> el Moro; fué vícii- el rio, ^uc estabar muy creéi^o 
ma de alguna ¡cnpA'u<leiiGÍa que de resulta»' dé la^ pasadas* tro- 
le causó la muerte en el agua, víási, fué af rastrado por la cor- 
¡Dios lo haya recibido en su riente, ¡Üios haya tenido pie- 



seno. 



dad de su alma'' 
-DESGRAciA.-[Redactor de B^ísteriormeme supimos 
11 de Setiembre] Ayer se hft que este desgraciado fué- 
encontrado en un islote qu6 Mr« DuboisiSau^aiso, CU- 



forman en su unioft los rios 
de San Juan y Guamas, en el 
partido de Sevilla^ un üotnbre 
blanco ahogado» que quizá al 



yíis buenas prendas 'tuvi 

raos ocasión dé adíhirar en 

un viaje ^\ie no ha mucho 



querer vadear por aquel puntó bicimoi juntos 

Númer<o 9. 

Nota de los capitanes de los buqués que mas se distín 
guieron, dando generosa hospitalidad en sus respectivo» 
bordos al aáijido pueblo cubano, durante los terremotos 
de Agosto de 1852, de entre todos los que se hallaban 
en bahía desde el 2Ó al 28 de dicho mes. 



CLASES DE 
LOS BUQ.UES. 



Vapor deg* 
Goleta Ídem 
Pailebot idem 
Id. deRl. H. 
Vapor mero 
ídem 
ídem 
Fragata 
Bergantín - 
ídem 

Bergantín gol. 
GoíeU 
Frsga/a 
ídem 
ídem 
láem 
Ídem 
Bergantín 
ídem 
ídem 

Bergantín gol. 
Pailebot 
Idom 
ídem 
ídem 
Ideni 

ídem ' 

ídem 
Jlalandra 



ITOMBRES. 



ID DE LOS COMANDANTES 
ó CAPITANES. 



filaBco de Garay 

Juanita 
Churiaca 
Ñ^amero 2. 
Genl^ Armero 
Cárdenas 
Botlifaego 
Jorge Juau 



Volador 
Paquito 
Antta 

Tomfis B«l{ 
Owen' GlQBdore 
Agnet Blaikie 
Otean 
Vaakjis 
J^ya 



Gap. de Fra^. D. Toma» Acba 
Ten. de N«vío D. tsaol^tviada 
Ídem de idem D. Eduardo Vila 
D. An ton io Femande z 
O. Marcelino Cajigal 
D. Franeiseb Estotl 
D. Sebasthm Faftregas 
13. Juan Rodrigatz^ 



Naevo A^daluflUD. Pedr« A* Rmo. 



SÍt L (BolstafídftliómAson 
AVééribán FirlelPór^d/ 



D. P. Cortba 

P. Gabriel Sierra 

D, li* 9agSirraga ' 

F^ird 

CoBOb 

WaUMc 

Brontírí . 

!SCQ8m«natick 

Fóetér' 



Fairy 

FeUzCiatKlHi 

Qutrida. 

Josefa 

Tres HermanM' 

Ideñá ídeitf 

eiséeógaño 

MMMd 

Cometa 



Baaflké 

O. Andrés Fdic6 
D. Estébatf Balter 
ir N. S»ehez 
tt Felipe Lorenzo 
D. K l^ationis 
D. M*. Coito 
D. N. QofíiUíDa^ 
O^ Jdatiaa Ripoll 



jBA'NDERA» 



Española 

lílem 

ídem 

ídem 

ídem 

Ídem 

idem • 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Inglesa 

ídem 

id^m 

Francesa 

Austríaca 

(ngldBa 

Idim 

Idero 

PrifiÍHnA 

*»p*ñola 

ídem 

ídem 

Mem 

ídem 

ídem 

Ídem 

ídem 
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K. 10« Jamaica. 

Terremotos,— Ayer maña- 
na ha fondeado en' nuestro 
puerto el vapor de guerra in- 
gles Rossemunda, procedente 
de dicha isla isla con dos días 
dé navegación 

Nosotros que, llenos de due- 
lo nuestros corazones, y solo 
por el deber en que estamos 
dé adquirir cuantas noticias 
sean posibles, sean buenas ó 
malas á fin de tener al cor- 
riente á nuestros lectores de 
cu^to ocurra, mucho mas en 
os que con ansiedad a- 
rdan ver su resultado, a- 
dimos á bordo de dicho va- 
creyendo oir que Jamai- 
abia desaparecido del mun- 
do como se podia suponer, a- 
tendiendo á la fuerza cstraor- 
dÍD&ria con que nosotros sen- 
timos los fuertes sacudimien- 
tos de tierra, cuya dirección 
traten de dicha Lia; pero nues- 
tros corazones rebosaron de 
alegría al saber que allí aun- 
que á la mismas horas se ha- 
bían sentido los sHCudimienios, 
habia sido con mucha roas be- 
nignidad, y sin que produje- 
ran la menor desgracia, esto 
nos prueba que el nacimien- 
to de los terremotos tuvo lu- 
gar 6 debajo de nuestra mis- 
ma ciudad ó bien sus inme- 
diaciones donde según la o- 
pinion de muchos escritores de- 
berán ecVistir grandes caver- 
nas subterráneas, donde se van 
aglomerando los gases de la 
tierra, que producen de vez en 
cuando los terremotos^ al bus- 
car aquellos una natural sali- 
da. Felicitamos pues á tiues*' 
tros vecinos de Janiaica, 

-«Terremotos, «Según las 
noticias que hemos recibido por 
el vapor Cárdenas, fondeado 



esta madrugada en nuestro pu er 
to, parece que los sacudimie n- 
tos de tierra que en los pa* 
sados ÚVA% hemos sufrido se 
sintieron con mucha mas be- 
nignidad en Manzanillo. En 
Santa Cruz, Trinidad, Cien- 
fuegos, Batabanó y la Habana,, 
no hubo absolutamente nada. 

Numero 11. 

•'Noticias de los templos y 
edificios ptSblicos que han su- 
frido deterioro en el terremo- 
to del 20 del pasado Agosto 
y dias subsiguientes: 

TEMPLOS. 
Catedral.- Las nave*? co- 
laterales se hallan en estado 
ruinoso; así como los cuatro 
arcos que sostienen la media 
naranja; habiendo caido una 
gran parte de la cornisa del 
cuerpo de la Iglesia del lado del 
O, Sus torres, la del reló tie- 
ne su terceto y cuarto cuer- 
po desplomados y agrietados 
y la de las campanas el cuar- 
to; quedando el resto de to- 
do el edificio bastante quebran- 
tado. 

Ntra. Sra. de Dolores.—* 
Tiene la torre del reló y la 
pared del frente de la Sa- 
cristia en estado ruinoso; y 
los arcos que quedan debajo* 
del coro, están muy sentidos. 
La Ssma. Trinidad. — 
Tiene desplentada la pared 
que divide la Igleúa de la 
Sacristía y su frente en mal 
estado. 

Convento s»S, Francisco. 
—Se halla bastante deteriora- 
do, principalmente su facha- 
da principal que está cuar- 
teada y desplomada y su tor- 
re qiu; amenaza vna pronta ; 
ruina» 



t ■ 
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Ntra. Sha. del Carmen — madas, y en general el cdihcío 

En estado ruinoso los arcos y arruinado, 

muro que hay sobre el cor- Aduana"— En estado de com 

redor inmediato á la azotea, pleta ruina, 

y su torre cuarteada y des- Cárcel,- La esquina S O. 

plomado, está abierta y el lado de ella 

Sta, LucrA.— El lado dere que da al O, desplomada. 

cho y ángulo Sur en la facha- BENEFicENCiA.^En el frente 

da, está en estado ruinoso por que do al O., y el ochavo al 

tener grietas considerables y íí, O. tiene algunas grietas en 

la parle de Sacristía muy sen- sentido vertical, y en el inte- 

|6da y amenazando desplomarse rior sus divisiones todas des- 

Sta. Ana.- Su torre entera- plomadas. Tiene también des- 
iíiente arruinada, y una parte viadas una parte de las alfar- 
del techo de la Iglesia también das del coiTedor que mira al 
arruinado, N., tres pilares desplomados y 
V Belkn grande.— Interior- la portada bastante agrietada 
mente lia quedado bastante y resentida. En la parte llueva 
sentido, y el lado Sur entera- de este edificio no se ha no- 
mente ruinoso, tado nada. 

Be LENCIT0,— Tiene sus pa- Hospital militar,— Com- 
pedes desplomadas, y en gene- pletamente arruinado, 
ral su estado es vuinoso. Ídem DECARiDAD.-^J^apar- 
EL Cristo de la Salud.— te E, del edificio, inútil, así co- 
Su estado es bastante ruinoso mo la del O, y el frente: ruino- 
por estar sus paredes desplo- sas y maltratadas sus habita- 
madas, y su techo está man- ciones. 

oeniéndolo únicamente la hor- Tribunal de coMfiRCio» 

conadura, -.,El cajón de la escalera y el 

EDIFICIOS PÚBLICOS.. prso alto han quedado en es- 

Casa DE Gobierno.— El piso tado bastante ruinoso, 

alto de este edificio ofrece po- Teatro.— El frente y costa- 

ca seguridad por tener su lior- do de. su cuerpo avanzado ^tie- 

conadura desplomada y sus pa- ne algunas grietas^ la pared 

redes cuarteadas y ruinosas; divisoria de la sala y él foro, 

y en el piso bajo no se han y el vértice del piñón de la 

notado deterroros de mucha con culata del edificio están tam-^ 

sideración. bien sentidos y los antepechos 

Palacio Arzobiípal.— En que dan al É. y O, caldos en 
este edificio se han abierto los parte y el resto de ellos re- 
cuatro ángulos del segundo piso sentido, 
considerablemente y todas sus 

paredes y divisiones están cuar- N« 12« King^llllir 6» 

teadas y algunas ruinosas^ téCtO del t^rrCUIOtO» 

Colegio Seminario. —Tiene Se nos ha. asegurado por per - 

su ángulo que mira al S, O. sona fidedigna, que cuandQocu r j 

cuarteado y agrietado y las ritS el del 20 de agosto Últim o 

divisiones en estado ruinoso. se bañaba el mayoral de 1 a 

Int£ndencia,->Sus fachadas finca del Sr. D» Joaquín de 

en muy mal estado y desplo- Eizagairre (sita en las monta - 
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ñas de Limones) en una poza 
de un arrojro que en el acto - 
del lacudimtento se quedó en 
seco dejando burlado al pobre 
mayoral. 

N. 13« Okservacio- 

nes del capitán de la goleta 
eq>a$ola Virgen de Marsella. 
«'Hallándonos el dia l.<=^ de 
Setiembre á aO<=' 35' de lati- 
tud N. y 50 ® 48* O. del me- 
cidianode Ca^z, de cuyo puer- 
to traemos la procedencia, sen 
tímos como cañonazos en lo 

f»ro!undo del mar. Este ruido 
o continuamos entiendo hasta 
nuestra llegada á Cuba el 10 
del inisinop 

**Rn la mañana del 7 hallán- 
donos sobre la costa de Santo 
Domingo» y á la hora de salir 
el Sol, observamos que se al- 
zaba hacia el O. otro sol de 
color azul: de manera que vi- 
mos salir dos soles -de cuferen- 
tes colores y en opuestas po- 
siciones." 

— —Este fenómeno <}ue 
al parecer llenó de admiración 
á más de una persona de esta 
población y á algunos escri- 
tores que de él se ocuparon 
con asombro, es lo que los tí- 
sicos llaman PARELIOS 6 imá 
^eenes fantásticas del 6ol ver- 
cadeto, y no son otra cosa 
^uc el producto de la refrac- 
ción ocasionada por la desigual 
dad de la denudad de las dife- 
rentes capas de )Eilre. 

Se forman siempre sobre el 
horizonte ala misma altura 6 
que se halla el sol, y presen- 
tan muchas veces los colores 
del arco iris, y otrts está ta'm 
bien coloreado el circulo blan 
cQ horizontal que los rodea, 
.en la parte que se halla mus 

prócáma al Sol, 

- ■ •* . 



Si la memoria no nos «s 
infiel, la aparición mas compie 
ta de este fenómeno se verifi 
có en Danzick el 20 áp Pebre 
ro de 1661. 

Las ilusiones que otro fenó 
meno debido á las mismas 
causas y conocido con el nom 
brc de CALINA ofrece, fueron 
las que en Egipto hacian ver 
continuamente al ejército fran 
ees un hermoso lago que huia 
delante de él cuando sediento 
se quería acercar para beber 
sus cristalinas aguas. 

{N. del autor.) 

Númtro 1 4. 

U.Dó de los fenómenos 
que mas debe llamar la a- 
tencion de los curiosos, de 
•entre los muchos que nos 
ofrecié el terremoto del SO 
de Agosto, es sin duda el 
que vamos á referir. 

Hallábanse almorzando 
varias personas en la fon- 
da del Coliseo á .tiempo 
del sacudimiento, cuando 
á penas se oyó el ruido 
precursor del terremoto, 
que por de pronto miraron 
con indiferencia, creyendo 
que lo produciria algún car 
ruage que pasaba por la 
calle, vieron coa asombro 
que un salero de cristal que 
se hallaba ea la mesa en- 
teramente aislado, se hizo 
mil pedazos sin que objeto 
alguno lo tocase. Inmédia 
tamente . sintieron el mo- 
vimiento de la tierra y sa 
lieron precipitadamente á 
la calle. 
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La e3plicacion da este comisa de una cata situada 
fenómeno no lá hemos en ^^^^ »l cuartel de artillería 
contrado en la Física, y J "^^t^uÁ Jív^^mS 
por eso lo creemos digno Accidentes como estos sin du- 
de '[ue se consigne en la da se i^petírán, ú los dueños 
historia. de casas no procuran derribar 

Posteriormente hemos oi V^o ^^ ^^f «»\^ ^^ ™*^ «f^- 

do decir que en una casa ^ especialmente las comisas, 

vtv y*^y^Y H"^ ^u wiic* \^«oa ^^^^ aunque al parecer están 

particular ocurrió entonces buenas, se hallan separadas en 

otro casó idéntico, respec su mayor parta de las paredes 

to á su esencia. maestras. , 

El terremoto de la madrii- 
N. 1». DMgraclai. g^^* del Si de Acostó dar- 
Hemos oido decir que en la V^^, «" peda«o de la cormte 
madrugada de ayer fué scpul de la casa numero 35 de/ la 
tada bajólos escombros 4i^ una caUe baja de Sa^l ornas per- 
de las paredes que se derr^m tenecienteá D. Femando Feí^ 
baron á consecuencia del ter ^^S«»» y habiendo hecho este 
remeto de que hablamos en otro p^- reconocer el resto, que á 
ingar una infeliz mugw de co la vista parecía no haberte- 
lor que se hallaba en días de "'«^^ detrimento ninguno, se la 
parir. Siesta noticiaos cierta encontró separada masdeciia- 
lamentamos ambas desgracias ^^^ dedos de la pared maestra, 
y esperamos que en adelante estando solamente sujeta por la 
«e precavan las gentes de vol Pa^tc superior, por cuyo mo- 
ver á sus hogares antes que *»vo su dueño la hizo dembar. 
estos sean reconocidos por per- P<»»é.ndola de madera. Este 
sonas inteligentes, pues hay mu- '^^^^P nosotros mismos lo pre- 
chas paredes que aunque ame- senciamos, y respondemos de 
nazan ruina» «recen el mejor su veracidad, 
aspecto á la ráta. ^^^ «*'^» P**"» llamamos de 

.... nuevo 4a atención sobre. el re- 

ACCIDEMTE DESGRACIADO.^ S^^^?'^^ ^^ las COmisas. 

En nuestro Gacetin local de ^"? ^* ^"^ ?® tengamos mas 
ayer ñamábamos la atención vwtimas que lamentar. 

de quien correspondiera acer- tu^ww^a..** i a 
ca del reconocimiento de todas -WuinerO loó- 
las comistaj pues en nuestra ^h-.D. Jócquin €HmwMz. 

SSlTsíadt^ "^ - "^"^ -M«y Sr, i¿io: deseoso d. 
No creimos al escribir eso complacer á V. en un a- 
quo un accidente lamentable sunto én que somos Justa- 
viniese á confirmar nuestro aser mente de la misma opinión 
to; pero desgraciadamente así q^e^w también la del pue- 

Hopil ;¿6r una hegrapor ^^^^ ^^ ^^ W' ®2v?2! 
da calle de San Félix, se «»- ^^tá viendo la luz pÚbíiém 
preñad una grání parte de la att BIBIANA, iebo dee^ 
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ñas de Limones) en una poza Si la memoria no nos css 

de un arrojro que en el acto- infiel, la aparición mas comple 

del sacudimiento se quedó en ta de este fen&meno se verifí 

seco dejando burlado al pobre có en Danzick el 20 áfi Febre 

may:oral. ro de 1661. 

Las ilusiones qne otro fenó 

N« 13* OkservaciO" meno debido á las mismas 

nes del capitán de la goleta causas y conocido con el nom 

española Virgen de Marsella, brc de CALINA ofrece, fueron 

''Hallándonos el dia 1.® de las que en Egipto hacian ver 

Setiembre á 30® 35' de latí- continuamente al ejército fran 

tud N. y 50® 48* O. del me- ees un hermoso lago que huia 

cidiano de Ca(füz, de cuyo puer- delante de él cuando sediento 

to traemí^os la procedencia, sen se quería acercar para beber 

timos como cañonazos en lo sus cHstalinas aguas, 

profundo del mar. Este ruido {N, del autor.) 

lo continuamos sintiendo hasta N6lII9>ro 14* 

dertósmo**^^ ^ ^"^* ^ ^^ ^^^ ^® '^^ fenómenos 

^"rS^S mañana del 7 hallan- «1"® J^^^ ^^}^^ "**?«>* *^ »" 

donos sobre la costa de Santo tención de los curiosos, de 

Domingo* y á la hora de salir «ntre los muchos que nos 

el Sol, observamos que se ^- ofrecié el terremoto del 80 

zaba hacia el O. otro sol de ¿ Agosto, es sin duda el 

color azul: de manera que vi- "^ "o ' " " ""^* ^* 

mos saür dos soles de áferen- V^^ vamos á referir, 

tes colores y en opuestas po- Hallábanse almorzando 

siciones." varias personas en la fon- 
Este íenómeao que ¿^ j^i c^jig^ ^ ^¡q^q 

í^rd^rpet^d^^^^ del sacudimiento, .uanSo 

población y 1 algunos escri- á penas se oyó el ruido 

tores que de él se ocuparon precursor del terremoto, 

-con asombro, es lo que los tí- q^e por de pronto miraron 

sicos Maman P ARELIOS 6 imá ^^ indiferencia, creyendo 

^enes fantásticas del 6ol ver- "*«**«*»*xvi«, v.ivjrc>uw 

ladero, y no son otra cosa que lo producuria algún car 

41UC el producto de la refrac- ruage que pasaba por la 

clon ocasionada ñor la deñgual calle, vieron con asombro 

dad de la dcntódad de las fife- ^yj^ uq salero de cristal que 

rentes capas de )alre. ^ ' ¿^ hallaba en la mesa en- 

Se forman siempre sobre el Z^ "«"w« w a« iu«oa w 

horizonte á la misma ultüra 6 ñeramente aislado, se hizo 
que se halla el sol» y presen- mil pedazos sin que objeto 
tan mockas veces los colores alguno lo tocase. Inmedia 
del arco Iri^ y otfas est& tam tamente sintieron el mo- 
bien coloreado el circulo blan -:^;^„*^ a^ u tSAi-ro « «o 
cQ horizontal que los rodea. J}^^^^^ d« la tierra y sa 

.en U parte que se halla mus heron precipitadamente a 

|>r6cáma al^ Sol, la calle. 
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La e3plicacion da este 
fenómeno no lá hemos en 
contracto en la Fisica, y 
por eso lo creemos digno 



cornisa de una casa situada 
frente al cuartel de artillería 
y cayó «obre la pobre aegra 
á quien maltrató gravemente. 
Accidentes como estos síndu. 



de "^[Ue se condigne en la da se repetirán, si los- dueños 

historia. dé casas po procuran derríbaí* 

Posteriormente hemos oi ^J^<^ *° ^^^ !íf t'' ™^^ ^*^" 

Ar^ A^^;^ rtii^ ^r^ iir.» /»«-« ^ espcclalmettte las cornisas, 

do decir que en una casa ^ ¿^q^^ ^1 parecer están 

particular ocurrió entonces buenas, se hallan separadas en 

otro casó idéntico, respec su mayor parta de las. pared^ 

to á su esencia. 



maestras. 

El terremoto de la madru- 
gada del ^1 de A^stó deiv 
Hbó un pedaeo de la cornil 
át la casa número 35 de. la 



N. Ift. Desgraclai. 

Hemos oido decir que en la 

madrugada de ayer fué scpul ,, , . , « * ^i- *«-.-* 

tada binólos escombros 4f>^na caUe baja de ^tol ornas wr- 

de las paredes que se derr^m teneciente á D. Femando feí:^ 
barón á consecuencia del ter 



remeto de que hablamos en otro 
ingarunainfeKz mug«r de co 
lor que se hallaba en días de 
parir. Si esta noticia-«s cierta 
lamentamos ambas desgracias 
y esperamos que en adelante 



ratges, y habiendo hecho este 
Sr. reconocer el resto, que -á 
la vista parecía no haber te* 
nido detrimento ninguno, se la 
encontró separada mas de ciia- 
tro dedos de la pared maestra^ 
estando solamente sujeta poír la 



«e precavan las gentes de vol R^rtc superior, por cuyo «o- 
ver á sus hogares antes que ttvo su dueño la liizo dembar. 
estos sean reconocidos por per- poniéndola de madera. Este 
sonas inteligentes, pues hay mu- «^^^hp nosotros mismos lo pre- 
chts paredes que aunque ame- senciamos, y respondemos de 
■^ - ^- ^- - su veracidad. 

Por esto, pues, llamamos =de 
nuevo la atención sobre jü re- 
conocimiento de las comisas, 
& fin de que no tengamos mas 
víctimas que lamentar. 

Número 16. 

-^Muy Sr, mió: deseoso de 
complacer á Y. en un a- 

quo un accidente lamentable sunto Üil que somos Justa- 
viniese á confimnar nuestro aier mente de la misma opinión 
to; penv desgraciadamente así cnieiea también la del pue- 
ha sucedidos ■ - i^j ^^ deCuba, én fliie 
Hpy al pasar una negra por ''*'v. ^^!lJL^ ii"i ' ¡Íví-S 
da calle de Sap yelixjsc ^ ^^^ viendo la luz ptíbíiéa 

preadid una graá parte de Ibt m BIBIANA| iebo déeil^Ie 



nazan ruina, ofrecen el mejor 
aspecto á la ^sta. 

Accidente DEsoRACiAna— 
£n nuestro Gacetín local de 
ayer llamábamos la atención 
de quien correspondiera acer- 
ca del reconocimiento de todas 
las cornista* pues en imestra 
opinión^ «iodaa est^ eBvmuy 
mal estado. 
No creímos al escribir eso 



^ue en mi concepto la tier- á causa de hallarse S*, K 
ra permaneció en continuo Ilustrísima, en la Santa vi- 
movimiento desde el fuer- sita que estaba haciendo 
te terremoto det20delac- en su üiocesis; pero ha- 
tual, hasta et dia 30 á las hiendo sabido en Bayamo 
9 y 15 minutos de la ma- las angustias de sus que- 
ñana, hora en que pude ridos hijos, se dirijió in- 
arreglar un horizonte arti- mediatamente á esta ciudad 
ficialde mercurio que te- y con su presencia lleaó 
nia situado como 180 pies de esperanza á sus desoía- 
distante del mar y 6 cíe o- dos habitantes. 
levacioQ sobre su superñ- Inmediatamente llevado 
eie, y cuya operación no de su sin igual fervor re- 
me fué posible ejecutaren ligioso,. dispuso que en el 
los dias anteriores, á pesar centro de la Alameda de 
del mas constante empeño la Marina, se formase un 
,por conseguirlo. pequeño templo, en el cual 
A esta operación me a- se colocó Nuestra Señora 
compañaron diferentes per- de los Dolores, cuya San - 
sonas inteligentes, las cua- ta Imagen permaneció en 
les, si mi testimonio no aquel lugar siendo el ob* 
. fuese suficiente, están pron jeto de las adoraciones de 
tas á declarait que en los los cubanos hasta la no- 
dias anteriorei9 al ya citado che del 23 de Setiembre 
30, hasta el 20, la tierra en que fué vuelta á llevar 
permaneció en continua la Santa Virgen con la ma- 
ajitacion. yor pompa religiosa, ex\ 
Q^ueda de Y. atento S. S, procesión, al templo de Sta. 
q. b. s. m.-- Antonio Fer- Lucía de que fué sacada. 
nandezr A continuación inserta- 
mos la pastoral de nues- 
Número. 1'* tro venerable Pastor, anun 
Durante los desastres que ciando »u Sania Novena 
han aflijido á Cuba en los misión la cual terminó con 
pasados terremotos, no tu- co7ifesion general el Do- 
vo este pueblo desgraciado mingo 19 del referido mes 
el consuelo de ver á su de Setiembre, 
venerable Pastor el £«*iw. Inútil nos parece decir 
é limo. Sr. Arzobispo D. á la posteridad cuan gran- 
Antonio Clar$t y Ctará^ de fué el gentio que acudió 
pa]:a unirse á él ¿ pedir mi- diariamente 1 oir lasjuMí- 
sericerdiá al Todo-poderoso mei plfttícas de nuestro Ac- 
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iobispo, pues para formar -^o <^e Dios irritada; y especial 



una idea l^asta . saber el 
pariño que á su respetable 
Pastor tiene ol pueblo de 
Quba; los sentimientos reli: 



mente los que en nofnbre 4e 
Dios, de quien depende toda 
autoridad^ rigen al pueblo: de- 
ben los pritiieros asociarse á su 
prelado y dar ejemplo acudien 



giosos de este y el terror «l» presurosos al pié de los al 
" - . ^ tares, de nnandando ele menci«i — 



Peneii^do y ó de los. sentí míen? 
tos de verdadera piedad que 
á V, E. animan y que me cons^ 
tan, asi como de que partici-t 
pan de los mismos todaa las 
dignas autoridades seculares, 
el M, i. C, Municipal y los de 
mas funcionarios públicos; á 
todos Í0s invito como padre 
tierna, sintiendo mr corazón de- 
vorado por el fuego de- la Ca-» 
ndad, para que concurran y 



que le dominaba. 

El Excmo, Sr, General Go- 
bernador ha dbpuesto se publi- 
()ue el oficio del Excmo. é 
limo. Sr. Ars^obispo Metropo* 
htanok cuyo tenor es el siguiente 

• 

^ Arzobispado de Santiago dé 
Cuba.— Éxcmo. Sr, El terri- 
ble azote con que la Divina 
l^rovidencia acaba de amena- 
zar á !a capital de mi Arzo- procuren aprovecharse de la 
bispado, no pudo menos de Novena-misión que pienso co- 
llenar mi corazón de amargura, menzar el Hiá* siete del' acjcpai 
obligándome á suspender la en la Alameda de la fariña 
Santa misión y visita en que á las cinco y media de la tsrr 
ilie ocupaba en Bayamo para de, para implorar del Dios de, 
Venir á decir palabras de con- la justicia» . que lo es también 
suelo á mis hijos atribulados, de la Misericordia,, el perdón 
y á convidarlos en nombre del y clemencia en el grave con-. 
Señor con la paz, si se mué- flicto que pasanips^ contando 
vleu á penitencia. Porque los al efecto con el Patrocinio dé 
¿rand<e$ desastres, y caU.mjda- María Santísima de la Carí- 
des públicas qu^ á pjriinqra dnd que jam.\s olvida á los 
vista y miradas superficialmen cubanos.— Sírvase V. E. hacer 
te son efecto muchas veces de patentes estos mis deseos á 
causas naturales; considerados quienes me dirijo por su con-: 
con ios ojos de la fé, no son ducto, pudieiido Oesde lut go 
sino amenazas o castigos de lá darle la publicidad .que estime 
justicia de Dios provocada por conveniente; Dios guarde á Vv 
las iniquidades de los hombres^ E. muchos años. Cuba 4 dé 
—Medianero soy por mi sagra- Setiembre de 1832. - Antonio 
do carácter entre Dios y mi María Arzobispo de Cuba.— 
Grey, y como tal debo elevar Excmo. Sr General Goberna? 
mis súplicas fervientes al Todo- dor y Comandante Greneral de 
poderoso, escitar á lós. fíeles á este Departamento* 
que unan las suyas con las mias 

y mover á los pecadores ala Y cumpliendo con lo íiiaín- 

confesion de sus culpas y el ar*- dado de acuerdo con lo propues 

repentimiento. Todos debemos to por el Excmo, é limo. Sr^ 

llof ar.* todoa debemos pedir; Arzobispo Metropolitano pongot 

t)orque á codos alcaiiza la uva- la presente pura que sé publi- 



que por. estraordínario siirvicn ra juntamente en el 119<^ 

do de iavitacion. Rl Católico j^q^jo en que tuvo-lugar 

vecindario de esta ciudad para ^i í-h^-** ♦«L^^^*^ a^ i^ 

•u concurrencia á taaí^ligiosp ^^ fuerte terremoto de ia 

acto. Cuba 5 de . Setiembre madru8¡ad^ del 21. Enstt 

^c 1852. Antonio Sanchfez. consecuenchi la pl»nchc^ 

' i^t ^^ ^ * ^^^ buque, perdió 5U ajioyo 

I»' 18« Procfí8lMM4M al impulso qtw sufrió y 

MiKitfts, rtvuciM^ sojí laA ¿^^^ * j agu^ con las mu 

qi» recorren I astíditfni^nt^s. cati r;^ ^^^^ «5 ^^ vv.*» *«o w^ij 

íési d€í la pobiacóooo ímploraf^- c«^ p^rsona^^y^ en aquel 
aoi al' Todo-po(ktQMip9ir» que fataU instante pA^ban poi* 
aplaque >su4iviaá'tcdktra^y, mi- dieha plancha^ Nuestros 

rf uf T ?•*'*'' "^1, P**^^* ^ ^^^** lectores pueden juzgar d^ 

""x^^Ve^l^rhar^adoel la confuSon de aquel gran 

m^or-recogináenta.y compos- grupo de mugeíres,» liom bres 

%^rá dighaaxle ,1a: reli^púdad y, niños, al verse todos re 

de los babüantea. do esta cul^ vueltos dentro del mar y 

ta ciudad; ¿^^ i^ natural sorpresa 6 

m 1». Penitencia, «^f^» ^"^ íesrcausara el 

Entre las Innumerables per- origen de aquellla poco 

sotias que se mortifican para alegre ayentursu 
con8eg;uir a! perdou de sus pe- ^ los goneroaos esfuer 

cadM. ó alcanzar la p^v^yc- ^oa del capitán de dicha 

ranciaien la gracia^ sabemos , ^^^ k^é^r>;^ m^^^*»^ 

de una que aínque del secso buque Qon Antón o Fernán 

débil, vino de rodiUas desde daz, ayudado d.em tripula 

la Loma de Quintertf hasta cion, se debió milagXQs^ 

la Iglesia de Ntra. Sjra. de mente el no tener que la 

los iiolores. Rasólos conio este .y.^n*ar «nr fnHnna nínvimA 

merecen encomiarse, paía que "^««^^ar por íorluna ninguna 

sirviendo de ejemplo se: imiten: desgracia., 
por todos Ips demás 

tur.até ' Ayjtr fué causa de las rnaa^ 

'Como todos los buques fónebares cünyersaciones,Ía es- 

que se hallaban entonces pccie circulad^, de que, en.ua 

^ u uí 1 /w -f paraje Inmediato al cuartel d^ 

eu babla,^ el (fuarrfa eos- uUnionse oia constantemente 

ta de Real Hactenda iv, 5Í. un ruido subterráneo semejanr 
estaba llena de gentes. De te al estampido de un cañóse 
ei^Ud hubo algunají que de- MucUas ¿entes acudieron, com^ 

s««M,deest¡?ar la, Jíerna. .^^e* "eirnUtíor/af-cí^Ti: 
pue^l bolado estaban estiva no A averiguarse ciic el talrui. 
das, quisieron baj^v á tier do lo produjo etectivammte, 
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algunos momentos, como suce tro conducto, los regimiííiito? 

di coTT fi'ecHeocia, el aire in- de Tarfagon», Union, Guardia 
t'roducido en el acueducto d^ municipal, monta(la ydedpi^i 
la ciudad que por allí p6sa« agentes todos de policía, Co- 

Cosen-pues los infundaaos te*- tpisaríos y Celadores; bateítas 

mores de los pobres de es- de airtiUerías de montañas' y 

pirita ^ á quienes s& leS' fígura- de plaza; individuos d^ la sec- 

baya ver el terreinoto con- cion de Caballería residente en 

vertido en un l^orrendó mons- esta, óiudady corporacjonés to- 

tnio^ c\iya cabe?;a queria asor das civiles, militares, éclesiáSfi 
mar por enmedio.de nuestra ticas y patticuí^r^s, capitanes 
ciudad para tragarnos á todos, y tripulaciones de los buques 

' ' *' * » ' todos fondeados en bahíspue^ 

Ü!. 22« Al pállliCO como yá hemos dichona pprj- 

Cubano* '' ' ' fia se han esmerado en d^> 

Cómo quiera que sea tan cificar las penas del pueblo y 

grande el núníero de comimi- cs<^c también se empeña, á fuer 

cados que todos losólas réci-^ de agradecido, en dar píbli- 

bimos, suspritQs por infinitas eos testimonios de saeteruore- 

PersoQas de 'esta políláciofl« de- conocinwentó, 

scosa^ de h»cér píbKco su e- Cese t>ues con estapúblia, 

tcrno agradecimiento por la manifestación que creemos d<í 

honradez é inimitable abnegar nuestro deber hacer, la impay 

¿ion con qne s.e lian esforzado ciencia. d^ la» infinita* perso- 

en cumplir, en los pasados dias "as que llegan á pbsotros ro 

dé desconsuelo, con sus deberes gándonos insertemos en nujea- 

y nobles sentimientos, todos los ^as columnas los 8entim¡ei\T 

cuerpos y corporaciones que tos mas sinceros de su gratitud^ 

^e encuentran actualtnente én- 'os cuales conservare ftics parí 

trc nosotros, á cuyos remitidos cuando las circunstancias per 

nos es imposible dar cabiiia en mitán su publicación, 

nuestro periódico, aV menos por "" 

ahora, per falla de fspacio, SALA CAPITULAR, 

creemos que cumplimos con En acuerdo ordinario del M. 

un sagrado d^ber, manifestan- I. Ayuntamiento celebrado e 

do que, s^iq los egresados dia ll del corriente mes, en- 

documentos qye tenQo^ea. á la tre otras cosas, expuso el Sr. 

vista, no hay cuerpp del e)ér- Amell que en los periódicoa df 

cito y de pi^licía, corporación esta ciudad se habian^ pub)i« 

de. ninguna especie, buque al- cado en los pasados dias di- 

guno taiito. de guerra como mer ferentes artícutos de; vecinos,' 

cante$9 nacionales y e^tri^ge- q^c. mostraban sq ogradeci- 

ro9¿ que nQ cuente conUas n\H roi^to á íos empleados^ qui&- 

bcndicipqesy eterna ngradeqi- nes debieron ai^siUosv BV9ys> 

miento de la^ infinitas persqnaü de todaa clases en las h&fs 

quq cft nuestra» ; pasadas an- hora? de peligro que h^mfis 

gustias, han merecido Ipi^opr atravesado dgsde el aciago ?() 

suelos que todos dispeas^ro;) á de agosto ultimo, y que coa- 

PQ^ija al aflijido pi^^blo, cuyas sicicr^ba por to mismo obligar* 

bendicioD#a recÍb«ft.por nue», da á í% Corpc^acioa 1 bai^cj 



—alé 

Unibieii público su reconoci- El Matigó ecsijió de Misas (|[^tt 
intento, dando las gracias á le entregara el dinero ecsisten- 
nombre de los habitaiUes todos te en sus cajas; pero este que 
ideeste País, por la ejemplar por fortuna pudo apoderane 
conducta que observaron, ala d'e un arms^de fuego. ^ue te- 
Marina de guerra y mercante, nía íni^íiediatBv disparó coutrá 
á los Sres, Getes, oñciaLs y el criminal dtjándolo muerto 
tropa de los cuerpos que guar- en el ac^to. Da, los.otrps dos 
hecen la Plaza, al de sulvaguar- hemos oído decir que Jogrí fu- 
(iias y serenos, y á todas las gat*8e uno, quedando el otro cii 
ÁutoridiXdes que, fecundando á poder de la justicia que, cre^?- 
buestro celoso G:£cmo. Sn Go- mos no dejará de obrar en es- 
bernador Presidente, se han te baso., con ^oda la enerjía 
mosti*ad6 dignas del lugar que que las circunstancias reqúitreí^ 
respectivamente ocupan; y se Después de escrito lo ante- 
acordó de conformidad y que rior, se nos ha dicho que el 
^e llevase á afecto lo prppues- reo prófugo ha sido cojidó. 
to por el Sr*. Amell; as! com<^ , « * ^ 
lo que con igual objeto espúso Jif^ 24« ttáyOfl« 
el Sr. Colas; puesto que consi- E^ta tarde como de doce '| 
dera la Corporación que de ^na cuando el fuerte trueno 
rigorosa justicia debe esa pü- ^^^ ^obre nuestras cabezas sq 
blica manifestación á todas las ¿^fj^ ^ ^ücha. hora, cayó un 
Autoridades, Corporaciones y ,.avo ert la calle de gau Félix 
empleados que se citan que se esquiha de San Mateo» de cu- 
hayan hecho acreedores á .la yas resultas murió un joven de 
gratitud y eterno reconocimien- 13 ^ ¡^ ^f^^^ ¿g edad, quedai>- 
to de este honrado vecindario jo en muy mal estado otro 
tuyas virtudes cívicas se han ¿g la misma edad que, encom 
desplegado de una manera no p^ñia de la víctima, estaba^ 
menos digna de encomio en sentado bajo una aroma en ^^ 
esos desastrosos días. . ^olar. Liamentamos tan funesta 

y en cumphmiento^^e lo a- catástrofe, 
cordado, para su public&ciork 

ea el periódico de su cargó, fj^ og SlffUttH loi 



dirijo a V. la presente. San- *í» •••.-» .*,^#rt« 

tiago de Cuba I9de Setiem- ^^J*^^?*?^^** , • u 

brc 1852.-Del Valle. Srío, ,, ^° «f ndono. nosotros m aun 

* de nosotros mismos procura- 

' TW OQ A4é^w%émá§é% mos informarnos de si efecti- 

JM • ^«S. a.1.eacaao. vamcnte anteanoche 20 del cor • 

Ayer á las diez ym^diadé riente á las 11 y tres cuartos 
iá noche íué sorprendido en su fué temblor un no muy peque- 
casa tienda el honrado córner • ñ6 movimiento que sentimo?; 
ciante D. Rafael Misas, por el pero personas dignas de todo 
moreno Juan Mangó, bien co* crédito notf han asegurado que 
nocido entre nosotros por las efectivamente fué temblor y 
condenas que sus crimencs han muy temblor y no de los mé- 
merecido, "al cual acompaña- nos sensibles, puesto que der- 
ban otros doé' individuos cnyo^ ribo un pedazo de pared ^n e( 
hombres ignoramos. almacén de los Sres. Comas 



y jacas, y roitípló algunas pie- manifestar el eterno recóndi- 
tas de barro en el de D, jo- cimiento del pueblo cubano há» 
^ B«irrera; Un sereno también cía su muy qnerído Gobema- 
tíos ha dicho que dicho tém- dor y Comandante General el 
blDr se sitió con ba&tante vio- Etcmo. Sr, D. Joaquín Mar- 
i6ncl«. tinez de Medinilla, por lapá- 

Eti el Gaiíey y Ti-arriba nos ternal solicitud con que, sin te- 
han asegurado también, perso- ner en cuenta su propia ceii- 
Has dignas de todo crédito, lie- servacion, lo. hemos visto entre 
gadas hoy de ambos punto», nosotros 'Oobsolándo,^ alentando 
que sShtieroh dicho temblor á carnosamente á su afifjido pue- 
la misma hora y con bastante blo, durante las pasadas caí- 
intensidad, tástrofes? 

Sirva piics eVte áViso para ^Y ahora con qué paUbrafs 

podríamos espresar los nobles 

sentimientos de los Cubanos al 

medio de su añicciotf* 



ver en 



^ue hó fios fiemo» d^'habitair 
én las casas por biienó que sea 
su aspecto; ^utes de que sean 

reconocidas perfectamente por que orgulloso fondea en su 

persori'ás idilel%eñttá, pues ya puerto un hermoso víipor de 

tenemos hartos ejéhipios de que guerra conduciendo el- metal»- 

aquellas que al parecer no su- co, trabajadores y dispolioíohes 

frieron nada en los pasados paternales que cual una^^nlieva 

terremotos, son las que real- providencia, noi^ remite de allá 



mente padecieron mas. 
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iUSTO TUIIKJTO A NUES- 
TRAS AUTORIDADES SUPE- 
RIOÜÉS. 



tiesde i a Capital di? rabiata, sil 
dtgivo- y esclarepidó Gefe prin- 
cipal- el E^Cm^ Sr. ::Capítan 
General D. VsileivtiQ Cafied 
apellas llegan á- s\» ^idós lo 
primeros lamentos de esté* de^ 



Si cóiíio ñb fíiiede dudarse solado- puebVo, puesto bajo s^ 
la íirensá tteríddfsticá es el dr- amparo y -protección pov es^ 
gano de Ibs pueblos. Si los qué Supremo Ser que coastafnte- 
^ofmos escritores públicos he- mente v^la por la siíerte de su 
mós de cumplir coh uno de gr^X» «can puales fuerea los 
nuestros mas sagrados deberes, castigos a que por sus deslice» 
coiivirtiéndonos en eco fiel dé se pueda haber hecho acrec^ 
los sentimientos de la pobla- dora? ^ . . .^ 

cion en que escribimos; cabe- Muchos anos pasarán. Bor* 
DOS hoy la satisfacción de ser rarése quizá la ' memoria dé 
intérpretes de los deseos de la nosotros, la de nuestros hijo»; 
kflijida Cuba; alentada eri cuan- P^^^ *2? esclarecido^ nombies 
to es posible poi^ los conSue- de CAÑEDO y MEDINILLA 
los que á porfia se enipenaii 
en ofrecerle esos ilosti'es varo- 
nes que á tan in'mensa distan- 
cia representan dignamente en- 
tre nosotros á la mas tierna 
y cariñosa de las Reinas. 
. ¿Qué podemos decir ya nías 
tté lo que he oíos dicho para 




resonarán en los oidos de tos 
Cubanos de los siglos venideros 
mas remotos. 

Llaguen pues estos sentimien- • 
tos que son los sentimientos 
de un pueblo todo enternecido^ 
á los pies de la augusta Se- 
ñora c[ue el Dios de Miseri- 



Qordia colocó para nMestro bien prevenida por el articulo 2S5 

in el trono de Fernando, é Isa- del Bando, en ahorro de ^leni- 

bel primera, paria qu^ 9u co-r po y costos que eido a cui- 

i^ron se llen« de alegría al dado del arquitecto' y subÜter- 

considerar el acie)to con (|ue nos de policia la vijilancia con- 

elijió á los hombrea que «ntre veniente para que no se. áltete 

nosotros l^abian de representar la . línea ^t las calles ni se 

^ la ms^Q^íina ^, ^ ISAB£L. ^atiendan los edificios á mas 

*:; <> .1 .. ' lugar del que ocupaban antea 

'1 iNáiatrO 2.7* de su quebranto. 

trJ^inlí/iBemo. Sr. Gwieral.Go- : Lo quede orden de S. £• 

lierñadbr en vitta.de Jo pro)- se inserta en los periódicos de 

puesto por la Junta nombrada ésta ciudad para noticia del 

iiamíiel reconocimiento dejos piíblico reconriendando su ob- 

Templos, 'Edüfiejos públicos y ^erVancia á quienes correspou- 

lcd«as particulares. 'se iia ser- d«, CJuba ^7 de Agosto de 1852. 

▼ido rtsolver lo«íguiente. -:- Antonio Sánchez. 

W^ Que- los dueños de laa ' .. !^ 

casa» por si'<n)isit]«>s y bajo N* 38« CQOIIIÍOS» 

lia. dirección del arquitecto má« Vuestro Gobernador, al áu 

restro dé obra de la Ciudad» rijíros la palabra >pot* primera 

proeedan desde luego, á las ve¿» después del hofrÍDrbsoter^ 

rsparacionea que necesiten Us remoto que aun nos tiene Ue* 

juyasy; hasta dejai;las éa estado nos de consterna clou, sin em?- 

xlq Cpmpleta,ae9arídad, pof <:on bái'go de la confianza que nos 

venir así k siia propios, iotete inspira ,Wjfit(^^Qfi^yM di- 

aeay albei>e6cio púbftco, / vina Mi^ricqrdia;qpf ^ai?.>eT 

2.® Que por. la policía se nignamente.s^j ;I¡ia jí^stradoen 
pase una liota esacta todos lois medio de su rigorosa Justi£ia, 
dias de las que.amenázen ia salvando nüestrievavidc^ :del4n- 
inediata ruinay pued^nn causar mínente Hesgoqq^ U^ba atr^t 
daño á los transeúntes ó edl vesadq; no puede ihénos que 
Ácios contiguos daado parte de niostrarse muy . s^tisfech(^. de 
los |5ropietados que se ;iega la conducta. re;ligiosa que ha- 
rén . ^ reedificar las suyas , fal beis pbserv^do y ^d^ . vuestra 
ifaad.Q al; cumptim.ieiita deísta moderación en dias tan Saicia- 
determinaciou para ' disponer gos: y aunque desde luego a- 
con . aciuerdo da la Junta lo ^que tendió á la segundad de vues: 
^Orrjesponda según :el artículo tros intereses neceaariaiDeat^ a« 
229 del Bando. : bandonados en momento de tau* 

30 Qae las reparaciones to_ cbnflictp por np, se^íe idado 
se; .hagan de tal' manera que entonces tomajp.otra providen- 
iúfuttdau un» completa seguri cia; después de haber recor- 
dad á los que pasen á habitar rido la ciudad y vist9,su,e8ta. 
lás casas lo mismo que á los do ruinoso ha nombrado una 
dueños de las inmediatas. comisión compuesta de los Srea, 

4,^ Que aun cuando la re- Brigadier» teniente de Rey de 

pirácion arranque de la calle esta Plaza, Comandaptes de Ar- 

se permita por ahora hacerlo tíllería é Ingenieros» Alcalde 

sin el requisito de la licendi mayor segundo don José Luis 
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firutierez, y dos Regidores del tras que con mayor reposo pvie- 

M, 1, Ayuntamiento para que dan acordarse otros recur'bps 

se * reconozcan los templos, e- cuya eficacia si no hastaVe á 

difícios públicos y cesas partí- indemnizar tanto quebranto 

culares á fín de disponer la pueda al menos remediarlos 

demolición délas que amena- en parte, vuestro gobernador 

¿en una Inmediata ruina á pre* espera la contmuacion de las 

^aucion de mayores riesgos; virtudes cívígís con que os 

pero como esto requiere que habéis distinguido tan laudable 

vuelva la calma á los ánimos, mente dando al mundo entero 

según es de esperarse por la una prueba inequívoca de la 

notable decadencia del fenóme- mas religiosa resignación y 

no qué" tan justamente los alar- cordura, rogando con vosotros 

roo y se luga el regreso délas al Padre de las Misericordias 

familias que han abandonado para que s;e apiudc de nues- 

sus hogares; habrá de esperar tras calamidades y suspenda 

el reconocimiento determmadq el brazo d^ su justicia. Cuba 

hasta tanto que esto se verifi- 23 de 'Agosta de 1852. 

que, Joaquín Martínez de Medinilla, 

El convencimiento de la des- «^ Tk ^^ i^ 

graciada suerte que á muchos N« »9« l>e UflClO. 

ha cabido perdiendo sus hoctf- SECRETARIA. POLÍTICA. 

res y sin recursos parala sub^ El Excmó.Sr, General Go- 

sisteticia que les proporcionaba bernador de la Plaza, se ha 

sa industria en ellos ha con- servido disponer se inserte á 

movido dolorosamente sa ánimo continuación el oficio que ha re 

sintiendo caréóer de medios pa- cibido del Excmo, Si*. Gober- 

ra socorrer con la urgencia nador Superior civil Capitán 

que demanda la triste situación General de la Isla cuyo tenor 

de tantos desventurados y solo es el siguiente; 

le queda el arbitrio de invitar Siempre fiel Isla*» de -'Gaba^ 

alas personas pudientes y ca- — Gobierho y Capitaní^íGenc:- 

ritativas de esta ciudad para raL^^ccretaríai Poíítica.— Scc 

una suscricion que proporcio- cion tercera.-*Excmo, Sr.-* 

nc el inmediato alivio de las Fuertemente conmovido roi áni 

necesidades; y habiendo nom- mo todavía por la dolorosa 

brfido para la cofecta al Si\ impresión cjue me causara la 

D.Juan Menendez Arango al^ terrible noticia que V, 'E.-mc 

calde mayor primero de la mis participa en sus tómunicació 

ma,. espera con la mayor cod^ nes de 21,23 y 25 del córlente 

fianza que se apresuren á con-, dirijidad. á mano pw el Co? 

currir con lo que sea de la vo-» mandante D. Rafael Medinilla. 

luntad de cada uno poniendo me apresuro á manifestar á 

la limostíá en sus manos para V, E. la profunda aflicción que 

distribuirla equitátivahiénte por en mi cérazóh' han producido 

las relacicmeB nominales que las desgracias que ^lamentan 

suministcen los venerables par- hoy día los fieles y leales h*4 

róeos de sus necesitados feli- hitantes de esa ciudad. - El Go 

fcses. . . biemo de S/ M« vivamente ia- 

ntrc tanto, cubanos» y mién* terosado en la suerte de todo^ 



tilos no puede permanecer im cuantas sean consigúieiilts a re- 
pasible á la vista de tan espan- mediar las consecuencias del 
toso cuadró. Interprete yo t'n azote por qne acaba de pasar 
estos lejanos dominios de los esa población, las que esperó 
sentimientos maternales que a- me propondrá V. E. á la mayot 
b iga la mejor de las Reinas brevedad. 
Nuestra Señora Soberano, he Apruebo en un todo laá pro- 
tumplido con ün sagrado deber videncias dictadas por V. Ei 
al ocuparme sin perdida de mo- para impedir los males consi- 
mento en dictar las disposicio* guientes á 1& escasez de vl- 
nes convenientes para enjaagr veres y para proveer á la sc- 
las lágrimas de ese desgracia- guridad general, quedando sa- 
do vecindario,— -Al efecto he tisfecho del celo que V. E. y 
reunido á las dos horas de re- las autoridades y empleador 
cibida la noticia la Junta de au- de oficinas que me recomien- 
toridades superiores que siem- da, han desplegado en los crl- 
pre celosa del bien estar de los ticos mometitos de la catastro- 
habitantes déla Isla, ha secun- tcí. Por ello; pues, adelanto á 
dado mis miras y de conformi- V. R. en nombre de S, M. las 
dad con su acuerdo, he dispues- gracias, encargándole que ma- 
to; — 1. ® Que sin demora se re- nifieste á los referidos funcio- 
niese á V. E, la suma de cin- narios lo gratos que me han si- 
cuenta mil duros facilitada por do sus servicios, como así mis- 
las Arcas Reales, para atender nio los que tan espontánéamen- 
cuanto antes á las necesidades te ha íaciiiíadQ la marina de 
maa apremiantes del momento "guerra y la mercante. Resta- 
tanto de particulares, como de me solo decir á V^ E que el 
corporaciones que hayan sufrí- Comandante D. Rafael Medi- 
do perdidas. --2. © Que en todo nílln, es portador de la iiidi- 
este Departamento Occidental cada suma, que también lleva 
üe celebren á la mayor breve- á sus órdenes cuarenta presi- 
dad rogativas públicas fiara a- diarios, para que V. E. los des 
placar la .cólera Diviiia,— -3. ^ tine á los trabajost qile con^' 
Que en el mismo se abra una sidere mas urgeutesj y también 
auscricion general para arbitrar las tiendas de campaña que 
recursos con que ociirrii: á las había disponibles, Y queáin 
desgracia! que deploramos stnuacion de la Junta aquí 
creaudoáe eu esta Capital la creada, disponga V. E. desde 
lunta Directiva con la Presiden- luego en esa Capital y bajo la 
cia á cargo del Excmó, é Ilmcu presidencia del Excmo. é 
Sr- Obispoi— Y 4.® Que por Illmo, Sr. Arzobispo se cree o- 
ahora sék libre de derechos en tra de suscricion que entienda 
ese puerto, la introducción de en el particular en todo el ter- 
maderas destinadas á la . cons- Htorio de ese departamento, 
truccion de edificios, bajo las compuesta de ocho propietarios 
restriccionesque dictará la Real y comerciantes de loa mas no- 
Hacienda para impedir frau- tables, y ademas una que pre- 
des.— Estas resoluciones toma- sidirá V . E. y á cuyo cargo debe 
das de momento, no obstan á correrla distríbucion de los au- 
que se. adopten con mas calma xiliós arbitrados y que se arl9(t« 



tren y la construcción de los e- tes circunstaDcias el sitio que 
dificios, barracas ó tinglados que se considera mas apropósito: 
sean indispensable», dando las lo que de orden de 8. E, se 
órdenes oportunas para que anuncia al público para gene- 
igualmente se hagan rogativas ral conocimiento y con el fki 
públicas en todo el departa- de que los fieles puedan con 
mentó en favor de esa deso- currir á dicho acto, Cuba 2r 
lada población, ala quema- de Agosto de 1852 — Antonio 
nifestará V. E. la parte t.in Sánchez, 
directa que me cabe en sus 

desgracias. -Dios guarde á V. NÚm^rO 31« 
E. muchos años. Habana 31 de 

Agosto de 1852. -^Valentín Ca- Rn la madrugada de ayer 
ñedo.—Excmo Sr. Gobernador á las dos y seis minutos se 
de Cuba. sintió otro nuevo sacudimiento 

Y cumpliendo con lo manda- de tierra que, aun cuando no 
do pongo el presente para su llegó en mucho á los de los 
publicación por estraordinario dias 20, 21 y ij2 fué mayor 
á fin de que sirva de consuelo que los de los dias sucesivos 
á los vecinos de esta Ciudad hasta la fecha. Como era cen- 
ia parte de sentimiento que secuente produjo algunos der* 
le cabe en su desgracia á las rumbes de paredes que esta- 
autoridades superiores de lá ban amenazando ruina. 
Isla y su ardiente y caritativo Con este motivo el Excmo. 
celo, para remediarla de pronto Sr, Comandante general ha 
y sin perjuicio de los demás dispuesto que se suspenda has- 
recursos que se indican euya ta nueva orden el Te-Deum 
ejecución queda prevenida por que debia cantarse en la maña- 
lo que hace á este Departamen na de hoy domingo en el plan 
to, Cuba 5 de Setiembre de de la Marina y de cuya relt- 
1352,— Antonio Sánchez. glosa función hacemos referen- 

cia en nuestro artículo de fon- 

N« 30« De OlleiO» do, escrito antes de esta pos- 
SECRETARIA POLÍTICA, terior resolución de S. E. 

El Excmo. Sr. General Go- 
bernador considerando como un Bí dinero 32« 
deber muy propio de la reli- 
giosidad de estos habitantes De orden del Excmo. Sr. 
tributar al Todo- poderoso las General Gobernador se anun- 
debidas gracias por la bene- cia por estraordinario para 
volencta con que su infinita general conocimiento que por 
misericordia ha mirado á este justas consideraciones se suspen 
pueblo salvándolo de la com* de interinamente, y hasta que 
pleta destrucción de que ha otra cosa se determine, la ce- 
estadó amenazado, se ha ser- lebracion del Te-Deum cuya 
vido disponer que /el domingo fnncion reli£^08a se hallaba dis 
29 del corriente á las 6 de su puesta para ,el dia de mañana, 
mañana se cante un solemne Cuba Agosto S8 de 1852.— An- 
Te-Deum en la. Alameda de la tonio Suichez. .< 
Mama por aeren las presen- 
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'N. 39* ^antn d« ideatiftaadaí con Us sentiintcR- 

DIS-TRIBUCION DE AU- toB del '«obiemo de S, M. 1» 

aUilOS. Ueina mra.^&eñora, dignirocn 

En la nuy noble y muy leal te representada por el Exento, 

dudad dé Santiago de Ciiba, Sr. Capitán General, cuyo sen- 

á Icñ nuere 4tas del mea de tido oñcio del 31 del psiado 

^tiembre de 1353 añu'; sereu' -Agosto, leyó S. E. quien des - 

'nievon en el despacho y byo -pees concluyó declarando que 

la presidencia del Excmo.-ft', quedaba, como en efecto (jue- 

Comandante Geneml,. Gqlier- dó, eenstituida la .espresnda 

nador pelftico y militar de es- Junta de (kstiibacion de ansi- 

la ciudad y provincia, María- "os. Los 8res. concurrentes 

Cftl de Canipo de los Reates manifestaron respetuosamente 

eijÉrcitoB'U, Joaquín Martínez su agradecimiento 'á lapater 

de MedinUla, y nombrados y na! aolicitud del Gobierno en 

'CQiiTocados{>Tcvi amenté popS. favor del vecindariode Cuba;. 

E. los Srcs. Intendente de la el particular de cada unó'por 

Provincia -U. Mtnael A4vareí, el nombramiento que se le ha 

Provisor Vicaria General de hecho y sus deseos de coope- 

este ' Arzobispado Ur. D, Juan far á tan preferente objeto, 

H«p«>iiiuceno Lobo, Alcalde tna JLuega se pasó 6 nombrar un 

■yor Ij" don Juan Menendez sec ret e-rio, iío cual dejd bonda- 

dc Arai^, AloMIde ordiaat4o dosamente S. E. á elección de 

de 1." norainaoion don unís los Sres. concurrentes, que con 

García Uaná, GabUlei-os Re- Vnanbntdad etijieren á'ü. -Juan 

jMores don Manuel CidÉs, don Bautista Sagarra, qW*o aceptó 

Xido Sinohez y'Limonta. don ■y''«g''**'*ci(i esa éldccion, 

J-í* 'Aéirtl.don-FernandoFer- Wl 'proceder á tos acaertlos 

')-^tges y «l'i:jaa.don Jn^n B. <¡iíe se .crei>n iii."eesarioa, exa- 

SMarm. mind ^B janta, si eneUosdebe- 

^E1 'Bncmo. Sp. PrésMertte ría tru(w»&a& los amcilios -qoe 

-maitfestd, '^'úe «ntre las' Opor huyan menester las corpora- 

tbAas 'yae^rti^aHinhédidaa.^e orones, ti sola>l(le los que ne- 

el Exentó. 'Sr. Capitán G^e- Cesiten Jas p araonas 'pobres, y 

ral de la Isla tomú lueí;o al -aeaecidid por este -dltimo ei- 

punto ^te aupo ftí^ifftiastro- ^tremo, á roserwade oooparae 

sos efectosdel terremoto ocur- üi-loii deja(pietUs„.«Mndoía- 



lído en «ata ciudad, faé dlsno- SH"*» **s ««mas-'recénóS'iiie 
-ncrila crebcicn ide una' J iluta, se cape Mn, 

xmoargnda de ia diwrfcueíiín Acta continuo se' trata de las 
-Ulalo»pu«Um'''in*»lrad«ay q^ 'bases para la ilistribacion de 
lie ;aeW«i«n,-y la eonutmt^Ion los «u)(ilios, y 'ilespues de uria 

>d9 fa)i«Üi4áiM,ilHrniCH'éIli]- franca y 'calmosa discusión se 
-gtadoKjue icta mdiapmaabliM; acordé: Que las personas po- 
lo -<:uali^el"lót^lo*(4l|iri»fe- bres, S <;nya necesidad hay que 
iÜtaiié ■'■MiAmn-'á^o- fiiiaoab, "stemler con los ns. 901000 ve- 
■mno-mcatüM U. 'B.-'-para "Ot- 'CiUdo^. sean CáMcadas en una 
-«6uhfi^4ia0iít MRnw>diMwM- de' las tres categorías sigu ¡en- 

cipn de loi Srté.4tH<lMt-rMtM^ •Cesi- en la I. «'se comprenÜe- 

irqiúenei, agregó, consideraba -l4n-liM <iue tehiendo'una sota 



casa la han perdido, y ci 
(le recursos para levantarla, , 
de otroa medios de subsistencia: bres de los pretei^ientcs, con 
en la 3.'' los que teniendo mas espresion de la categoría tp. 
de uoa casa, no pase su renta que sehpllen (;oIoca4o9, s'mper- 
mensiial de ps, 30. inctuyetido jucio de Xa. publicación, que 
en ella la cas» que habita, si también se har& luego, del re- 
fuere propia, y no cuenten con aullado de la calificación, .fa- 
otros iiicílios de subsistencia: en vorable ó adversa que hayan 
la 3.=^ las viadas, huérfanos j merecido." que ai la jiíMh des- 
demas personns desvalidas, que cubre, aunque no lo espera, 
han perdido las ocupaciones ó que alEun aspirante, burlando 
recursos con que vivían antes la buena fé de los venerabkst 
de la calamidad. Curas y Caballeros R^idorps, 
Sepuiüaniente se pasú á tra- falta á la verdad en su aserto, 
lar 'del inodo de probarse cada perderá todo ■derecho en la 
una de esas categorfis; y se distribución de tos auxilios, sin 
acordó.' que las personas que que por ega^oje d^publicarse 
ac consideren comprendidas en también su nombre con, la ne- 
aiguna de ellas, presenten á la gativa de la junta y Xa. ckuh 
Junts, por conducto del Secre- en que la haya fundido; y, pot 
Tario, un memorial suscrito por ultimo que este acuerdo pe in- 
el interesado, y comprobado serte integro en los perlfidiccs- 
por una certificación del vene- de esta ciudad. 
rabie Cura de la parroquia y Asi termina el acta, que fir- 
otra (telCabatlero Rejidor del marón el Éxciqo, Sr. freai- 
cuartel, á que el interesado dente y los Spes. vocales, con- 
pertenezca, en que .se esprese migo cl infrascrito secretario. — 
estar eri efecto compr^nÜido^-el Joaquín IVIartiaez de Meditiilla, 
aspirante en la categocfa ei)^ue — Manuel Alvares.— Juan Ne- 
se' haya colocado; a cuyo cíec- pomuceno Lqbii-— Ju^n Meneii- 
to se harán las córr^spóndienfes dez Arango.-Jjuis García de 
cjomünicácioties por conducto Luim — Manuel CdJís. — Lin" 
■dpi Excmo.'íir. -presidente.' (jiie Sanchtí y Í4moni:i- Joíé A- 
para majTor .comoíidail y eco- melU — Fernando l'crialges.--- 
riorafa én esas solifitufie^aeda- Juan Bauliita Sagarra, secriC- 
rtfi ^Btis en la'iinprenta de lar[o,---E3 copia -Juan Bautista 
D. Miguel Antonio Mar^cr, Sagarra, secretaria. 
'4 los'qne los'necesiten y pidan, — — ■ — 
esos memoriales impreJos, en AVISO AL PUIfWCO.. 
que se han dejado los bancos Hecha U disivibuCign de ja 
necesarios, pata ijue cada . as- cantidad recaudada con ds.iU- 
pirante lo llene según -sg^iC ir- no al socorro fie lasAece^idí'- 
cuntancias; que pasado'^ mes des "di;! momento A que .^ 
deja fecha ^e. la publicación contrajo, el EjíCmo, Sr. Gene- 
de "este ■ acuerdo, no adinitirí ral (íobernador en su aloc.ii 
la junta ningún memorial,,que cjon del 23 del (nes.próÜS'- 
BeHc^WCíse'árc.^que'-í m^ifla nio pasado, y ,h3bjendo toa^- 
ñpe '^wan ¿Htr'w&ndqñ & ta do i cada pobre. Ja c^ní'dád- 
ifeh:íí«A'''*Í(ís' WmÓÍ?Bfts,'«: de seis pe»08,aumen*findose al 
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qiie tiene hijos, hermanos ó pa- abrirá en la Gefatura <le Po- 
nentes á su abrigo un peso 25 licía, sita en el cuartel deMi- 
<:entavos mas por cada uno, y licias, bajo el supuesto de que 
aplicados dichos socorros á los el Gobierno les facilitará gra- 
individuos que según las nd- tis los gastos de trasporte y 
minas presentadas por los res comida de sus personas y lier 
pectivos Curas Párrocos se ramientas y la corespondiente 
hallan destituidos de todos re - licencia tanto en el viage de 
curso, se avisa á los intere- id* como en el de vuelta; de- 
sados que desde el dia 12 del biendo por lo que respecta á 
comente se han puesto en ma esta verificarse en término de 
nos de los espresados Sres. Cu- tres meses. Habana 1, ® de 
ras las sumas correspondien- Setiembre de 1852, Martin Ga- 
tes para que procedan á su liano. 
distribución, cada uno en su 
Parroquia, en el orden indicado. X* 3 5 « Obr#r08« 

M. Arango. Anoche de 11 á 12 llegó á 

nuestro puerto el vapor Cárde- 

N* 34« Gobierno y ñas trayendo á su bordo 68 

Capitanía General déla obreros déla Habana que, co- 

S^E^PRE Fiel Isla de Cuba mo ya saben nuestros lectores. 

Secretaria Política. nos manda el Exorno. Sr. Ca- 

Otra de las medidas que el pitan General de la Isla. Se- 
Excmo. Sr. Gobernador y Ca- gun hemos oido decir parece 
pitan General ha considerado que los dueños de dicho va- 
que deben adoptarse por este i)or, se prestaron á hacer gra- 
Superior Gobierno para aten- tis esta costosa conducción. Si 
der á remediar en lo posible esto es cierto no hay duda de 
la triste suerte de los oesgra- que semejante conducta es dig 
ciados habitantes de Santiago na de los mayores elogios, 
de Cuba, lo es la de trasladar Por el mismo vapor hemos 
á aquella ciudad con la breve sabido que deben llegarnos con 
dad posible un crecido número el General Armero otros 70 ú 
de obreros de carpintería, her- 80 obreros mas. Los dueños de 
reria y albañilena, mediante fíncas no se podrán quejar aho 
á la escasez que de ellos de- ra de la falta de brazos para 
be esperímentar la población, reedificarlas, ó componerlas, 
con las muchas obras que de 
momento lo reclaman. N.® de obreros llegados 

Y de ^rden de S. £. se hace a Cuba. 
saber al público que todo el 

operario de cualquiera de los Albañiles , , , , , 2S 
tres oficios, que desee trasla- Carpinteros , , » • 48 
darse allí para trabajar por su Herreros , , » a t 5 
cuenta en las obras que se le *— 

presenten, puede ocurrir desde Total , , 79 

el dia de mañana y horade — 

las diez de la misma hasta las De los que se anunciaron por 

dos de la tarde á inseríbirse el vapor Armero no llegaron á 

en el registro que al efecto se venir mas que cuatro obreres. 
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J^iituei'o 36. Número 3i. 

Los terremotos suelen ocatiioo 
Los temblores de tierra son nar grandes levantamientos f 
precedidos generalmente de rui hundimientos de terreno^, de lo 
dos sub-terraneos, algunas ve- cual tenemos muchos ejeitiploi. 
ees muy fuertes. I^os sacudi- El monte Novo cerca de Pü J 
mientos se hacen con mas ó zol [Italia] que tiene de ai- 
menos fuerza y rapidez. Suelen tura 2400 pies se leVantd tn 
durar algunos segundos ó mu- una sola noche en el año de 
chos minutos, y repetirse du- 1538 después de **dos años dib 
rante días y aun meses, Cl se- sacudimientos continuos.'* Du* 
Carse las fuentes, la salida de rante una erupción del volcan 
los reptiles que viven bajo de del Jorullo cerca de M6»co 
tierra, y el desencadenamiento en 1759, la llnnurá llamada dé 
de las olas del mar, anuncian Malpais se elevó en toiuna de 
la agitación del terreno. Los vejiga, (1) Este levantamiento 
temblores de tierra se propa- fue de 500 pies en el Centro, 
gan en direcciones determina- La costa de Chile se levantó ert 
das y en estension muy variabíe. 1822 á consecuencia de los tem 
Unas veces se limitan á la re- blores de tierra en unalongi 
gion volcánica que les ha dado tud de mas de 1000 millas, 
origen, otras parece tener su Sn 1831 se ha visto* salir del 
foco mas profundamente, ha- seno del mar la Isla Nerita* 
ciendose sentir á distancias in- por otro nombre la Isla.^Vot- 
mensas con nna espantosa ra- canica llamada asi por un vol* 
pidez. El temblor de tierra qae can que en ella se hallaba, la 
en 1755 destruyó la mayor par- cual desapareció poco tiempo 
te de Lisboa, se notó en África, después. I^as Islas de Santo- 
en una parte de la España, de rin se han formado del mismo 
Alemania, y en las Antillas.'' modo. 

„El mar participa ordina- 
mente de las agitaciones déla N« 38 m HUIldÍIIIÍ6nt0 
tierra, algunas veces se levanta En la tarde de ayer se ha 
á alturas considerables, pre- hundido en el cuartel del Rc- 
cipitandose con violencia sobre gimicnto de la Union, una pe- 
las costas, y ocurriendo inun- quena parte del piso, 6n la 
daciones desastrosas. Asi pere- parte que dá al Oeste dedi- 
cieron los habitantes del Callao cho edificio contiguo al londo 
en 1446, "Cordier." del cuartel de artillería. La 

abertura presenta poco mas áé 

Según lo que acaban de ver ^^^ ^^»"^ ^^ circunferfencia y 

nuestros lectores nada tiene de *" longitud al Sur, que es por 

particular que el temblor que donde sé estendió el hundi- 

uosotros sentimos el dia 25 de "^í^^^to solo tendrá tres varas* 

Agosto, se sintiera también ,;^Ga- " ■■ - ■ 

si á la misma hora y con mas (1) Nosotros hemos visitado 

intensidad en la ciudad *<Au- diferentes veces la llanura de 

gusta," estado de Georgia de Malpais y tiene efectivamente 

la Union del Norte-america; ia forma que se dice, 

[N, del autor,] ^N. del autor,) 



ilfj^dp ver mas profundidad tendido que- £ntes de concede v 
^n la parte mas alta del ter- lo se hará la debida califica- 
reno. Nó aventuramos ninguna cion para que no se abuse con 
observación por temor dé obrar frivolos supuestos de esta con« 
cpD demasiada liger^za^* pero cesión del Gotiíeriío Superior; 
entre tanto, scpa^i nuestrob ]ec pasados cuatro dÍPs ^ está pu- 
i^ejí q^^no hay j^pr que asus- bllcacion no se admitirá nin- 
tiursf^. ppr que ' estos aconte- gima solicitud, Cuba f de Se- 
camientos ¡;e9Ültan todos los dia9 tiembre de IBsS -<- Méálni^a, 
|m 'ttécesidad de j. Terremoto, 

N. 40^ Aguaeieros* 

Desde esta madrugada á co- 
sa de las tres comenzó á ciier 
en nuestra ciudad el aguacero 
nías fuerte de que hay memo- 
ria de muchos años atrás, el 
cual continuó sin interrupción 



aunque nb por ésto se crea 
gup. haya dejado de influir en 
algo en el presente caso. 

Jfúíiiü^ro 39„ 

Facultado por el Excmo. Sr. 
Gobernador Superior civil Ca- 



pitán general de la Isla y de aunque con masó menos inten-r 
acuerdo con el i^r. Comandan- sidad hasta el momento en que 
^e de Marina de esta Provin- escribimos estas líneas, que son 
cia en yirüid de las órdenes la una y media de la tarde, 
que con él* mismo íín se le tie- Todas las calles están con- 
ten comunicadas por el Excmo. vertidas en pequeños torrentes 
Sr. Comandante general dd que ostruycn el pnso álostr&i^ 
Apostadero de la tlabana; he seuntes. La^ casas, cuyos te- 
determinado que s|, algunas dé jados no se han repuesto aun 
las familias quisiesen trasladar dé lo que (anto sufrieron en 
se á cualquiera de los puntos los últimos terremotos, están 
que hay desde esta ciudad ^ convertidas en lagunas, y en- 
JÍSatabanó, por efecto de haber tre las cuales tencinfóS el dis- 



ae quedado sin don^icilio, á csu 
SI del terrenióto, saldrá con 
dicho objeto el vapor de S. M. 
Don Juan de Austria, con tal 
que se reúna un número sufi'* 
cuente ú¿ familias para el via- 
je en cualquiera de los pun- 
tps de escala como son Mun- 
¿ánitró; Trinidad y Ciepfuegos; 



gusto de contar la en que se 
encuentra nuestra imprenta, en 
la cual poco falta para qütí 
los cajistas "tengan que acer- 
carse á nado" á sus resfiec- 
tivas cnjas. Esta circunstancia, 
^i bien no será suficiente á que 
s^ suspenda la publicación dejí 
Redactor, la cual ha seguiító 



^ efcct.0 los que lo soliciten sin interrupción como nuestros 

pror Concurrir en cUós las cir lectores hsn visto, aun en loa 

currstancias espre&adas, presen pjvstid08 dias de m&s peligro, 

taran sus instancias al Gobier- sí haTá", bTi coiUinuase el agua- 



ñó en término 'áe qué reunido 
él número de familias que de- 
seen esta traslación daré la or- 
den conveniente al Cortianfdán- 
t'é del vapor para que las de- 
je en loa puntos de la carre- 
ra que- lo soliciten; bien en- 



cero, que se retrasen algo los 
demab trabajos particulares que 
estamos desempeñando. 

N. 4i. Derribos. 

Kn fa calle del Hospital es- 
quina de Santa Rosa, se hades 
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plomado completamente una luminoso cuyos vivos rayo» o- 
casa donde habia como sefe pacán generalmente los de los 
persona*, de las cuales solo ha demás planetas durante el día. 
padecido una anciana, que se En consecuencia de esto se 
naya muy estropeada y coi^ hacen infinitos propósitos á cual 
varias heridas* en su cuerpo, rijas riüicvilo, pues estos fenó- 
Kn el instante ^q (al dpS6;ra- menos se ven á cada momento 
cía fipudii^ ^ su socorro el ha- si nos tomamos la molestia de 
bil j^acticante D. Buenaventura estar mirando al cielo cotis- 
García. Un gentío inmenso ha tantemente todos los dias', en 
sido testigo de todo y todos acü fin ías viejas y los tontos tie- 
dieron en medio del aguacero nen ya péstó abundante parat 
á dar ausilia ácsa desgracia- garlar algunos dias.'* 
da, trasportando en sus piropios En nuestra opinión este fé- 
hombros, los efectos de ella k fenómeno no era otra cusa que 
las casas inmediatas. ui^a estrella de primera mag- 
El corredor de la casa de la nitud que pasahdo por el me- 
callealta de San Jaan Nepo- ridiano á labora en que.se vio, 
rauceno número 36, ha sido encontró una atmosfera suma • 
también destruido enteramente, mente rarificada, por cuyo mo- 
y así mismo el del establecí- tivo se hizo perceptible á nues- 
miento de educación que dirije tros ojosi 
Mr, Monvoisin situado en la Estas las vería de dia con 
falle del Gallo» alguna frecuencia el que tu- 
viere la curiosidad de recono- 
DERRUMBES. cer diariamente el espacio, mi- 
Muchos han sido los que ha rando por un tubo angosto de 
habido con motivo de los fuer- cartón pintado interiormente de 
tes aguaceros del dia de ayer, negro, ó bien por el agujero 
Podemos dar noticia á nuestros hecho con nn alfiler en una 
lectores de dos vivleiidas sitúa- carta de baraja, una tarjeta 6c. 
das por la calle de Sienta Ln* 

cia y otras dos ptír e| Provi- Ntlmero 43* 

sional, que según nos han dicho, »»Fuegos fatuos ó ambulones." 

cayeron á plomo. También nos Son unas luce» débiles que fluc- 

lian informado que por los bar- tuan en el aire en el verano y 

rios de la Marinaba caido una principio del Otoño, inmediatos 

pared. Afortunadamente no te- á la superficie de la tierra; 

nemos que lamentar desgracia briUan menos cuando se le mi- 

alguna. ra de mas cerca, y se suelen 

ver en los parajes en que hay 

N« 42 JPenÓmeilO*— mas descomposición de mate- 

"Ayer hemos observado y con Has animales y véjeteles, como 

nosotros gran parte de loa ha- son los cementerios, muladares, 

Litantes de esta ciudad que á pantanos etc,'* 

eso del medio dia apareció so- Estos fuegos fatuos provienen 

bre nuestras cabezas una bri- de la parte de fósforo que se 

Uante estrella cuya centellante halla en los huesos de los ani- 

)uz no era bastante á ocul- males; y suelen inspirar miedo, 

tarla de nuestra vista el astro sin fundamento á las personas 
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j)Uüilaiiimes que los ven, mu- 
clio mas por la pí'opicdad que 
tienen de seguir á loa que hu- 
yen ele ellns ó alejarse de los 
que los persiguen. 

^^a razón de esto es muy sen- 
cilla: siendo como son cuerpos 
sumamente leves, feon impeli- 
dos hacia adelante por las co- 
iiimnas de &ire que en la mis- 
ma dirección empujai el que á 
pUas áe acerca, El que de ellas 
huye deja; tras de si el 'vacio, 
al cual se precipitan las otras 
columnas de aire que detras 
de sí deja, las que arrastran 
en su movimiento los fuegos 
fatuos. 

En la antigüedad, y aun en 



nuestros dias ha habido y hay 
algunos necios ó fanáticos, que 
han tenido estas luces por la 
aparición de almas en pena ú 
otras touterias semejantes; y 
aun en la época á que se re- 
ñere esta historia, no ha faltado 
escritor que absolutamente ig- 
norante de la frecuente apari- 
ción de estos fenómenos, ha ne- 
gado su realidad y aun se ha 
burlado de aquellos que los han 
visto. 

Estos golpes magistrales pue- 
den dispensarse en verdad, á la 
mayoría délos modernos lite- 
ratos, 

(N, del autor.) 




APÉNDICE A LA BlBUfíA, 



£lfeetos de los l^ert^iüotos de qiie ifé 
habla en dtcha obrii,^ en rar^osi pqtifito^ ip.^ 
mediatos A Cnba. 

VILLA t)EL COBRÉ.— [Cua/ro' leguas distaiM 
de Cuba, hficia el O.] 

En dicho pueblo se síntieion ios terremotos á. 1^9 
fnismas horas y con alguna mas benignida<ji qi^e eñ 
Cuba, 

Los desastre que' allí cansa el terrible Jacote §^ 
feducen á la ruina de la tojrre i^el (Santuario de la jSa.n-" 
tísimá Virgen de la Caridj^d, imagen de gran yene/- 
raicion en toda la Isla. EÍ rresbileno y fa ^^icrjttja 
de dicho edificio también sufrieron bastajife pof 1» 
parte del Norte, 

La Iglesia parroquial sufrió daños de' pp(¡arC6ti^ 
áideirácion. Los edificios .particulares no han ceciit^ido 
grandes daños, pues si bien se desplomaron dos casas 
estás hacia tiempo que estaban abandonadas ppr ^ 
ruinoso estado en qué se encontraban. 

La Virgen de 1» Caridad faé trasladada el misma 
dia veinte á una capilla de palos y p^lij^a^ que los" 
nmica desmet)tido9 sentimientos religiosos de aquellos 
habitantes le levantaron como por créanlo en la plaza 
de la Villa. 

lia consternación dél|ís Cobretós no fué n^^mt 
qtíe la dé los Cíibanos y fos testimonios de caridad y 
cristianismo que dieron en tan aciagos días, no fueroií 
en 2aga a los de sus her» ' la capitaK 







ir. ^ 

Temióse por el prouto que tendriamos que lamea- 
tar muchas desgracias eu las muchas y profundas mi- 
nas que ecsiston ea aquella Villa; pero la Santa Ima- 
gen bajo cuyo amparo y protección están los infelices 
que buscan su sustento en las entrañas de la tierra, no 
consintió que sufriese el menor daño ninguno de sus 
ipucl^os queridos devotos que se encontraban ocupados 
en las labores subterráneas, al tiempo de los fuertes 
sacudimientos do tierra del citado día 20. 

HACIENDA DE SAN FRANCISCO.— [Z?w/an^« 
10 leguas de Cuba hacia el E.] 

Se sintieron los terremotos con igual inten- 
sidad que en Cuba^ Los mayores daños que sufrió 
fueron causados eo sus sienibras por los enormes pe- 
ñascos que con el mayor estrepito se desprendieron de 
las inmensas alturas que la dominan, • 

HACIENDA DE LA SIBEKU.— [Dictante 10 ' 
leguas de Cuba hacia el E.\ 

La hermosa casa de esta quedó en completo es* 
tado de ruina. La bermita se desplomó, asi com^ todas 
las mulralUs que rodeaban la vivienda: los secaderos 
se deshicieron todos. Hallándose al tiempo del terremoto 
del 20, una joven de 13 años cojiendo ñores á lain- 
mediación de la casa, una de las tapias que cayeron le 
estropeó la cara, el pecho, las espaldas y los brazos» 

BAY AMO. —[Distante 33 leguas de Cuba hacia 

el J\r. o.] 

Se sintieron con bastante violencia y a las mis- 
mas horas los grandes terremotos del 20 y madrugada 
del 21i pero no pausaron el menor daño. 

TI-ARRIBA. — (10 Leguas distante de Cuba ha- 
cia el N*) 

Se sintieron los terremotos con la misma inten« 
sidad que en Cuba; pero fueron tan de poca conside- 
ración los daños que produjeron que no merecen nien 
clonarse, 






III, 

CANEY.— (2?os leguas distante de Cuba hacia 
el E.) 

Se sintieron los terremotos con la misma inten 
sidad; produjeron algunas pérdidas en las bodegas; 
pero no en los cuerpos de las casas por ser estas de 
cujes. [1] como en el pueblo de que acabamos de hablar.' 

ESTANCIA CEIBA .-r-[4 la mitad de! camino de 
Criba al Caney , de la propiedad del Sr. JD, Fernjindo 
Ferratges,'] i?estruyeron los terremotos casi todas l«|a 
paredes de sus hermosos establecimientos, q^uedando 
en muy mal estado las demás. La casa del mayoral^ 
por «star forrada de tablas padeció muy poco. 

MAYARI. — {Distante 30 leguas de Cuba hacia 

el N.] * .V., • 

Se sintieron todos con igual intensidad, que en 
Cuba; pero no hubo daños de consideración. 

SALTADERO.— [Z?wíaw^e 25 leguas de Cuba ha 
da el E, ] 

Produjeron los mismos desastres que en Cuba. 
La fortaleza de aquel pueblo quedó en muy mal estado. 

BARACOA. — {Distante 78 leguas de Cuba hácÍ4^^ 
el £?.) 

Se sintieron con muy poca intensidad por lo cual 
no produjeron daño alguno. 

MANZANILLO.— (i?w/an^e 60 leguas hacia el O.) 
Se sintieron muy levemente y no hubo el menor 

daño. 

HOLGUIN. — {Distante 40 leguas de Cu ha hacia 

el N) 

Lo mismo que en Manzanillo. 

[1] CUJ£S, son unos palos del diámetro de una peseta, 
poco mas ó menos, los cuales se enlazan como los mimbres 
de Europa á los pies derechos que al efecto se colocan que 
aquí se llaman **janes" cuyos tejidos se forran después <con 
capas de mezcla y piedras pequeñas, quedando de esta ma» 
ziera formadas las paredes. (N. del autor.) 




TlGlÚXBOS.—lQistanta 16 liguas da. Ctt^a hácíd 
Se sintierotí coa bastante vialeticla> pgXQ sin iJAños.'' 
JlGfUANÍ.— (üi>ían/e 26 %wa« c{^ CuH hácid 
é& siiiUeEpií como en Say^iio, 

SOCABA Y FORTALíJZ^A JXAh ]^p.O.- 

{fin la entra4<^. ^l puerto hacia el S.) 

de sintieron con la o^a^ma iatea$idafl que ea di 
cha ciudad/ y pradiij^roi;! ii%iu)03 daSQ3, no de gr$^^, 
consideración. 

• 

l^UffTA ÜÉ SAt.— [Frente á Cuba, alopu{st^ 
Íad9 de su bflhia,] 

- S¡ sinaTron con basunte n^an^^^^re y no oca. 
sionaron daño aígüno que merezca mencionarse. 

i*«iidlkiéitóis <|iie t^roáiMei'oti los terr^-^ 
mptps d# 4ii# se trata en esta q)^|:^ 

1.^— A los pocos minutos de haber sentido ^^í 
ultimo terremoto de la mañana del 2p, hqns diriji- 
4tíOS cotí £>. Antonio de Éfésa, a su tndrada, a ft(i de 
informarnos de lo que puJiora habgr ocurrido, y con 
srorpréSa ótserramos al penetrar en sú aposento, que 
se hallaban dos pistolas en él sucio disrantes do$ va- 
ras y media de la pjPredj donde habían quedado isgite- 
tiórnltn^ colgtjdas de gruesos clavos. Volyítnostis á 
óétgutr; y át ora siguiente después d^l terremoto de i^ 
madruradc;, l2\s hallamos otra vez eu el mi$n;io i|^o. 

8.^— Eli la nrlsiiía casa se observa después que 
ía plancha superior de un agua manil se había abierto 
por la mitad, sin embargo ae que la palangana que 
sostenía no había sufrido absolutamente n^da, 

3f. • — yÉn la ciímbie del cerro de ídhioaes abrióse 
á Qop3eoUéncia dd terr«»)oto del 20 una grieta de 
Q^taiite ane^Hi^ra y cuya estensíotí era d€ cerca de 
tíom imua^ 

4 ^ —En los cerros de Limones obsérvese en la* 



V. 

mañana de] 81 una nubd en forma piramidal, que ea^; 
rogecida poj: los rayos del sol, hizo creer que era Ifi .. 
esplosion de un- Volcán. Esta notiqia, llegada, én breve > 
a Cuba, aum,entó el terror del pueblo. Pronto se des- 
mintió tan funesta nueva, 

5. ® — En la mañana del 20, al tiempo del terre* . 
moto, hallábase D. Pascual Castilla^ recibiendo ta- 
baco eft Í09 almacenes de D. Francisco Balart, caller 
de- S'an , Mateo, Al sentir el fuerte moviiTaíepta. de 1»,. 
tierra salió corriendo a la calle, y habiendo alzado lá 
vista por casualidad, observó que una gran bandada 
de Auras que en aquel momento cruzaban por enci- 
ma de dicha casa, suspendió repentinamente su veloz 
marcha, quedftndojfíjas en <¿ .espacio cual si estuvieran 
clavadas, hasta tanto que cesó el estremecieato de la 
tierra q^^, emprendieran nu^v^mente su • y ualo. Este 
hecho que np podemos^ ponerlo en duda por haber « 
noslo referido el mismo Sr. ©astiiiajf; sjjLJet^. bastteínie 
ve.raz, npfSi ínclita a creer que la atmosfera participa 
det aAgyfJoA^m^n^^ d^ la3 catá^afes^ del globoí ó bkn ' 
sea. ,qi^e/íaira^¿^; sienten alguaft. ertaanad impresión í 
eri . s^m^j^ptes^ caios. 

S|ilso«llQ8'eélet>res^ de la deda^li^c^ft' é^ 
PQOü^^iiMdegci'ibe eata obrapf 

1. ® r-Hallandose en la noche del 21 de Agos-* 
to. el, piieblo de Jiguaaí, congregado en la pliaza 
principal, dirigiendo sus mas fervientes su|>lícás al ' 
TodtQrPifderosoi.pavfX que^ los .mirara con ojos de com« 
pasión, ;8Ubió el páproco de aquella villaá ufi pulpito' 
provisional que al efecto se dispuso, desde donde eotí^* 
sol^p.,^oa su el<»GU6ikte-diseti]r(30<á la aflijida'müehe* 
duipfei^j pQrpaUtiem|í0: queMelrffiacefdote en'iel caííü^i^'; 
de su pl9ítim{.áioQí\'^Padidy hijos miúSf^M 

sieo^QCV» j^lj if i|^r49: >jsaou4iiSü»nta de: que . ya hemdd ha- 
bla^^ Grai>4ifámAt/fuiíiila -consteiiiaofdn deiaqttei'rc^ 
ligioso pueblo, al notar en aquel m^smo instante^ ^éf-*' 

2. ® — Habiendo paaádoR^wna 4^^ tasi ptocesíbnéá dé»^ 
kl villa del Cobre en que llevaban aque los fieles la 



^. 



VI. 

Santa Imagen de la Caridad por ua lü>gar donde se 
hallaba im Inglés, proñriendoi algunas blasfemias^ ob- 
servóse con asombro que el bla3fenio p,erdi6 instan-, 
taneamente el uso do la pjaIabra^ 

3. ^ — Hallándose dos sugetos en la plaza del mer.-v 
cado engolfados en la mas acalorada cuestión sobre 
un caballo, al parecer robado, que allí estaba y am*. 
bos lo queriau, sintióse el fuerte terremoto de la ma«. 
¿ana del 20 y cayendo la pared mas inmediata matd> 
a,l caballo; la^ cuestión, pues, quedó tern\inyada^ 



eOINCf DENCÍAS NOTABLES. 

El día 25 de Agosto, se sintió un fuerte terremota 
en Augusta ciudad del estado de Georgia en la Union 
I del Norte de América. 

Rl dia 27 del mismo ee sufrió un fuerte Huracán 
^n toda la costa del golfo Mejicano que ocasionó la 
pérdida de muchos buques, especialmente en la bahía 
de la Mevila donde los naufragios fueron numerosos. 

El Tde Agosto se sintiá un temblor en la ciudad 
d^ Ceivera, principado de Cataluña que, aun cuando 
de poca intensidad, consternó bastante á aquellos ha- 
bitantes, por no tener noticia de que en su patria se 
hubiesen hecho sentir jamas estos fenómenos. 

En Haití, se sintieron fuertes terremoios en el 18 
y 19 del mismo mes.* 

El volcan del Monte Etna situado en la Sicilia, 
hizo una fuerte erupción en la noche del 20 del mis- 
mo mes. 

Todos los terremotos que se sintieron en Cuba, se 
sintieron, aun q«e con menos intensidad á las mismas 
horus y en los mismos días en la Isla de Jamaica. 

En 20 de Agosto una manga de aire, ó remolino, 
causó muchos estragos á las inmediaciones de Ma^ 
tanza». 

Sagua la Chande^ fué inundada completamente> 
ppr la^ fuertes lluvias, estos días. 



ESTADO, 

Q,ue maniñesta el en que quedavon los 5^000 edir, 
ficios de que aprocsimadamente se compone la ciuáaS 
de Santiago de Cuba, y las pérdidas sufridas en. ^Üos 
á consecuencia de los terremotos de Agobio, según 
consta de documentos y noticias fidedignas que he^ 
paos procurado obtener^ 

N. ® de casas. Estado en que quedaron. Pérdidas. 

40#' En completo estado de destrüc-- 
oion; que calculando el valor 
de cada una, una con otra, en 
pesos 1000 importan. $400.000^ 

1600 En estado de costosa recompo- 
sición, á $ 300 cada una. ... $ 450.000 

2000 En estado de £bicí I recomposi- 
ción á$ 100 cada una. .... $200.090 

105Q Q^ue solo necesitan pequeñas 

reparaciones. .;......,. 20,250 

X9 Edificios públicos, cuya lista 
heüios publicado en otro lugar, 
cuyas reparaciones se calculan 

en 200.090 

Por pérdidas de muebles, adoi?- 

nos écc, calculando solamente á 

razón de 2 ps. por cada uno de 

los edificios que han perdido. . 9.938 

Por gastos de construcción de 

barracones, tiendas &c, tanto 

para la colocación de oficinas 

Súblicas, hospitales, écc. capi- 
as, y familias particulares, • • ,25.000 

Total de pérdidas. . . 1,311^88 

NOTA. — Confiamos en que nuestros lectores no 
Ji^os tacharán de ecsajerados en el calculo anterior, pues 
estamos ciertos de que para evitar este escollo, nos 
hemos quedado demasiado cortos. También hemos» 
omitido, por no ser posible hacer calculo alguno a- 




VIIIs 

prpesimado, las pérdidas sufridas por el comercio^ ha« 
cenüdMAdé y tbdbs'^' 'denlas persoiAis cuyótl aiftfhtos. 
eJtttWfofl pitmttLáofcéie» d¿ títiioéé. ' ■ ' - -- 

';■ f«?i re ' 



.loriPt^^'- 



ESTAQO que manifieista. la^AUtoridades^^efes y 
oficiales denlos cui8rpo9, 6 itídí^iduos. de.las corpora- 
ciones tanto ;eivUea como militarles y eclesiásticas que 
se ha^llf^^t;! en Cuba» al tle^apio ,dd los desastrosos a- 
contecimiento« 6 que-se refi^preesta obía, lo$[ cuales 
ceistrü^uy^rojí de la mauejra:iia^« digna con sus ausí- 
lios, socorros: y ej^mnlós & hacer méaos^ lamentable 
nuestra ítiigusíiosa situación. 

• . 

Gobeniftdor y Comandante General „ Fiel €yecutor^ Coronel O. Joan 

deXiiba y >u Frovinciá. £1 Ecxmo. . Kíndetán.* 

Sr. D. Joa^uitf^Mártfií^z'deMé^ „ Regidtí^Oé^no, D. José Vivar. 

dinUla, Mariscal de'C^mfp de^op i „ »» '^ -jAs^jA/liell. 

Reales Ejeroitbs. »i .t> *» Ma^auel Colas, 

Alealde mayor ¡ínmero de esta ciu- ,, ,, CabaHéto' D. Lino Urbano 

^dHíL^.JuanrMenendez'Arango, J?r»nche2 y LimonU 

Seeretario honoiipariade Si*M. <„ » >i -v¿;vn:i?l del Castillo y He- 

Alcalde mayorségúndo. S. D.'josé cht^Varuá: 

Luis Gatierrez|^S«i¿Uiirio h6norttrio ' „ » » ^"áa dfe» la Cruz b Salazar. 

de S. M. r.f . ,• ' ••• ., .' „.'„ „ jfitupprto ülecia Ledesma. 

: „ „ „ f'f'rnaníP Fermges, Sin- 

IndlTidUlot 4#I M%. supuitd 

Ilustre A:rAmta^Qxi^: ^^^|^5g.^íX'I'''"'*"° p"'^''«°10- 

Sr. Alcalde de primera elección 'co- EGLESji^STICOS. 

^* tótítl D. Luis García dé Zana. í ' « • 

„ „ de^Mgmida elección caballero ArZOblSDO dC la 

. Ud^»cisoodeP>^j3 3iiVi<Wr.. niÁiftííalo 

^ Alfeí^rRéal , D. AndicsHSatiy i^llH5eSl8- 

"Vatidrte» 

„ Algiiaoil niafor, O. RaEiel José Ki Gxcrao. nimo; y Biao. 9r. U. 

Pprtoondo y Veran^^, Any,uk,^^»^,.rjp- C^(l.)„. 

(V,)' Corao ya han visto nuestros lectores en el décuraeuto número if' 
este, re&ei-ab^ pdiitqr llegó á Onba en losífíás'dtó 'aflidélón/íd^iéndléUito^f 
la SstntJ) vui^ji que,ae haJla|)H haciendo á la», pueblos do mi Di<^s¡8*J 

'■'-•■ ' ' ' ■■"*• ' [W. DÍL AUTOR,] 



IX. 



Ca tedral^ 



Cabildo 



Cuerpo de cuenta y 
razón de artillería. 



JDéan. Sr. D. Bartolomé Maseare- 

ñas. 
Sr« Vicario general, D. Juan Nepo« 

xnuceno Lobo. 
M^istral. Sl*. D. Grabriel Marcelino 

Qairoga. 
Leetoral. Sr. D? Miguel Hidalgo. 
Doctoral. Sr. J)» Antonio González. 
Racionero. Sr. O. Manuel Sánchez. 
Medio racionero. Sr. D. Francisco 

Espinosa de los Monteros. 
Id. id. Sr. D. Rafael Correa. 

Sres« Curas PUrroeos. 

De la Catedral. Presbítero D« José 

Dolores Giró, 
De Santo Tomas, D. Wenceslao 

Callejas y Aienoio^ 
D« Dolores, Dr, don Pedro Ramírez 

de fistenoz. 
Déla Santísima Trinidad, Bachiller 

don Manuel Miuni. 

Real cuerpo de ar- 
tillerfa, 

Sr. Comandante principal coionel. 
D. Luis Cortey. 

Batería de Montaña 

Capilan de p. m. f. encargado del 
detall del Parque^ D. Joaquín Mar- 
tínez de Medinílla. 

Teniente. D. Mateo Blancot 

Id. eon grado de capitán. D. José 
Carranca. 

Subteniente con grado de teniente* 
D. Francisco García. 

Del JEeffimiento de 
artillería déla Ha- 
bana. 

Capitán. D. Gregorio Franganillo. 
Teniente. D. José Ferrer. 
Sub'tenieiktc, D. Toril)io Gaixia. 



Oficial primero con funciones de co- 
raisaino, ü. Toruas Pérez tic L¡. 
ría. 

Id. segundo con grado de oficial pri- 
mero. D. Francisco de P. Valdes. 

Id. tercero con grado v.U; oilcial se- 
gundo. D. Pablo Garzón. 

Cuerpo de Marina 
de la Provincia* 

Comandante, capitán de Navio y del 
puerto de Cuba, dou Juan Mozo 
y,Ozorno* 

Segundo id. capitán de fragata, don 
Fernando de Pareja. 

Contador, oficial segundo, dou José 
de la Peña Valencia. 

Asesor, Licenciado don Gonzalo Vi- 
llar y Portuondo. 

Real Hacienda. 

Intendente de la Provincia, Sr- D- 

Manuel Alvarez- 
Tesorero de ejercito, Sr- don ./iuto- 
Bio Muñoz, Intendente houoi-ario 
de" Provincia- 
Contador de ejercito, Sr- don Ra- 
món de Beruete, Intendente ho- 
norario de Provincia- 
administrador de Rentas Reales, S- 
don Juan María Vergara, Inten> 
dente honorario de Provincia- 
Contador, don Florencio Monreal- 
Tesorero, don Estanislao Landero-m 
Interventor, don José Navarro- 

Correos, 

./administrador, Sr- don Toribio del 

Villar yTatis- 
Interventor, Sr- don José A, Poveda- 

Regimiento de la 
Union número 9 de 
Infantería. 

Relación de los Sres. Ge- 



X. 




ÍRS, oftciaács y saígenlos 
úe dicho Regimiento qné 
se halaban de guarnición 
en esta Pl za el veinte do 
Agosto del corriente ano 
y dias siguijeiatos en que 
contiüHaron los temblores. 

Teniente Coronel primer gete, don 

(Jc'iíirco l^ir <le Lunz<troti),. 
flepinHíi (Joni! nd.inte gi-aduado úe 

'IVi fkínt>e Cofímel, don Telcsíbio 

fíorosiegiii, 
J^j.yor Cümuudaí te gradiwilo de ¡d. 

|d. don Ati-tonio Fcn:anduz de 

Le i va. 
A; udarite mayor^ don Antonio Llo- 

nns. 
KrgutulQ Anudante, don Berfiabé 

Zan-aluíiui. 
AbamlcniUo, don Joaquín Lqjjez^. 
espertan iiitcr ¡no, don Baltusiw de 

Torres. 
Cinijíino primer a} udnnte, <lon >fa- 

iiiijel líiwny, 
Cxpitan graduado de segando Comai.** 

dante, don Manuel Salorado. 



(^FoQoB hum Reinos, 

O tro don Eduardo MoiOam) út Espi- 
nosa. 

Olro don Miguel Gómez. 

Otro <dt>n JoBé Agostin. 

Otro don Justo Muñoz. 

(hyo dtin Andrés l>$ogtiertt8. 

Otro dnn José Martinex. 

Oatro-don R-ancisco Girón. 

Sargento primero brig9da, gpftiAs de 
Míbttniente^ don jTué |Óei«ranéte« 

Tambor mayor, Juati fiBquivel. 

Sftigento primer», Francisco SerrfiDO 

Oti-o Crhtóbiil Gawíía. 

Otí'o Joaquín BanestCTO»* 

Otio Antonio Oitcga. 

Otro Joaquín Alvaix). 

Otro Antonio Stinc)iez« 

Pa'getito segundo, Pascual Cre^iio. 

Otio Pablo Batel. 

Ctio FernMido Hlanéa; 

Oti-o Juan l^omingOi 

Otro J/o^i Hafael Miel: 

Otro Gregorio Kl-üiíl. 

Ou*d 4na^,lik)sofe^ 

Otro ToribJo Abril, 

Ptro Celetli.o Gonndcz. 

l)tro Francisco Bct*rt)8, 

Olro Francisco Caballería. 

Otro Nacciso. Latas^ 



Otio graduiftdo de idera, don Julion Otro Joeé Mftría Ffernantler 

Sanz. Otro Manuel Banderías^ 

Otio graduado de Teniente Coroael, Oti-o Juan Fernandez, 

don Liberato Dalmau. Otro Patricio Castejon. 

Otro don Manuel de la Cuesta v Otro Ángel- Btasquer. 

Paulln. * Otro Hermenegildo de Arcos 

Otrodon Mác3ÍmoNavii^u»ly Piivz. Otro Pedro Viguri, 

Otro don Manuel Uuiz de Lanzarote, ^'P Ucmetno Rai»OB. 

Teniente graduado de c a pita», don Otro Francisco Fuerte, 

' Juan Costa. ^^^^ Antonio Ruiz. 

Otro gi-aUnado de idíjm don Putiiicio. Ofto Vicente Calvo. 



Pila: 

Otro don Carlos Castilla. 
Otro don Joaquín Fernandez. 
Otro don Secundo Cañedo Arguelles^ 
Otro don Frant'iocQ Aranda. 
Otro don Andrés Guitian. . 
. Otit) don Juan Amoedo* 
t>íro don lilugdiio Hompancra. 
Otro don Celestino BjHleater. 
Otro don Ildctbnso Azcárate. 
OlíX) don Antonio Maríí» Landa. 
Subteujientc, don Antonio ,loogés. 
Otro don Alejandro Stejer.. ' 
OtW) don BeMiaiHk) Cibera:. 
Otro don Ant^n^o Fernandez* 
Otro, don Mariano B«guai:ia. 
O tro don 'Métrof, Hey 



Otm Juafi Gíabaldon. 

Reg^imiento de Tar^' 
ragona número lO 
de tnfunterfa. 

Relación nominal de los 
Sites, Gefeai^ oáciafóí y sar- 
gentos dé este cuerpo, qutr 
se hallaban presentes en es- 
ta ciudad, durante los dias 
del terremoto pasado.. 

Sr. CuroBel, primer grfe, don PeAr» 
Cruz Romero. 



AtiMnS#HdV«Áf^e>)31fto'wm^ -til 
Crmo. Ti 

Capellui inteñDO, donEnlt^wCle- 

W. ddn" BuTufI Vclstqncr. 

Id.donlíi-uno Kidnlgo. 

Id. don Joié Cubo. 

Id. don José CiballerO' 

Id. don Feínandi) Gírate- 

'Icoiente, don Antonio guicbez 

•4rreqai, 
Id, doa Jci«é Gircfa. 
Id. < 
Id. ' 



mijar, Be'róíclló JEmO. 

Carabineros lie 
■Renl Hacienda. 



CómwdRDte, Sr- don Iiinn Sierro 
'l'enientL-, don Pmncísen Arcltanó. 
Avenluisdoi,don KduiirdD Caitifis. 
, U, Juan «Joní-5. 
], „ Miguel T»iTÍo_ 



, „ Jair 



..1, dan Jrlaleo Hecn-aadci. 

Id. don Criilbbal Vázquez. 

Id. don Manuel ./noDNi Pradaí. 

Id, don Fedcrieo Meto, 

Id, don Juan Chamarro, 

Sabtoniente, don Manuel Chichtrro, 

lil. donlldefonio Cai-aio. 

Id, don JoiÉ Jaeooie. 

ld> don laidro Soto, 

Id. don Sautoi Dial. 

Id. don Cario» Mellcor 



„ bomin^ Garaiai, 
' Bagarolj-, 



Kajd. 



Carabinero, do 
„ D. Alejandro itaix. 
), „ Joeá FoDtauillei. 
.-- ,' Joaé ConSM. 
„ Joié Pueual, 
„ „ Pelii Sierra- 
» 11 Santiago Diii. 
í. n Antón AeostBi 
t, „ JoiéG.OjeB. 
¡\ i. Juan A. Fcmandex. 
10. -uun i-ajeiB"" v-cjutni, .¿ ^ MíniOi Lopei. 

Id. don .'íntonio SonioMi. ■- - Joaquín de la Fueute, 

Id. .lonjnsé Lapuenle, „.^, Juan B. Gali, 

Id.dunJüStoUdearua. t, „ Ratnon GalL 

Sai^nl» brigada, don Juan DrvÍIr,'' „ „ Marcela Taacon. 
Sareenlo iHÍmero, don lewalda Ct- „ „ .entonto Marünel. 
, „ Ramón l.opei* 
., Joaquín Mereier' 
,, .Antonio Frucéi. 



Id. 


don Manuel Lausio. 


Id. 


don Fomidwo Fernaudei 


Id. 


Clemente Guallalt. 


Id. 


SsntÍBBO Dlsnci.. 




Id. 


JoLci Laude. 


Id. 


Mariano Gomcí. 


Id, 


J0!¿ íle Soria, 


Irt. 


Marcelino Urosda, 


Id. 


KuBÜiquio García. 


Id. 


Juan Lope». 
Felipe Feraandei. 


Id. 


Id. 


JoBé HaTia. 


Id. 


Joií Mari» Baron- 


Id. 


pedro l'roYedQ- 


Id. 


Felipe Fernandez 


Id, 


, Vietorlano Moreno. 


Id, 


, José Colmenero, 


Id 


. José MorquillBI. 
. Manuel Karaos. 


Id, 


, Juan Níeiei, 


W, 


, Uioniliü Jaleara z. 


Id, 


, Setmtin Miiillea. 



Sonali, 



„ .Piorno Cando. 
„ Vicente Torrado. 
„ Enidiio Cañiurea, 

„ Soté Medinavcitia. 

„ l'edro G Fonaeea. 

„ iian NoWll. 

„ .Antonio Itimirei. 

„ Jote GalIflTt. 

„ Mteucl Sawleran. 

„ Jo:S Herrera. 

„ Turcualo Heroandei. 

„ Manuel Ortega. 



Cuerpo de PoUoia. 

Sr. CcTOrcl Comandanle principal. 



XIX 

doaQtdMfa B<go,(i.) Id- don HtMiel Cdl^. 

AjndMrte, IcníMita, D> Joií Bamno. Tnlente, don DamiiiBO Fadroo- 
Canüuto, dooAbnhuiHeniwdeKf Sobteuicota, dou Jiun de Stojt- 



UaUdaia, wpMín, doD HiUnim de 



SOCOlon montada- 
Cabo, Babtwienle, don Gabiiel .Sim, 




LISTA de los Sres« suscrUoresdeCaba^con 
quienes se comenzó la publicación de 
esta obra. 



Excmo. Sr. Mariscal de 
Campo D. Joaqiiia Mar- 
tínez de Mediniíla, Go- 
bernador y Comandante 
General. 

Sr. D, Juan Menendez A- 
rango, Alcalde mayor 
primero. ^ 

Sr, D. José Luis Gutiérrez, 
id, id. segundo. 

Licenciado don José Gro- 
doy, por 6 ejemplares. 

don José Muñoz, por 2 
ejemplares. 

don José Hisastigui, por 2 
•ejemplares, 

don José Costilla. 

don Rafael Blas Portuondo. 

don Ignacio Herrera. 

don Francisco Padró, 

don Manael Vicens, por 9 
ejemplares, 

don Fernando Ferratges, 
por 6 ejemplares, 

don Gabriel Pons. 

don Cayetano Campanoni. 

don Ramón Balsell . 

don Yalentin López. 

^n Felipe Fajardo. 

don Facundo Bacardi y 



comp. por 2 ejemplares, 
doña Francisca Tamayo, 

por 2 ejemplares, 
don Pedro Pocuruil. 
Sr. Coronel don Juan José 

Caula, 
don Juan Rafecas, 
don José Fernandez de la 

Vega. • 
don Domingo García, 
don Jaime Fuigcorbé. 
don Manuel Jacinto Muñoz^ 
don Onofre Casero, 
don José Conesa y Gari- 

valdi. 
don Bernabé Tenas, por 

2 ejiemplares, 
don Cayetano Gil. 
don Ag\istin Labin. 
don Juan Calvet. 
don José Solsona. 
don Ángel Caula, por 2 

ejemplares, 
don Telmo Dominguez. 
don José Echezairaga. . 
don Sebastian Fabregues. 
Excmo. Sr. don Antonio 

Tinent. 
don Juan Ferrer y Cortes, 
don Manuel Yiilalon y 



xrv. 



compañía, 
don Francisco Matal y 

Gorgas. 
don Alejo Busqiiets. 
don Ventura Oros, 
don Agustín . Monta né. 
don Francisco Brau. 
don José Alustiza, por 2 

ejemplares, 
don José Ferrer. 
don Miguel Julia, 
don Antonio Servet. 
don Jaime Ilabentos, 
don Pablo Via^y Oliveras. 
Sres. Mestre Soler y comp. 
don Agustin Mestre. 
don Fidel dnintana. 
den José Servet. 
don Juan Pomar» 
don Ramón I>elgado. 
don José -Faurest. 
don Manuel Portuondo 

Bravo, 
don 'Ftancisco Hedesu. 
don .luán Prince. 
don Santiago Paris. 
don José Oñatc, 
don RamoHi Berenguer. 
don Migueilioig. ' . 
don José Maiía Valtuena. 
don Jaime Cior. 
don ^Vattcisco Martinoz. 
Licenciado don.Míginrf. Ro- 
drigue^, por 2 qem'plaras. 
don Antonio TVIádu. Lu- 

. Tm.do ..>. 

(íou'.litvsé .Antonio Romero 

y Barrera. .^ . 
Sr< Cloronel del Regin^iento 
f. do. "la Union,, ... 
den Cc'5<>ioü Rniz de Lan- 



zarote, por 2 ejemplares* 
don Juan Plaza, 
don Fermín Rosillo, por 3 

ejemplares, 
don Baltasar Ramón. 
Sres. Jacas Primos, 
don Jo'é Riera, 
don Pedro de Mesa, juez 

pedáneo del partido de 

las Enramadas, por 2 

ejemplares, 
don Antonio de Mesa, por 

2 ejemplares. 

don Antonio Bagarroti, 
por 2 ejemplares. 

don Fernando Poveda, por 
4 ejemplares. 

don Juan Antonio Fernan- 
dez por 2 ejemplares. 

don José. Herrera. 

don Antonio Casado, 

don Miguel Bousquet, por 

3 ejemplare?§. 
don Juan Llopart. 
don José itfejia. 

doña Bibiana Prjagoris. 

don Buenayentyra García. 

don Antonio Rodriguez 
Born^l. , . , 

don Ratíael Ri^o- , 

(ioq Teófilo "Rafael Gimé- 
nez. 

dprj,F.ideí Márquez. 

don Juan ,Heck, 

don Alejo ,{!rbvialf 

t|aií Miguel Tarrio. 

don Emilio. §,ut¡né, 

don P^ro ^B^fpyB?. 

don Gfe^binp; jzífUierda. 

don llIanuel^Bspaííol. 

(3on Bartolo Navarro. 



XV. 



do» Salvador Carbonell. 

don Enrique Nicole. 
don Lucas Jiménez. 
(Jon José Milá y Roig.. 
doa Salvador Sagol. 
don Cíndido Rodriguéis. 
don Calisto Cano. 
don Toribio Artiacaran. . 
don José Zea Bermndez. 
don JuanOrta. 
don José Gallardo. • 
don Ildefonso Pacheco, 
doii Joaquín Rivas. 
don Miguel Peña. 
doña Dionisia Noguera. 
don José Luis de Mesa, 

por 2 ejemplares, 
don Manuel Ortiz, por 2 

ejemplares, 
don Mariano Carbonell y 

Amell. 
don Francisco Antonio 

García 
do» Joaquín Caltó. 
don Gregorio Saiiliíiíia. 
don Joaquín Rn'iz cTel.Cíis- 

tillo, por 4 .-^eoiBl^Os, 
do» Francisco Ciitóeiftjs. 
don Juan GéÁAsla. 
don Francisco Ríimirez, 
don Francisco Giménez 

Cervantes, 
don Ma»uel JacÍ»lo Mu- 
ñoz, por 2 ejemplares, 
don Narciso Turas, 
don Fernando Kaquero, 
don Antonio Gola, por 7 

, ejemplares. 
don Calisto Borras. 
doña Maiiricia Tejera, por 

12 ejemplares. 



don José Díaz MaríUicz. 

don Liiio Castillo, 

don Joáquin'Medtha Ruiz, 

por 8 ejemplares, 
don Mannet Rtbbra. 
don Manuel Per,éz. 
doña Antonia Pérez ,;de 

Montas, por'¿ ejáijiplarés. 
doña RosaPrfluio. 
doña Josefa Pr*do, por 3 

ejeinplares. 
do» Anacleto'Mejia. 
don Luis Mejia. 
don Pedro Pérez de Castro, 
don Pedro GíDten'ez. 
don' Luis Andrade. por 2 

ejemplares. 
don Francisco Pons. 
dou Francisco Lara. 
don Teófilo Lara. 
don Crispin Cuellar, 
don Marcelino Fleuri, por 

3 templares. 
don Juan Pimeutel. 
don Patricio ^juría. 
don Leonardo Fuentes. 
don Pablo Mendoza. 
don Antonio Marques, 
don José Marques, 
don Benito Pedrosa. 
doña Juana Giménez, por 

2 ejemplares. 

don Antonio Carrillo, 
don Valorino Heredia. 
don Casimiro Fernandez. 
don Manuel Montes de Oca . 
don Carlos _Roura, por 6 

ejemplares, 
don Ricardo Peñuela, por 

3 templares, 
don Pedro Pichardo. 
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XVI. 

don Juan Pascual López, doña Agustina Ruíz de 

don José Rosillo. Artigas. 

don Francisco Estepa, por don Dionisio Herrera- 

4 id. *" " ■ " 

don Francisco ÍPalacios. 
don Ignacio Gárrulo. 



don Servando Alva-e 
don Luis Fernandez Gain- 



don Pedro Ponce. don Manuel Sánchez Gu:t- 

don Juan Tortosa. man. 

don Ignacio Diaz Serrano, doña Belén Prieto. 

don Pedro Pablo Yero. don Magín Marcer. 

don Jos¿ il/anuel Salcerán. don José Joaquín Rizo. 

don Juan Sánchez. don Juan Coizeau. 



o habiendo recibido, 



sin (embargo de hnbcriu [eclimkd 
ritoreí > qiuenei repartun nuertrot w 
lU, loa ejemnltrea que lian ped'nJoj ni 
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